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6EDITORIAL

EL CINCUENTENARIO EN CONTEXTO DE TRANSICIÓN EPOCAL

Nuestro primer número del 2024 se enmarca en el aniversario de medio 
siglo de la creación de Idelcoop como fundación educacional del Insti-
tuto Movilizador de Fondos Cooperativos, ocurrida el 12 de octubre de 
1973. Coincide también con las cinco décadas de la Revista Idelcoop, ór-
gano de difusión, plataforma de ideas, ámbito de conceptualización, lu-
gar de socialización de experiencias y herramienta de formación desde la 
perspectiva del cooperativismo transformador. 

La primera reflexión que queremos destacar se relaciona con la perma-
nencia notable de una institución y una publicación del cooperativismo, 
caso sin dudas particular en un mundo atravesado por tensiones, crisis 
y desafíos para la vida colectiva. La permanencia en el tiempo de Idel-
coop y de su Revista responde a una voluntad de nuestro movimiento 
por sostener espacios que hacen a la reinvención de una cultura de la so-
lidaridad, a una incidencia en la formación de subjetividades compatibles 
con nuestros valores y principios, a la relevancia que nuestro proyecto 
le asigna a la construcción de un modelo civilizatorio que despliega sus 
múltiples dimensiones, desde la económica a la cultural y a la gestión en 
sus entidades adheridas. 

A su vez, esa ligazón de teoría y práctica, ese ensayo de convocar a un 
espacio formativo y de difusión a importantes actores de nuestras entida-
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des, otras de carácter público y democrático, al campo académico, es con 
toda probabilidad, una razón de peso para comprender la trascendencia 
en el tiempo de esta apuesta compartida. 

Una segunda reflexión plantea la vigencia de nuestro enfoque cultural, 
político, institucional, económico y de gestión en tiempos arremolinados 
donde coexisten proyectos antagónicos en sus modos de ver y estar en 
el mundo. 

Ambas cuestiones –la historia de, en este caso, nuestra propia Revista; y 
una coyuntura con elementos enteramente novedosos– nos interpelan 
para repensar y rehacer nuestro proyecto editorial.

Creemos que hay que leer en clave dialéctica –sin perder ni la perspectiva 
histórica ni el optimismo de la voluntad que nos impulsa a construir cada 
día el proyecto del cooperativismo transformador– las luces y las sombras 
que atraviesan nuestro presente. De las luchas y las construcciones actua-
les irán delineándose las alternativas del porvenir.

La expansión de las guerras en nuestro planeta es parte de una transi-
ción epocal del mundo unipolar a una configuración multipolar en que 
diversos centros de poder deberán coexistir a partir de nuevas reglas de 
respeto y reconocimiento mutuo. Si la humanidad hoy se halla en ries-
go de auto extinción, la movilización de mayorías pondrá en el centro 
la reproducción de la vida. Sin embargo, no alcanza con la movilización 
pues debe desplegarse una intensa acción cultural, formativa e informa-
tiva que supere las estrategias comunicacionales de las agencias que 
apuestan a la continuidad de un orden injusto e inviable. En este campo, 
nuestra Revista tiene mucho que aportar a la batalla de ideas que está en 
curso en nuestro país y en todo el mundo. Por otro lado, una movilización 
formada e informada tiene el desafío de convertir esa fuerza social en 
un proyecto político que se exprese en  gobiernos identificados con los 
intereses mayoritarios de la humanidad. 

En este número –como el Dios Jano, que tiene una cara mirando al pasa-
do y otra al porvenir– recuperamos aportes anteriores y ponemos a dis-
posición artículos con tópicos que dan cuenta de grandes temas actuales. 

En contexto de los cincuenta años de la Revista proponemos un Dossier 
con trabajos que, publicados previamente, resultan particularmente úti-
les para pensar la coyuntura actual.  Se reedita el artículo “Cooperativis-
mo: Marco Político y papel de los gobiernos” de Carlos Heller publicado 
en 2015. También se recuperan dos documentos: un afiche que integra 
la serie “Principios Cooperativos” de 2003 y el texto “Las condiciones de 
vida casi inhumanas en el altiplano central de Bolivia y el cooperativismo” 
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de 1980. Finalmente, se presenta un texto que reseña el recorrido de la 
Revista Idelcoop a lo largo de su trayectoria.

“Lo que sabemos sobre nuestra identidad cooperativa: resultados de la 
encuesta de la ACI en 2022” es un aporte que se suma a otras publicacio-
nes en torno a este importante debate abierto por la Alianza Cooperativa 
Internacional: quiénes, qué y para qué somos las y los cooperativistas en 
este desafiante tiempo histórico.

Siendo que otro de los temas importantes está relacionado con las luchas 
por la igualdad de géneros, en este número publicamos una entrevista a 
dos integrantes de la cooperativa de trabajo Código Libre. La experien-
cia resulta pertinente para ver cómo desde el cooperativismo se impul-
sa el enfoque de la igualdad de géneros en una entidad que desarrolla 
software. Otro trabajo se focaliza en la experiencia de la Cooperativa de 
Provisión de Agua, otros servicios y obras públicas de Pellegrini dada la 
profundidad de esta construcción democrática que articula a la sociedad, 
al Estado y al movimiento cooperativo en torno al derecho al acceso a un 
servicio básico como el agua para una comunidad. 

“Contadores cooperatives al servicio de las organizaciones sociales. En-
trevista a Julia Scocco y Guillermo Rigoni del Estudio Contable Coopera-
tivo” visibiliza una experiencia relativamente novedosa de profesionales 
que se organizan desde la perspectiva de la cooperación y a la vez dan 
servicios al sector cooperativo. 

Otro artículo ligado a las políticas públicas y las cooperativas agropecua-
rias da cuenta de procesos de regulación de las estrategias de reconver-
sión para contribuir al desarrollo de economías de escala con el fin de que 
el sector de la producción solidaria pueda competir en condiciones de 
cierta paridad con el sector lucrativo. 

Se incluye también en este número la reseña del libro Innovar y autoges-
tionar: la organización del trabajo en las empresas recuperadas de Natalia 
Bauni, publicado por Editorial Teseo en 2022.

Finalmente, como es habitual, compartimos las declaraciones del IMFC 
y de la ACI del Día Internacional de las Mujeres Trabajadoras; así como la 
declaración de la Red Universitaria de Economía Social y Solidaria sobre 
la crisis de las Universidades Públicas y la Declaración del IMFC en torno 
al 24 de marzo.

Sobre esto último cabe consignar que nuestra sentida conmemoración 
del golpe cívico militar de 1976 asume la herida social e histórica que un 
proceso genocida abrió sobre nuestro pueblo. Los crueles sufrimientos 
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a los que fue sometida nuestra población -y particularmente los y las jó-
venes- son parte de un proceso de disciplinamiento brutal cuyo objetivo 
fue la reconfiguración del orden social caracterizado por el exclusivismo y 
la exclusión. Al decir de Rodolfo Walsh en su “Carta abierta de un escritor 
a la Junta Militar”: 

Estos hechos, que sacuden la conciencia del mundo civilizado, no son sin 
embargo los que mayores sufrimientos han traído al pueblo argentino ni 
las peores violaciones de los derechos humanos en que ustedes incurren. 
En la política económica de ese gobierno debe buscarse no sólo la explica-
ción de sus crímenes sino una atrocidad mayor que castiga a millones de 
seres humanos con la miseria planificada.

El horror para implantar una determinada política económica instaurado 
en 1976 no se cerró con el retorno de la institucionalidad democrática 
pues en la década de los noventa, en el gobierno de Macri y con la actual 
política pública se retoman expresamente los lineamientos de tales polí-
ticas y se ensalzan los procesos de mercantilización y privatización de la 
vida colectiva. Tal proceso se apuntala en una cosmovisión que promue-
ve la exacerbación del individualismo, del egoísmo, la competencia, la 
justificación de la desigualdad. Esa cosmovisión intenta legitimar políti-
cas públicas cuyos resultados ya han sido probados en los tres ciclos pre-
vios. Frente a este proyecto civilizatorio, el cooperativismo propone una 
visión radicalmente diferente, inspirado en valores de igualdad social, 
democracia protagónica y participativa, y en el reconocimiento de las di-
versidades. En esta disputa civilizatoria, nuestra Revista Idelcoop asume 
el compromiso de continuar aportando, tras cinco décadas de esforzada 
creación cultural.
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Resumen

Como parte del Dossier “Analicemos nuestra identidad cooperativa” 
que esta Revista viene publicando desde la edición número 237, com-
partimos en esta oportunidad los datos más relevantes de la última 
publicación de la Alianza Cooperativa Internacional, titulada: “Lo 
que sabemos sobre nuestra identidad cooperativa: resultados de la 
encuesta de 2022 sobre la identidad cooperativa”.  
Al cumplirse 25 años de la Declaración sobre la Identidad Cooperati-
va, la ACI se propuso iniciar un proceso de reflexión con el objetivo de 
profundizar la comprensión de dicho concepto y explorar hasta qué 
punto sigue estando vigente. Se creó entonces un Comité encargado 
especialmente para llevar a cabo una investigación. Con este pro-
pósito, se realizó una encuesta cuyos resultados se compartieron en 
2023. Las consultas realizadas democráticamente involucran tanto a 
miembros, como a organizaciones no afiliadas y a grupos de expertes.
El objetivo principal fue implicar a todo el movimiento cooperativo 
en el análisis del tema. En el marco de este proceso, COOPERAR, en 
Argentina, creó su propio Grupo de Trabajo sobre la Identidad Coo-
perativa, que redactó cuatro documentos que buscan contribuir al 
debate. Asimismo, la ACI puso a disposición un espacio virtual para 
promover la participación y la reflexión de les miembros.
La encuesta es una herramienta que permite realizar un análisis y 
fundamentalmente conocer las diferentes posiciones y argumentos 
que expresan les miembros sobre el contenido de la Declaración de 
Identidad Cooperativa.

1 Gabriela Buffa es licenciada en Ciencias de la Educación (UBA). Integra el Co-
mité Editorial de la Revista Idelcoop, la gerencia de Formación Integral del Banco 
Credicoop y el Consejo del IMFC. Correo electrónico: gabibuffa@gmail.com  

Lo que sabemos sobre 
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cooperativa
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Compartimos entonces, un recorrido sobre los datos actualizados de 
este proceso

Palabras Clave: Identidad Cooperativa, encuesta, Principios Cooperati-
vos, Alianza Cooperativa Internacional, democracia. 

Resumo

O que sabemos sobre a nossa identidade cooperativa: Resultados da enque-
te ACI de 2022 sobre identidade cooperativa

Fazendo parte do Dossiê “Vamos analisar a nossa identidade cooperativa” 
que a Revista tem publicado do número 237, compartilhamos, na ocasião, 
os dados mais relevantes da última publicação da Aliança Cooperativa Inter-
nacional, intitulada: “O que sabemos sobre a nossa identidade cooperativa: 
Resultados da enquete 2022 sobre identidade cooperativa”.  
No 25º aniversário da Declaração sobre Identidade Cooperativa, a ACI teve o 
propósito de iniciar um processo de reflexão para aprofundar sobre a compre-
ensão do referido conceito e ver até que ponto ele, ainda, é válido. Foi então 
criada uma Comissão especial para realizar a pesquisa. Para isso foi realizada 
uma enquete cujos resultados foram compartilhados em 2023. As consultas, 
conduzidas democraticamente, envolvem membros, organizações não afilia-
das e grupos de expertise.
O objetivo principal foi envolver todo o movimento cooperativo na análi-
se do assunto. No âmbito desse processo, a COOPERAR, na Argentina, criou 
seu próprio Grupo de Trabalho sobre Identidade Cooperativa, que elaborou 
quatro documentos como contribuição no debate. Da mesma forma, a ACI 
disponibilizou um espaço virtual para promover a participação e reflexão dos 
associados.
A enquete é uma ferramenta que permite realizar uma análise e conhecer, fun-
damentalmente, os diferentes pontos de vista e argumentos expressos pelos 
associados sobre o conteúdo da Declaração de Identidade Cooperativa. 
Em seguida, compartilhamos o percurso sobre os dados atualizados desse 
processo. 

Palavras-chave: Valores e princípios cooperativos, Identidade, enquete, 
Aliança Cooperativa Internacional.
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Abstract

What we know about our cooperative identity. Results of the ICA 2022 survey 
on co-operative identity

As part of the Dossier “Examining Our Cooperative Identity” that this Magazine 
has been publishing since the 237 issue, we share in this opportunity the most rele-
vant data of the latest publication of the International Cooperative Alliance (ICA), 
entitled: "What We Know about Our Cooperative Identity – Results of 2022 Survey 
on the Cooperative Identity."  
On the 25th anniversary of the Statement on the Cooperative Identity, the ICA set 
out to initiate a reflection process with the aim of deepening the understanding 
of this concept and exploring to what extent it is still valid. A specially appointed 
Committee was set up to carry out an investigation. To this end, a survey was con-
ducted, the results of which were shared in 2023. The democratically-conducted 
consultations involved members, non-member organizations and expert groups.
The main purpose was to involve the whole cooperative movement in analyzing 
the issue. Within the framework of this process, COOPERAR, in Argentina, created 
its own Working Group on Co-operative Identity, which drafted four documents 
aimed at contributing to the debate. The ICA also provided a virtual space to en-
courage member participation and reflection.
The survey is a tool that makes it possible to analyze and, more importantly, to 
know the different positions and arguments expressed by members on the content 
of the Statement on the Cooperative Identity.
Therefore, we share, a tour on the updated data of this process.

Keywords: co-operative values and principles, identity, survey, International 
Cooperative Alliance.



INTRODUCCIÓN

Los aniversarios suelen ser momentos de 
balance. A 25 años de la Declaración sobre 
la Identidad Cooperativa, la Alianza Coope-
rativa Internacional (ACI) se propuso iniciar 
un proceso de reflexión y consulta entre sus 
miembros con el objetivo de profundizar la 
comprensión compartida de la identidad coo-
perativa y explorar hasta qué punto la misma 
sigue siendo relevante en la actualidad. 

La Declaración, que ha sido mundialmente di-
fundida, estableció por primera vez una defini-
ción de la cooperativa, de los valores éticos que 
subyacen a los principios elaborados por los/as 
fundadores/as del movimiento cooperativo2 y 
de los 7 principios cooperativos. Este texto fue 
adoptado por la Asamblea General de la ACI, 
celebrada en 1995 en Manchester, Inglaterra.

La presentación formal del proceso de con-
sulta a la membresía de la ACI se realizó en la 
Asamblea General de 2019 en Kigali, Ruanda. 
Allí se acordó también celebrar el 33º Congre-
so Cooperativo Mundial sobre el tema “Pro-
fundizar nuestra identidad cooperativa”. 

Dos años después, en diciembre 2021 el Con-
greso pudo llevarse a cabo de forma mixta, 
presencialmente en Seúl, Corea y en línea. Se 
exploraron en esa oportunidad las implican-
cias de la Declaración sobre la Identidad Coo-
perativa en el complejo entorno global actual 
y se marcó el inicio de un examen intensivo de 
la Declaración. El proceso general de reflexión 
tuvo entonces su inicio formal y se extenderá 
hasta 2025. 

Para llevar adelante esa reflexión se creó un 
Comité sobre Identidad Cooperativa, presidi-

do por Martin Lowery, miembro del Consejo 
Mundial de ACI y un Grupo Asesor de Iden-
tidad Cooperativa, presidido por Alexandra 
Wilson (ex integrante del Consejo Mundial de 
la ACI) a quien entrevistamos y nos aportó su 
mirada acerca del proceso.

El propósito principalmente de este proceso 
es implicar a todo el movimiento cooperativo 
en el análisis de la identidad cooperativa. Un 
punta pie inicial del trabajo fue la Consulta 
que se realizó a través de una encuesta en lí-
nea, desarrollada durante el 2022, que dio ori-
gen a una nueva publicación. Los resultados 
de la misma fueron compartidos en un docu-
mento publicado por la ACI en junio de 2023. 
Este se encuentra disponible para su descarga 
en la página de la ACI. 

PROCESOS PARTICIPATIVOS A ESCALA GLOBAL

Podemos decir que implicar a les cooperativis-
tas, invitarles a reflexionar y analizar su propia 
identidad es una tarea nada sencilla. Que las 
organizaciones le encuentren un sentido ge-
nuino a la propuesta, que la validen, que le 
destinen tiempo y recursos requiere tiempo y 

2 La primera cooperativa que enunció el conjunto de princi-
pios reflejados en la Declaración sobre la Identidad Coope-
rativa se fundó en Rochdale, Inglaterra, en 1844.

La Declaración, que ha sido 
mundialmente difundida, estableció 
por primera vez una definición de la 

cooperativa, de los valores éticos que 
subyacen a los principios elaborados 

por los/as fundadores/as del 
movimiento cooperativo  y de los 7 

principios cooperativos. Este texto fue 
adoptado por la Asamblea General

de la ACI, celebrada en 1995 en 
Manchester, Inglaterra.
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mucho trabajo. Por otro lado, la estructura de 
la ACI es pequeña, por lo cual debe apelar a 
que sus miembros más actives se involucren, 
transmitan la información, refuercen la impor-
tancia de participar y comprometan a otres 
miembros en el proceso.

Por tratarse de una organización muy amplia, 
compleja y extendida a lo largo del mundo, 
este tipo de consultas no se hace a la ligera, 
debe involucrar a múltiples personas y orga-
nizaciones y eso hace que se extienda en el 
tiempo, como en este caso, que se planificó 
en etapas con una duración estimada de cua-
tro años.

Una consulta que puede llegar a derivar en 
una modificación de la Declaración de Iden-
tidad Cooperativa es un tema sensible, por-
que se trata de un texto que se reproduce en 
documentos y normas jurídicas de todo el 
mundo. Y sólo una Asamblea de la ACI puede 
tratarlo, ya que requiere de su aprobación. Por 
eso previamente le da tratamiento el Consejo 
Mundial, donde se debaten las iniciativas y se 
planifica cómo abordarlas, se crean grupos de 
trabajo, se definen responsables. Esto puede 
demorar un tiempo, analizarse en varias reu-
niones y modificarse hasta que se llegue a un 
consenso. En esta oportunidad, como ya men-
cionamos, una vez aprobada la consulta se 

creó un Comité sobre Identidad Cooperativa 
y un Grupo Asesor.  

Esta no es la primera vez que el organismo 
lleva adelante procesos de consulta realiza-
dos democráticamente, que involucran tanto 
a sus miembros, como a organizaciones no 
afiliadas y a grupos de expertes. Desde su es-
tablecimiento en 1895, uno de los roles princi-
pales de la ACI ha sido el de definir, promover 
y defender los principios cooperativos. La res-
ponsabilidad de lograr esa definición se ha ido 
cumpliendo a través de tres actualizaciones: la 
primera en la década de 1930, la siguiente en 
la de 1960 y la última en la de 1990. 

Esta última revisión que se inició en el Congre-
so de 1992 y culminó en el Congreso de 1995 
llevó varios años y tuvo lugar en un contexto 
de importantes cambios políticos, económicos 
y sociales, circunstancias que dieron el impul-
so para una revisión exhaustiva.3 Hoy las cir-
cunstancias son otras pero vuelve a emerger la 
inquietud acerca de su sentido y alcance.

LAS IMPLICANCIAS DE LOS CONTEXTOS 

Los contextos siempre influyen en los proce-
sos que tienen lugar en las organizaciones y 
sus formas.  A continuación, Alexandra Wilson 
reflexiona sobre las diferencias entre el con-
texto en el que se llevó adelante la consulta 
de 1995 y el nuevo escenario mundial de esta 
última. 

Hay una lectura que acabo de encontrar 
entre los materiales que se publicaron en 
conjunto con el Congreso de 1995. Estos an-
tecedentes explican por qué se estaba reali-
zando el examen de nuestra identidad.  Allí 
también se menciona el hecho de que miles 
de cooperadores habían sido consultados en 

Implicar a les cooperativistas,
invitarles a reflexionar y analizar su 
propia identidad es una tarea nada 
sencilla. Que las organizaciones le 
encuentren un sentido genuino a 

la propuesta, que la validen, que le 
destinen tiempo y recursos requiere 

tiempo y mucho trabajo.  

3 Papel de discusión del 33° Congreso “Examinando nuestra 
Identidad Cooperativa”.

Lo que sabemos sobre nuestra identidad cooperativa.  Resultados de la encuesta de la ACI en 2022
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el proceso. Ahora, lo que es muy interesante 
para mí es cómo se llevó a cabo esa consul-
ta y cómo se ha estado llevando a cabo la 
consulta actual y es obvio que en 1995 no 
teníamos un uso generalizado de los medios 
de comunicación electrónica que tenemos 
hoy. El uso de Internet por parte del público 
en general era muy nuevo. Algunas personas 
tenían correo electrónico pero muchas per-
sonas aún no. El mundo simplemente no era 
el lugar digital que es hoy. 

Esa consulta fue dirigida por un canadien-
se, Ian McPherson y realmente requirió que 
él viajara y se reuniera con cooperadores de 
todo el mundo. 

Al mismo tiempo, cuando volví a mirar este 
documento y observé lo que tenían que de-
cir sobre por qué se estaba llevando a cabo 
la consulta, la diferencia es que hoy veo que 
no hay una plataforma candente real, no hay 
una necesidad, una urgencia. En 1992, cuan-
do se lanzó la última consulta ¿qué estaba su-
cediendo? tuvimos la disolución de la Unión 
Soviética, esto tuvo consecuencias realmen-
te significativas para las cooperativas en la 
US y los países que la componían, pero tam-
bién en los países que habían estado bajo 
influencia soviética, los países de Europa del 
Este, donde el movimiento cooperativo se re-
montaba a antes de la era soviética (...) fue un 
importante punto de inflexión en la historia 
de las cooperativas en esa parte del mundo. 
En los países en desarrollo, a finales de los 
80 y durante los 90 vimos los  programas de 
ajuste estructurales llamado impuestos a los 
gobiernos poscoloniales por las instituciones 
multilaterales del mundo, el Banco Mundial 
y otros, que crearon grandes oportunidades 
para las cooperativas y causaron un daño 
real a muchas cooperativas existentes que 
habían crecido en un ambiente donde esta-
ban protegidas o quizás favorecidas por el 
gobierno y no estaban establecidas sobre 

una base económica sólida y luego, por úl-
timo, mencionaré estas enormes presiones 
competitivas resultantes de la globalización, 
que las cooperativas bien establecidas hasta 
ese momento, muy exitosas, en los países 
desarrollados, las grandes cooperativas de 
consumidores en toda Europa por ejemplo, 
sentían con mucha fuerza estas nuevas pre-
siones competitivas, por lo que la situación 
era urgente y, como sugiere el documento, 
mucha gente se preguntaba si la era coope-
rativa estaba terminando, llegando a su fin. 

Ahora sabemos que las cooperativas sobrevi-
virían a estas nuevas presiones, por supuesto, 
perdemos algunas cooperativas, obtenemos 
otras nuevas, pero todavía estamos aquí. 
Sabemos que el movimiento cooperativo es 
más grande que en la década de 1990, pero 
podríamos decir que la crisis pasó. No es que 
no haya presiones bastante fuertes hoy y si 
encuestáramos a las personas que adminis-
tran nuestras cooperativas en todo el mun-
do, probablemente al principio de la lista de 
cosas que preocupan a la gente estaría la 
digitalización, debido a la enorme inversión 
que se requiere por parte de las cooperativas, 
y si es que tienen el capital pueden hacer es-
tas inversiones, etc. el cambio climático, un 
conflicto global.

Los principios de los 90 fueron realmente un 
período de optimismo con el fin de la guerra 
fría y ahora estamos en un período en el que 
nos preguntamos realmente hacia dónde se 
dirige el mundo. Volveremos a sumergirnos 
en un período de conflicto, una guerra en 
Europa. Habíamos logrado pasar desde la Se-
gunda Guerra Mundial hasta la disolución de 
Yugoslavia sin ninguna guerra en Europa, así 
que no es que no haya nubes en el horizonte. 
La gente debería estar preocupada, pero creo 
que tal vez existe la sensación de que las coo-
perativas han durado tanto tiempo y no van 
a cerrar mañana, no se han vuelto impopu-
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lares, la gente todavía está formando nuevas 
cooperativas. O tal vez nada de lo que acabo 
de decir sea cierto en absoluto, pero tal vez 
sea simplemente el caso que cualquiera que 
sea la crisis hoy no pone en duda nuestra 
identidad cooperativa en el mismo sentido, 
no nos preguntamos si el modelo coopera-
tivo es obsoleto. O en realidad simplemen-
te nos preguntamos si está bien, este es un 
entorno que cambia rápidamente y tenemos 
que ser extremadamente ágiles, hay muchas 
presiones sobre nosotros pero hay respues-
tas y de todos modos incluso si la situación 
es muy amenazante, la amenaza no reside en 
nuestra identidad. Me pregunto, ¿es esta la 
razón por la que hay menos interés? Y tal vez 
no haya menos interés por cierto, tal vez sim-
plemente me equivoque en eso. (Entrevista a 
Alexadra Wilson realizada por Gabriela Buffa. 
28/3/2024).

UN PROCESO DE CINCO AÑOS 

Para entender el proceso general que implica 
llevar adelante la revisión de la Identidad Coo-
perativa el Grupo Asesor planificó una serie de 
actividades. 

La primera, como mencionamos, fue el 33° 
Congreso Mundial Cooperativo de Seúl, en di-
ciembre de 2021, la segunda fue la consulta 
virtual, durante 2022 y 2023 y a continuación 
se han ido lanzando los Seminarios Web so-
bre los Principios Cooperativos.  En paralelo y 
desde el comienzo el Grupo Asesor ha estado 
llevando adelante la tarea de recopilación y 
revisión de todo el material existente sobre 
identidad cooperativa.  Con el análisis de toda 
esta información este Grupo tendrá sus deli-
beraciones y estará en condiciones de hacer 
una recomendación al Consejo Mundial de la 
ACI. Finalmente se deberá realizar un Congre-
so para debatir las conclusiones y las decisio-
nes deberán tomarse en una próxima Asam-
blea General. 

PUNTO DE PARTIDA: SEÚL

Para el 33° Congreso Mundial Cooperativo se 
elaboró un material de trabajo denominado 
“Reexaminando nuestra identidad cooperati-
va”4 que ofició de puntapié para el debate. Este 
documento señalaba las sesiones específicas 
del Congreso donde se abordarían directa-
mente uno o más aspectos de la Declaración y 
planteaba preguntas para que sus lectores/as 
consideraran tanto durante las sesiones, como 
durante las deliberaciones posteriores al Con-
greso. Al redactar el documento, les autores se 
basaron en las “Notas de orientación sobre los 
principios cooperativos”, publicadas por la ACI 
en 2015, así como en los escritos del fallecido 
profesor Ian MacPherson, quien dirigió la con-

Lo que sabemos sobre nuestra identidad cooperativa.  Resultados de la encuesta de la ACI en 2022

“ Habíamos logrado pasar desde la 
Segunda Guerra Mundial hasta

la disolución de Yugoslavia sin ninguna 
guerra en Europa, así que no es que no 

haya nubes en el horizonte.
La gente debería estar preocupada, 

pero creo que tal vez existe la 
sensación de que las cooperativas
han durado tanto tiempo y no van 
a cerrar mañana, no se han vuelto 
impopulares, la gente todavía está 
formando nuevas cooperativas”,

sostiene Alexandra Wilson.

4 Sus autores/as son Alexandra Wilson, Ann Hoyt, Bruno 
Roelants y Santosh Kumar y puede consultarse en: 
https:// icaworldcoopcongress.coop/wp - content/
uploads/2021/11/Congress_Discussion_Paper_Final_
ES_2021-10-09.pdf 
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sulta que culminó con la adopción de la Decla-
ración sobre la Identidad Cooperativa de 1995. 

La Revista Idelcoop, en su compromiso por 
difundir el trabajo y las propuestas de la ACI, 
elaboró un dossier a partir del documento pu-
blicado. En el número N°237 de 2022, Daniel 
Plotinsky recorre ese documento, analiza los 
aportes del Congreso y ensaya un aporte al 
debate a través del desarrollo de los elemen-
tos que componen la Declaración sobre la 
Identidad Cooperativa. 

En el siguiente número, el 238, publicamos 
“Valores cooperativos. Una revisión orientada 
al desarrollo sostenible” y “Aportes de Coope-
rar al debate sobre la Identidad Cooperativa” 
por César Basañes. En el marco de este debate, 
Cooperar, en Argentina, creó su propio Grupo 
de Trabajo sobre la Identidad Cooperativa y 
elaboró cuatro documentos que contribuyen 
al debate. En tales términos han sido incluidos 
como antecedentes en la web de la ACI5 sobre 
el tema. 

¿Qué aportó el Congreso de Seúl a la reflexión 
sobre la Identidad Cooperativa?

En palabras de Alexandra Wilson: 

El Congreso se dedicó a explorar cómo vivi-
mos las diferentes dimensiones de nuestra 
Identidad Cooperativa en los diferentes sec-
tores. Así que hubo sesiones, por ejemplo, 
que exploraron las diferentes maneras en 
que las cooperativas colaboran entre sí, tra-
bajan juntas, demostrando el principio seis, 
la cooperación entre cooperativas, pero 
también explorando los desafíos que impli-
ca vivir ese principio en particular. Y a través 
del Congreso, cubrimos los siete principios 
cooperativos, y también exploramos los va-
lores que se establecen en la Declaración de 
la Identidad Cooperativa que sustentan a los 
principios cooperativos.

Creo que el Congreso fue muy interesante en 
ese sentido. Por supuesto, cualquier explo-
ración de ese tipo será una especie de ins-
tantánea. Entonces, se trata de ver cuál es la 
situación hoy en los sectores, cuáles son los 
desafíos hoy. Por ejemplo, yo participé en la 
animación de una Sesión sobre Cooperación 
entre el Sector de Cooperativas de Energía 
y el Sector de Cooperativas de Vivienda que 
realmente exploraba lo que esos dos secto-
res pueden hacer juntos para avanzar. (Entre-
vista a Alexadra Wilson realizada por Gabriela 
Buffa. 28/3/2024).

LA CONSULTA SOBRE IDENTIDAD COOPERATIVA

Esta Encuesta se elaboró y compartió de forma 
virtual entre el 28 de abril y el 31 de octubre 
de 2022. En diciembre de ese mismo año se 
analizaron los resultados y durante 2023 se 
realizaron consultas a nivel regional, nacional, 
sectorial y temático a través de un foro de dis-
cusión virtual. En 2024 se espera que el Grupo 
Asesor de Identidad Cooperativa reflexione so-
bre los comentarios y las ideas generadas en el 
proceso de consulta y que el Consejo Mundial 
de la ACI delibere y reporte a los miembros en 

5 El documento puede consultarse en:
https://coopidentity.ica.coop/resources
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Cooperativa se elaboró y compartió

de forma virtual entre el 28 de abril y 
el 31 de octubre de 2022. En diciembre 

de ese mismo año se analizaron los 
resultados y durante 2023 se realizaron 

consultas a nivel regional, nacional, 
sectorial y temático a través de un foro 

de discusión virtual. 
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Asamblea general, para que estos tomen una 
decisión. En caso de que se contemplen cam-
bios en la declaración de Identidad Cooperati-
va, se llevará adelante un proceso de revisión 
durante un Congreso Cooperativo Mundial y la 
Asamblea General en 2025.

Dentro de los objetivos, la encuesta se propone:  

• Determinar si la Declaración de Identidad 
Cooperativa sigue siendo adecuada para 
su propósito. 

• Mejorar el entendimiento de las coopera-
tivas sobre la Identidad Cooperativa y au-
mentar su valor estratégico ante sus ojos.

• Identificar acciones que la ACI puede tomar 
para refrescar, profundizar y proteger la 
identidad cooperativa.

• Estimular a las cooperativas a tomar medi-
das coherentes con nuestra identidad coo-
perativa para abordar los problemas que 
enfrenta nuestro mundo hoy.

DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA ENCUESTA DE 
IDENTIDAD COOPERATIVA
Además de los tres idiomas de trabajo de la 
ACI (que son el inglés, el francés y el espa-
ñol), gracias a la colaboración de sus miem-
bros, la encuesta se tradujo a ocho idiomas 
más (coreano, japonés, portugués, italiano, 
nepalí, chino, griego, árabe) dando un to-
tal de once idiomas de trabajo. Un dato no 
menor para pensar en una consulta lo más 
inclusiva posible.  

Aunque no fue diseñada como una encuesta 
por muestreo, representa una buena distribu-
ción de voces, culturas y geografías diversas 
de les miembros de la ACI, de cooperativas 
individuales y de expertos/as en cooperativas 
de todo el mundo.

Se recibieron 2290 respuestas completas de 
136 países. Un 42% correspondiente a la re-

gión de América, un 26% correspondiente a 
la región de Asia Pacífico, un 19% correspon-
diente a la Región de Europa y un 13% de la 
Región de África.

¿QUIÉNES RESPONDIERON?

Participaron 622 organizaciones, incluyendo:

• 141 miembros directos de la ACI; 
• 317 organizaciones que integran a miem-

bros de ACI; 
• 122 organizaciones no afiliadas a la ACI y 
• 42 no clasificadas.

Al consultar a Alexandra Wilson por el nivel de 
respuesta que se obtuvo de la Consulta, co-
mentó que: 

Lo que sabemos sobre nuestra identidad cooperativa.  Resultados de la encuesta de la ACI en 2022

Dentro de los objetivos, la
encuesta se propone:  

• Determinar si la Declaración de 
Identidad Cooperativa sigue siendo 

adecuada para su propósito. 
• Mejorar el entendimiento de las 
cooperativas sobre la Identidad 
Cooperativa y aumentar su valor 

estratégico ante sus ojos.
• Identificar acciones que la ACI puede 

tomar para refrescar, profundizar y 
proteger la identidad cooperativa.

• Estimular a las cooperativas a tomar 
medidas coherentes con nuestra 

identidad cooperativa para abordar
los problemas que enfrenta

nuestro mundo hoy.

19 242 Marzo 2024, p. 11-29 



• Organizaciones (27% de las respuestas),  
• Cooperativistas individuales (42% de las 

respuestas) y    
• Expertos en el campo de las cooperativas 

(31% de las respuestas).

Distribución por tipos de cooperativas:

• 75 cooperativas de productores (agriculto-
res, pescadores, otras),  

• 96 cooperativas de servicios financieros,  
  

• 55 cooperativas de consumo,  
• 17 cooperativas de vivienda,  
• 29 de otros servicios (educación, salud, ser-

vicios sociales, servicios públicos),  
• 86 cooperativas de trabajo,  
• 24 cooperativas de múltiples partes inte-

resadas.

Total de cooperativas individuales: 382,
167 Federaciones,  
73 entidades no cooperativas (asociaciones, 
agencias gubernamentales).

Total: 622

El cuestionario también registró información 
vinculada al género y la edad de quienes res-
pondieron.

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

Las preguntas se agruparon en cuatro con-
ceptos más amplios:

• La relevancia de la Declaración sobre Iden-
tidad Cooperativa.  

• El impacto de la Declaración en las coopera-
tivas en términos del espíritu empresarial. 

• La promoción activa de la Declaración para 
sensibilizar a diversos grupos y públicos.

• El diagnóstico negativo sobre la situación 
actual ¿están perdiendo terreno las  
cooperativas frente a otros actores?

Si me hubieran preguntado justo cuando está-
bamos lanzando la Consulta qué nivel de par-
ticipación veríamos, habría adivinado un nivel 
más alto de participación por varias razones. El 
movimiento es mayor hoy, hay más cooperati-
vas y más cooperadores que en 1992 y yo ha-
bría dicho que deberíamos poder involucrar a 
más personas porque con las comunicaciones 
electrónicas es prácticamente gratis llegar a 
las personas y es una manera muy convenien-
te de unir a la gente.

Este proceso aún no ha terminado, pero creo 
que probablemente hemos tenido un nivel 
más bajo de participación y he tratado de en-
tender por qué. Creo que hay una manera en 
la que la comunicación virtual se da por senta-
da, entonces ves una invitación a un seminario 
web y piensas que podría ser interesante (...) 
luego simplemente no retrocedes lo suficien-
te para recordar que había una invitación a 
un seminario web, así que te lo pierdes. (…) 
Mientras que, y realmente solo estoy adivi-
nando aquí, si los cooperadores escucharon 
que alguien venía del otro lado del mundo a 
reunirse con ellos para saber más sobre sus 
cooperativas y los principios cooperativos de 
su experiencia y demás y se convoca una gran 
reunión y piensas que sería realmente intere-
sante, encuentras la manera de ir. 

Así es como creo que hemos tenido un gran 
efecto en la participación, que involucró a mi-
les, pero solo si cuentas la encuesta que hici-
mos al principio del proceso justo después del 
Congreso de Seúl, pensamos que obtendría-
mos muchas respuestas en un corto período 
de tiempo y al final dejamos la encuesta abier-
ta por seis meses y obtuvimos de 2 mil res-
puestas completas, lo cual fue bastante bueno 
en realidad. (Entrevista a Alexadra Wilson reali-
zada por Gabriela Buffa. 28/3/2024).

Se realizaron 3 versiones del cuestionario diri-
gidas a diferentes encuestados:
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También se diseñaron otros grupos de pre-
guntas específicas que se organizan en torno 
a los siguientes puntos:

1) La familiaridad con los documentos funda-
cionales de la Identidad Cooperativa.

2) La importancia de cada uno de los Princi-
pios para distinguir a las cooperativas de otras 
formas de empresas.

3) La opinión de las personas y entidades en-
cuestadas sobre la identidad cooperativa y los 
documentos fundacionales.

Respecto al punto 1, en el Análisis Estadístico 
se observó un grado alto –aunque no gene-
ralizado– de familiaridad con los documentos 
fundacionales de la identidad cooperativa. La 
familiaridad con los siete principios cooperati-
vos es mayor que con la Declaración de Identi-
dad en su conjunto. En el caso de las Notas de 
Orientación para los Principios Cooperativos 
es aún menor pero quienes dijeron tener co-
nocimiento de las mismas dicen que proveen 
una buena interpretación.

Los resultados mostraron que en general exis-
te una percepción positiva de la actual Decla-
ración de Identidad Cooperativa y en particu-
lar, de su impacto en las cooperativas. No se 
apreciaron diferencias significativas en fun-
ción del origen demográfico y organizativo de 
las personas y entidades encuestadas.

Respecto al punto 2 fue ampliamente confir-
mada la importancia de todos los principios. 
Las personas encuestadas calificaron el Princi-
pio de Control Democrático de los Miembros 
como el más relevante para su cooperativa o 
el más importante para distinguir a las coope-
rativas. El resto de los principios fueron todos 
considerados relevantes, con muy poca varia-
ción entre sí.

BREVES COMENTARIOS SOBRE EL ANÁLISIS 
DE LOS RESULTADOS
Al respecto, Alexandra Wilson sostiene que: 

Quisiera señalar que a medida que avanzaba 
el proceso de consulta, identificamos aportes 
sobre cuatro temas diferentes en los que esta-
mos clasificando todo lo que hemos escucha-
do y que probablemente organicen nuestras 
recomendaciones. El primero, podría llamarlo 
“articular nuestra identidad cooperativa”. Eso 
habla de todo lo escrito sobre nuestra iden-
tidad, comenzando por supuesto con la De-
claración sobre la Identidad Cooperativa en 
sí, pero también abarcando las Notas Orien-
tativas sobre los Principios Cooperativos y los 
documentos que las cooperativas individua-
les o los sectores cooperativos han producido 
sobre la identidad cooperativa. Por ejemplo, 
el sector de vivienda adoptó una Declaración 
creo que en 1996 y luego CICOPA también 
adoptó una declaración propia.

El segundo tema es “practicar nuestra iden-
tidad cooperativa”. El tercero es “comunicar 
nuestra identidad cooperativa”, ya sea a 
nuestros miembros, empleados, gerentes o 
al público en general. Y el último es “prote-
ger nuestra identidad cooperativa”. Lo que 
se logra principalmente a través de medios 
legales, como una legislación adecuada. Pero 
también a través de otros medios, como el 
dominio “.Coop”. (Entrevista a Alexadra Wil-
son realizada por Gabriela Buffa. 28/3/2024).
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Los resultados mostraron que en 
general existe una percepción positiva 
de la actual Declaración de Identidad 

Cooperativa y en particular, de su 
impacto en las cooperativas. 
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Al tratarse de un proceso, podemos pensar 
que la encuesta nos permite realizar corte y 
analizar las diferentes posiciones y argumen-
tos que expresan en un momento dado les 
miembros sobre el contenido de la Declara-
ción de Identidad Cooperativa, respecto a qué 
hacer con ella, al rol de las cooperativas en 
la actualidad y a qué necesita hacer el movi-
miento más allá de lo declarativo, qué debe-
ría poner en práctica para llegar a más gente, 
para lograr que se entienda y aprecie la dife-
rencia cooperativa.

Esas visiones contradictorias y antagónicas en 
algunos puntos, no hacen más que expresar la 
enorme diversidad y heterogeneidad del mo-
vimiento cooperativo a nivel mundial. 

Respecto de las respuestas recibidas a la Con-
sulta Alexandra Wilson comenta que: 

Yo no creo que haya nada muy sorprendente 
saliendo de la Consulta pero lo que estamos 
escuchando y eso sí es bastante interesante 
es sobre la cuestión de la conciencia. ¿Somos 
conscientes de la identidad cooperativa? 
Creo que todavía hay un alto nivel de familia-
ridad con los principios cooperativos, la gen-
te sabe que hay principios cooperativos, es 
posible que no los reciten en el orden correc-
to, pero saben que hay siete. Hay un grado 
bastante bajo de familiaridad, en compara-
ción, con la Declaración misma, es decir con 
la Declaración más amplia sobre una iden-
tidad cooperativa (...) y he llegado a la con-
clusión de que eso se debe a que lo hemos 
llevado a un nivel grande de abstracción. Los 
principios son tangibles, son concretos para 
las personas, hablan directamente de lo que 
se supone que debes hacer (...). 

Respecto a los valores, en las respuestas hay 
algunas sugerencias interesantes. Los japo-
neses han hecho algunas presentaciones, 
como la última vez hace treinta años, y la for-

ma en que hacen estas cosas. Primero tuvie-
ron un año de aprendizaje, luego un año de 
consultas y luego un año de reflexión, por lo 
que se tomaron el proceso muy en serio e hi-
cieron sus presentaciones. Los cooperadores 
japoneses han estado preocupados durante 
mucho tiempo por la paz y el papel de las 
cooperativas en la promoción de la paz y en 
la promoción de las condiciones necesarias 
para sacarnos de la era del conflicto armado. 
Lo que hallé muy interesante en esta última 
recomendación es que dicen que de alguna 
manera deberíamos incorporar nuestro com-
promiso con la paz en los valores de esa sec-
ción de la Declaración. 

(…) Es tan interesante, porque habla de las 
diferentes culturas en las que las coopera-
tivas han florecido, diferencias culturales 
importantes y, sin embargo, cooperativas re-
conocibles, cooperativas que operan en esas 
diferentes culturas. Pero, por ejemplo, sobre 
cómo se lleva a cabo la gobernanza demo-
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crática obtendrás interpretaciones muy es-
pecíficas. La expectativa de lo que constituye 
la gobernanza democrática varía de un lugar 
en el mundo a otro. Por lo que querían man-
tener la definición universal. (...)

Así que tiene que ser universal, para todo tipo 
de cooperativas en todo el mundo, indepen-
dientemente del sector económico en el que 
operan, por lo que se centra deliberadamen-
te en lo universal y evitara lo particular. Creo 
que la respuesta esta vez será la misma que la 
última vez, dónde queremos una definición 
universal que se refiera sólo a lo esencial y no 
a ningún detalle más allá de lo esencial. 

Teniendo en cuenta las respuestas y el análisis 
que se propuso en base a los resultados de la 
encuesta, nos preguntamos acerca de cuáles 
son los temas o problemas destacados que 
aporten a la reflexión en torno a la Identidad 
Cooperativa. Wilson comparte el desarrollo de 
algunos de los puntos que se fueron analizan-
do en relación con los Principios Cooperativos.  

Respecto al 1° Principio hay un curso de opi-
nión sobre el tema de la diversidad, la equidad 
y la inclusión, que se escucha con mayor fre-
cuencia en los Estados Unidos, Canadá y Gran 
Bretaña. Y mientras algunos dirían “membre-
sía abierta y voluntaria” cubre absolutamente 
ese terreno, otros dirían bueno, no, porque la 
inclusión va más allá de simplemente admitir 
personas independientemente de su género, 
raza o posición social. Es un concepto más exi-
gente. Pero luego otros responderían diciendo 
“bueno, eso nos lleva al principio dos, ¿no es el 
control democrático de los miembros?” Y si lees 
los dos principios juntos ¿esto cubre el tema de 
la inclusión? Así que será interesante a medida 
que avancemos con el resto de este proceso. 

Luego hay algunas personas a las que les gus-
taría ver una lista más larga de límites sobre 
las cualidades según las cuales no se puede 

discriminar, pero sugeriré que más personas 
dirían que debemos mantenerlo universal.  Es 
en gran medida una función de la sociedad 
y el pensamiento actual sobre lo que es nor-
mal, lo que es aceptable, lo que no es acep-
table. No necesito decir mucho sobre toda 
el área de  género para que se entienda, por 
ejemplo: la gente está preocupada porque las 
personas transgénero sufren discriminación 
o exclusión. El 3° principio, la Participación 
económica de los miembros y el 4° Principio, 
Autonomía e Independencia, casi no han sus-
citado comentarios. Pero todavía no he visto 
todas las respuestas. El 5° Principio de la Edu-
cación, hay algunas personas definitivamente 
una minoría centrada en este. Algunas perso-
nas piensan que su alcance es tan amplio que 
sería mejor expresarlo como dos principios 
separados. Uno que se centre en la educación 
y la capacitación o la educación de manera 
más amplia con los miembros, las partes in-
teresadas internas de la cooperativa, los em-
pleados y los líderes, por un lado. Y, por otro 
lado, la educación pública. El 6° Principio, la 
Cooperación entre cooperativas, ha desper-
tado mucho interés. Pero no creo que nadie 
esté sugiriendo cambios a ese principio. Eso 
nos lleva al 7° principio y es complicado por-
que existe la preocupación de que hay terre-
nos importantes que no están cubiertos ade-
cuada o directamente, en particular el medio 
ambiente.  También se expresa la preocupa-
ción de que las cooperativas están perdiendo 
terreno en la economía social y solidaria. Que 
corren el riesgo de ser eclipsadas por otros 
actores que no son cooperativas, incluso or-
ganizaciones del sector privado, empresas 
propiedad de inversionistas. Si nos fijamos en 
el documento del Congreso de 1995, 7° Prin-
cipio dice preocupación por la comunidad, 
“preocupación”, que en inglés es una palabra 
bastante débil. Curiosamente, en francés se 
traduce como “compromiso”. Esa es una pa-
labra más fuerte que preocupación, porque 
implica acción, responsabilidad, mientras que 
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preocupación es algo pasiva. Es algo preocu-
pante, esto no se ve bien. Nos preocupamos 
por nuestras comunidades. Pero el compro-
miso significa que hacemos algo más fuerte, 
y supongo que en español también es más 
fuerte debido a la afiliación entre el francés y 
el español. ¿Quién sabe cómo se lee en ruso 
o en indonesio? Es una pregunta interesante. 
(Entrevista a Alexadra Wilson realizada por 
Gabriela Buffa. 28/3/2024).

Respeto de la palabra “comunidades”, Wilson 
comenta que la han ampliado para darle un 
sentido de “comunidad global” ya que en los 
documentos del Congreso de 1995 no se ha-
blaba en estos términos. No se estaba pen-
sando en el cambio climático ni en problemas 
ambientales que trascienden las fronteras 
nacionales. Se pensaba a la comunidad en el 
sentido de lo “local” lo “familiar”, el entorno 
que rodea a las cooperativas pero,

Cuando tienes cooperativas, tienes una pla-
taforma que opera sin referencia a fronteras 
nacionales y sin presencia física. ¿Qué signi-
fica comunidad? Bueno, comunidad es una 
palabra muy elástica en muchas dimensio-
nes. Por eso hemos estado ocupados reinter-
pretando el 7° Principio. El lenguaje es suave, 
tanto el título como el texto en sí. Es una opi-
nión que se refleja en las consultas. 

Ahora bien, ¿habrá algún deseo de fortale-
cer eso? No sé. Es una gran pregunta porque 
existe la preocupación de que la Declaración 
de la Identidad Cooperativa esté ahora bien 
implantada, en diferentes países se ha incor-
porado total o parcialmente a la legislación; 
está en la Resolución 193 de la OIT. (Entrevis-
ta a Alexadra Wilson realizada por Gabriela 
Buffa. 28/3/2024).

Es interesante ver el recorrido que realiza 
Alexandra Wilson en cuanto a pensar la cues-
tión de modificar la Declaración de Identidad 

Cooperativa luego de que el proceso de re-
flexión al respecto se termine. Wilson plantea 
que hay tres opciones en cuanto a la posibi-
lidad de modificarla. La primera sería que no 
se realicen cambios ya que la mayoría de las 
problemáticas y preocupaciones contempo-
ráneas están presentes en la Declaración. Otra 
posibilidad es que se agreguen principios 
nuevos. Por último, Wilson menciona la posi-
bilidad de cambiar el lenguaje, hacerlo más 
contundente, aunque sostiene que la última 
palabra la tendrá la ACI. 

Asimismo, plantea que el Grupo Asesor de 
Identidad Cooperativa planificó y supervisó el 
proceso de consulta y que la etapa que viene 
supone llevar a cabo las deliberaciones den-
tro del propio Grupo Asesor. A partir de eso se 
podrá ver una síntesis de la retroalimentación 
recibida de les cooperadores a través del pro-
ceso de Consulta, los consejos, las preocupa-
ciones, las preguntas, las propuestas. Luego, 
el Grupo formulará algunas recomendaciones 
que serán enviadas a la Junta Directiva de la 
ACI para que elabore un informe y lo presente 
en la Asamblea General Extraordinaria, pre-
vista para llevarse a cabo en Nueva Delhi en 
noviembre de 2024. Así,

En ese momento, la Junta informará a los 
miembros si se propone algún cambio en 
la Declaración. El primer tema es articular 
nuestra identidad ¿Se proponen cambios? Si 
no se proponen cambios, el proceso finaliza-
rá.  Si se proponen cambios, entonces lo que 
sucederá es otra ronda de consultas con los 
miembros sobre los cambios propuestos. Y 
eso tiene que culminar en un Congreso, que 
presumiblemente se celebraría en 2025. Pero 
el Congreso no tiene autoridad para tomar 
decisiones, por lo que al Congreso proba-
blemente le seguiría inmediatamente en el 
mismo lugar una reunión de la Asamblea Ge-
neral. Y los cambios se someterán a votación 
en esa reunión.  
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(…) No solo le daremos consejos a la Junta 
Directiva sobre la Declaración. Es práctica-
mente seguro que diremos que es hora de 
volver a las Notas de Orientación y actualizar-
las, aunque sólo sea para cambiar parte del 
idioma. Está escrito en inglés, en el original, y 
está lleno de “he or she” (él o ella). Y ahora en 
inglés, simplemente decimos “they” (ellos/as, 
sin género). Esto no es algo con lo que todo 
el mundo simpatice, pero ciertamente resue-
na en América y Europa, es decir, alejarse de 
la idea de que hay solo dos géneros. También 
para actualizar los ejemplos que se brindan 
y para incorporar una interpretación más 
contemporánea de algunos de los principios. 
(Entrevista a Alexadra Wilson realizada por 
Gabriela Buffa. 28/3/2024).

Wilson plantea la necesidad de realizar reco-
mendaciones acerca del tema “Comunicar 
nuestra identidad” para lo que acudirán a la 
colaboración de todos los organismos princi-
pales de cada país. También se plantea la po-
sibilidad de facilitarle a la Junta Directiva un 
menú de cosas que podrían hacerse para “Pro-
teger nuestra identidad cooperativa”. 

En cuanto a cómo ayudar a las cooperativas 
y cómo aportar valor, la integrante del Grupo 
Asesor sostiene que es fundamental el rol que 
juega la ACI porque “…se trata de unir a las 
cooperativas y compartir nuestra experiencia 
entre nosotros, nuestros problemas, nuestras 
historias, obtener ideas sobre cómo podemos 
ofrecer más a nuestros propios miembros. 
¿Qué prácticas podemos adoptar que quizás 
otras cooperativas hayan adoptado? Y que 
eso inspire a otras”. 

Al preguntarle acerca de otras actividades que 
hayan realizado para aportar a la reflexión so-
bre la Identidad Cooperativa, Wilson comen-
ta que han realizado una serie de seminarios 
web para explorar los principios cooperativos. 

Uno de ellos fue en torno a los problemas de 
la equidad y la inclusión y se centró en el 1º 
Principio y en menor medida, en el 2º. Asimis-
mo, realizaron una sesión para analizar el 6º 
Principio y reflexionar acerca de los ODS. La 
asesora nos comenta también que: 

El Co-op College del Reino Unido organizó un 
seminario web al que todos los miembros de 
la ACI fueron invitados sobre el 5° Principio –
Educación–, y en marzo se hizo un seminario 
sobre el 4° Principio –Autonomía e indepen-
dencia–. Han sido grabados y estarán dispo-
nibles para verse en el sitio web de Identidad 
Cooperativa. Haremos otro seminario sobre la 
identidad cooperativa vista desde la perspec-
tiva de las grandes cooperativas. (…) Espera-
mos que se explore el tema de lo que llamaré 
“el ecosistema cooperativo” y la importancia 
tanto de las cooperativas grandes como de 
las pequeñas y emergentes para ese ecosis-
tema único. La forma en que se produce una 
especie de simbiosis. Las grandes coope-
rativas son importantes para las pequeñas 
cooperativas y viceversa, algo que no suelen 
reconocer ni unas ni otras. Queremos estar 
seguros al final de este proceso de que no 
sólo hemos involucrado a los entusiastas de 
las cooperativas. Queremos asegurarnos de 
que las personas que participan en la gestión 
de nuestras grandes cooperativas en todo el 
mundo, y tienen una influencia muy significa-
tiva en cómo esas cooperativas se desarrollan 
y cambian con el tiempo, estén participando 
en esta conversación sobre la identidad coo-
perativa. (Entrevista a Alexadra Wilson realiza-
da por Gabriela Buffa. 28/3/2024).

EL ESPACIO VIRTUAL “COOPIDENTITY”

Como mencionamos, la ACI puso a disposi-
ción un espacio virtual para promover la par-
ticipación y la reflexión de les miembros a lo 
largo de este proceso de consulta. 
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El sitio web es: https://coopidentity.ica.coop/ 

En esta página se invita a opinar sobre el proce-
so, se puede organizar un evento y luego com-
partir los resultados del mismo. Cuenta también 
con un Foro de discusión e intercambio. 

Se trata de una plataforma de debate como 
medio a través del cual compartir los distintos 
puntos de vista sobre la identidad cooperati-
va. Las opiniones expresadas se resumirán y se 
compartirán con el Grupo Asesor de Identidad 
Cooperativa de la ACI. 

Las organizaciones pueden compartir tam-
bién una declaración de identidad coopera-
tiva de elaboración propia, por cooperativa o 
sector de actividad. En caso de querer partici-
par, compartir ideas e intercambiar notas con 
los expertos del Grupo Asesor de Identidad 
Cooperativa hay que ponerse en contacto a 
través del correo: consultations@ica.coop 

La sectorial de Cooperativas de Vivienda y 
Cicopa (la sectorial de las Cooperativas de 
Producción y Trabajo) –entre otras– ya han 
compartido sus declaraciones. 

Finalmente, la página pone a disposición los 
diferentes recursos y herramientas que el mo-

vimiento cooperativo ha desarrollado para 
mostrar y explicar la identidad cooperativa.

REFLEXIONES FINALES

Compartimos a modo de conclusión pro-
visoria algunas reflexiones que Alexandra 
nos brindó en torno a la problemática de la 
participación en este gran debate sobre la 
identidad cooperativa. Si estas discusiones 
se perciben como algo importante y nece-
sario; si hay resistencias, quizá como un fe-
nómeno contemporáneo, cabe al menos la 
pregunta acerca de entrar en cuestiones más 
abstractas y cómo poder relacionarlas con 
la tarea cotidiana. En momentos donde la 
democracia, los valores democráticos se po-
nen en cuestión en Argentina y en distintas 
partes del mundo, las cooperativas no sólo 
no pueden estar ajenas, sino que pueden 
mostrar cómo aportan al fortalecimiento de 
la democracia, cómo la identidad coopera-
tiva permite articular los saberes teóricos y 
las prácticas. La reflexión, aunque parezca un 
ejercicio abstracto, puede ser un gran aporte 
en estos momentos. 

Creo que las historias son esenciales para sa-
ber cómo las personas entienden el mundo y 
cómo transmiten esa comprensión, su sabi-
duría y su experiencia. 

(...) al observar las sociedades premodernas, 
sabemos que la información, la sabiduría y los 
consejos se comunicaban a través de la narra-
ción de historias. La gente recuerda historias, 
se relaciona con historias. Entonces, si quere-
mos aprender, si queremos enseñar a la gente 
sobre las cooperativas, ¿lo hacemos hablando 
en abstracto sobre una cooperativa? La gen-
te está interesada en eso hasta cierto punto, 
pero pierde interés rápidamente. 

(...) Queremos persuadir acerca de que las 
cooperativas son diferentes y mejores. Son 
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mejores por las formas en que son diferentes, 
¿verdad? Ese es nuestro objetivo.

Si esta forma de entregar bienes y servicios 
crea injusticia y dificultades masivas, ¿qué 
funcionará? Esto es lo que me atrajo de las 
cooperativas. Quería una alternativa práctica, 
no quería una discusión ideológica.

La gente no ve a la democracia relacionada 
con nuestro negocio cotidiano. Y este es uno 
de los dilemas que tenemos, por lo que las 
cooperativas ofrecen una alternativa prácti-
ca. Esto tenemos que aceptarlo y solucionar-
lo. Por necesidad, la mayor parte de la ener-
gía de los líderes de cualquier cooperativa, 
especialmente la gerencia, pero también los 
líderes electos, la mayor parte de su energía, 
del tiempo, estará enfocada hacia adentro. 
Mirará dentro de la cooperativa y aborda-
rá cuestiones comerciales, porque ese es el 
precio de la supervivencia. Si no hace eso, su 
cooperativa no durará. Y si su cooperativa no 
dura, entonces no podrá contribuir a mejorar 
las circunstancias de las personas. Así que no 

sirve de nada lamentarse, debemos aceptar 
que esa es la realidad. Y es algo bastante res-
trictivo, porque significa que tenemos que, 
como entidades de integración, intentar lla-
mar la atención de la gente. Cuando en rea-
lidad vivimos en la periferia de su mundo. Y 
siempre viviremos en la periferia de su mun-
do. Entonces tenemos que descubrir cómo 
llegamos allí. ¿Cómo podemos involucrarlos 
en una conversación sobre estos temas? Este 
es un desafío dentro de las cooperativas. An-
tes hablaba de cómo nos comunicamos con 
el público en general, pero al final del día, es 
terrible ver a la democracia en peligro, ver a 
personas que la dan por sentado. 

(...) Hay personas que simplemente no ven 
que la democracia importe mucho, pero es 
una de esas cosas que no sabrán lo impor-
tante que es hasta que ya no la tengan. 

Y simplemente dan por sentado sus dere-
chos democráticos. Pero esto hace que las 
cooperativas, en mi opinión, sean aún más 
importantes, porque lo que pueden hacer es 
ayudar a -no fui yo quien originó esta expre-
sión, pero me gusta- desarrollar el músculo 
democrático en las sociedades. Si lo piensas 
bien, la mayoría de las personas que ejercen 
sus derechos democráticos los reducen a vo-
tar y a elecciones nacionales, locales, periódi-
cas, tal vez a elecciones provinciales. Y eso es 
todo. Y no les resulta obvio cómo, siendo uno 
de los 20 millones de votantes, pueden tener 
alguna influencia. 

Las cooperativas intentan llevar la democra-
cia a muchas otras dimensiones de nuestras 
vidas. Pero tienen problemas con la demo-
cracia porque, como la gente no tiene prác-
tica para operar democráticamente, tienen 
que aprender a hacer las cosas de manera 
democrática, pero pueden y aprenden a 
fuerza de participar en cooperativas, enton-
ces, eso es lo que quiero decir con “músculo 

En momentos donde la democracia, 
los valores democráticos se ponen en 
cuestión en Argentina y en distintas 
partes del mundo, las cooperativas 
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democrático”. Es por eso que a los gobier-
nos autoritarios no les gustan las coopera-
tivas. No quieren competencia, no quieren 
“poder” ubicado fuera del gobierno, porque 
quieren el poder. De eso debemos entender 
que, si piensan que las cooperativas y otras 
organizaciones de la sociedad civil, cualquier 
cosa que ubique influencia y poder fuera 
del gobierno es una amenaza, entonces de-
beríamos verlos como una amenaza. Yo me 
preguntaba, preparándome para el webinar 
sobre autonomía e independencia, cuál es 
la peor relación que ha subsistido entre coo-
perativas y gobierno. Y la respuesta me llegó 
enseguida. Me dije: los regímenes fascistas, 
los nazis, prohibieron las cooperativas y se 
apoderaron de sus bienes. 

(...) Y luego tenemos muchos gobiernos en 
todo el mundo, tendiendo la mano al movi-
miento cooperativo de diferentes maneras. 
Y hay un tema común allí. Las cooperativas 
disfrutan del mayor grado de autonomía e 
independencia en los regímenes democrá-
ticos, aunque, por supuesto, tenemos que 
terminar con cada vez más regulaciones, lo 
que nos agobia y limita nuestra libertad de 
acción. Pero todavía disfrutamos de más in-
dependencia que en cualquiera de los países 
con gobiernos autoritarios.

Hace muchos, muchos años, cuando estaba 
desarrollando viviendas cooperativas, es-
tábamos pensando en cómo comercializar 
las nuevas cooperativas de viviendas en las 
que estábamos involucrados. Y solo hicimos 
esto una vez, pero decidimos hacer grupos 
focales formales. Entonces escogen personas 
de alguna manera entre la población, más o 
menos al azar, y las invitan. Pero luego, si las 
personas que han invitado saben demasiado 
sobre el tema simplemente les agradecen tu 
tiempo y les piden que se vayan. Entonces 
nos enteramos de que alguien había venido 
y le habían preguntado ¿alguna vez has vivi-

do en una cooperativa de vivienda? ¿Sabes 
algo sobre las cooperativas de vivienda? Y 
esa persona dijo “bueno, hace muchos años, 
vivía en un Campus Cooperativo, en una coo-
perativa de alojamiento para estudiantes en 
Toronto, un miembro, un voto”. Nunca lo he 
olvidado. Eso es lo único que podía recordar, 
pero fue lo más importante. Fue realmente el 
corazón de todo, ¿verdad? Quita eso y ya no 
tienes cooperativa: un miembro, un voto es 
una constante.

Y creo que es fundamental para la esencia 
de una cooperativa. Por cierto, no lo dejaron 
participar en el grupo focal porque sentían 
que saber tanto era saber demasiado. 

(...) Por supuesto, hay personas que abordan 
las cosas desde direcciones muy diferentes, 
no necesariamente opuestas, pero sí cier-
tamente diferentes. Pero sí considero que 
nuestro papel en el Grupo Coordinador es 
el de encontrar un consenso. Así que puedo 
estar minimizando las diferencias en el sen-
tido de que, ya saben, pueden oírme hablar, 
tratando de averiguar cómo trabajaremos 
en lo que dicen las diferentes personas. Creo 
que les interesará lo que se dijo en 1995. Es 
bastante conmovedor, de verdad, porque se 
centra al menos en un lugar en el que estoy 
pensando. Se centra en esta idea de que no-
sotros, en la gran mezcla de diferencias en 
todo el mundo, tenemos algo en común, la 
identidad cooperativa compartida. Y creo 
que eso se ha mantenido con el tiempo. 
Entonces eso es lo que estamos buscando. 
Encontrar la manera de expresar nuestra 
identidad que, por un lado, diga algo real y 
concreto y no sólo vaporoso. Pero, por otro 
lado, hay algo que todos pueden apoyar y 
que es universal entre las cooperativas. Esto 
es lo que somos. Esto es lo que tenemos que 
buscar. Y eso es lo último que diré. (Entrevis-
ta a Alexadra Wilson realizada por Gabriela 
Buffa. 28/3/2024).
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El 13 de octubre de 1973 el Instituto Movilizador de Fondos Coope-
rativos crea el Instituto de la Cooperación Fundación Educacional 
IDELCOOP –hoy Idelcoop Fundación de Educación Cooperativa– con 
el objetivo de “promover, realizar y estimular la educación y la capa-
citación cooperativa” (Estatuto, 1973); y en junio de 1974 se publica 
el primer número de la Revista del Instituto de la Cooperación –hoy 
Revista Idelcoop– como órgano de expresión de la actividad de inves-
tigación y docencia de la fundación, que además “abre sus páginas a 
todas las inquietudes y a todas las corrientes de ideas y doctrinas que, 
identificadas con el deseo de ser útiles al progreso social y a la libera-
ción económica, impulsan al movimiento cooperativo”. Estamos, pues, 
festejando medio siglo de actividad ininterrumpida. En este contexto, 
el comité editorial de la Revista se ha propuesto reeditar algunos ar-
tículos que se publicaron a lo largo de estos 50 años, e incluir copias 
facsímiles de documentos históricos de Idelcoop que por diferentes 
motivos resultan representativos de su actividad. Con esta selección 
se busca recuperar textos y experiencias valiosos y significativos que 
siguen planteando reflexiones y debates pese al tiempo transcurrido, 
o que justamente por el paso del tiempo, se prestan a nuevas lecturas. 
No se trata de una mirada nostálgica, sino de recuperar y valorar ini-
ciativas, reflexiones, experiencias y aportes del movimiento cooperati-
vo de crédito, reflejados oportunamente en las páginas de esta revista 
y en la actividad de la fundación. 
En este número, seleccionamos para reeditar el artículo “Cooperati-
vismo: Marco político y papel de los gobiernos”, de Carlos Heller, pu-
blicado inicialmente en el número 215 de marzo de 2015. También re-
cuperamos dos documentos: un afiche que integra la serie “Principios 
Cooperativos”, elaborada en 2003 para conmemorar las tres décadas 
de vida de Idelcoop, y el cuadernillo “Las condiciones de vida casi in-
frahumanas en el altiplano central de Bolivia y el cooperativismo”, pu-
blicado en 1980.
Se incluye, además, un artículo escrito por Daniel Plotinsky que pre-
senta un recorrido por la historia de la Revista, dando cuenta de los 
cambios que se produjeron a lo largo de los 50 años de trabajo en sus 
aspectos técnicos, de contenido, y de diseño.

Palabras clave: Historia del cooperativismo, valores, principios, educa-
ción cooperativa, cooperativismo transformador.
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Resumo

Apresentação do Dossiê 50 anos da Idelcoop

Neste número, optamos por publicar, de novo, o artigo “Cooperativismo: 
Quadro político e papel dos governos”, de Carlos Heller, publicado, inicial-
mente, na publicação número 215 de março de 2015. Recuperamos também, 
dois documentos: um pôster que faz parte da série “Princípios Cooperativos”, 
elaborada, em 2003, para comemorar as três décadas de vida da Idelcoop, 
e o livreto “As condições de vida quase subumanas no planalto central da 
Bolívia e o cooperativismo”, publicado em 1980.
Também foi incluído um artigo escrito pelo Daniel Plotinsky que apresenta 
um percurso pela história da Revista, salientando as mudanças acontecidas 
ao longo dos 50 anos de trabalho, em seus aspectos técnicos, de conteúdo e 
de desenho.

Palavras-chave: História do cooperativismo, valores, princípios, educação 
cooperativa, cooperativismo transformador.

Abstract

Presentation of the Dossier 50 years of Idelcoop

In this issue, we selected for reprinting the article "Cooperativism: Political 
framework and role of governments", by Carlos Heller, initially published in 
the issue 215 of March 2015. We also recovered two documents: a poster 
that integrates the series "Co-operative Principles", elaborated in 2003 to 
commemorate the three decades of Idelcoop's life, and the booklet "The 
almost subhuman living conditions in the central highlands of Bolivia and 
co-operativism", published in 1980.
It also includes an article by Daniel Plotinsky, who reviews the history of the 
magazine, showing the changes that have taken place in its technical aspect, 
content and design during its 50 years of operation.

Keywords: History of co-operativism, values, principles, co-operative edu-
cation, transformative co-operativism.
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En junio de 1974 se publica el primer número de la Revista del Instituto 
de la Cooperación –hoy Revista Idelcoop– como órgano de expresión 
de la actividad de investigación y docencia de la fundación.

Este artículo presenta un recorrido por la historia de la Revista, dando 
cuenta de los cambios que se produjeron a lo largo de los 50 años de 
trabajo en sus aspectos técnicos, de contenido, y de diseño.

50 años de Revista Idelcoop
BREVE RESEÑA HISTÓRICA

DANIEL PLOTINSKY1
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- Instituto de la Cooperación - Idelcoop”. En 
2003 cambia el logo que pasa a decir “Idel-
coop - educación cooperativa”. En 2006 el 
logo va al pie, y arriba queda de modo desta-
cado “Revista Idelcoop”.

Finalmente, en 2012 cambia su nombre for-
mal a “Revista Idelcoop”, y ese es el texto que 
se destaca en la tapa y en la portada.

PERIODICIDAD/ NUMERACIÓN/ CANTIDAD DE PÁGINAS

Desde 1974 hasta 1988 se publican cuatro 
números anuales, numerados de 1 a 4 y si-
guiendo la lógica de volúmenes anuales, 
por lo que la enumeración de las páginas es 
corrida. Sin embargo, en muchas ocasiones 
solo se editan tres números en el año, salvan-
do la situación otorgándole doble numera-
ción a alguna de las revistas. 

El Volumen era de 450 a 520 páginas –entre 
115 y 130 por revista– hasta 1985, año en el 
que solo se publican tres números, con 80 pá-
ginas cada uno, por los desmedidos aumentos 
en el costo del papel y la impresión.2 Si bien 
al año siguiente volvieron a publicarse cuatro 
números, el tamaño de las revistas se man-
tuvo en aproximadamente 80 páginas hasta 
2012. En 1992 se publicaron cinco números, y 
entre 1993 y 2012 el número de publicaciones 
osciló entre seis y ocho revistas anuales.

La gran transformación se produce en 1988 
cuando se cambia a una numeración corre-
lativa, comenzando en el Nº 57 –que debería 
haber sido el 2/88– aunque se mantiene la 
numeración corrida de las páginas con el cri-
terio de volumen anual.

En 2012 se produce una innovación sustan-
cial, pasando a ser una publicación de perio-
dicidad cuatrimestral, de entre 200 y 300 pági-

1. ASPECTOS TÉCNICOS, LEGALES Y FORMALES

EL NOMBRE 

La revista tuvo dos nombres legales diferen-
tes a lo largo de su historia: Revista del Insti-
tuto de la Cooperación, entre 1974 y 2012; y 
Revista Idelcoop desde ese momento.

Sin embargo, la enunciación del primer nom-
bre fue cambiando a partir del uso de diferen-
tes tipografías, del diseño de las tapas, de la 
introducción de logos, e incluso de expresarlo 
de diferente manera en la tapa y la portada.

Durante los primeros diez años, la tapa in-
cluía el logo, debajo de él “Revista Nº,” y al 
pie “Instituto de la Cooperación Fundación 
Educacional”. Sin embargo, en la portada 
dice “Revista del Instituto de la Cooperación”. 

En 1986 desaparece el logo de la tapa, co-
mienza a mostrarse de manera destacada la 
palabra “Idelcoop”, en letra mucho más chica 
“Instituto de la Cooperación Fundación Edu-
cacional”, y al pie “Revista Nº”, mientras que la 
portada mantiene el texto original, al que se 
le incluye el logo.

En 1990 cambia el nombre de la institución, 
que pasa a denominarse “Instituto de la Coo-
peración fundación de educación, investiga-
ción y asistencia técnica – IDELCOOP”, lo que se 
destaca en la portada que, sin embargo, man-
tiene la estructura anterior. Dos años después 
desaparece la palabra “Revista” de la tapa.

En el año 2000, en el marco de un cambio 
general de diseño, comienza a aparecer en la 
tapa “Revista Idelcoop”, lo que se mantiene 
hasta el presente más allá de los cambios de 
diseño y de denominación formal. Las por-
tadas, sin embargo, van a seguir cambiando. 
Mientras que en el año 2000 aparece “Revis-
ta” y debajo el logo, que incluye “Fundación 
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1986 cambia por primera vez la imagen de 
la tapa, lo que vuelve a ocurrir en 1990, 1992, 
2000, 2003, 2005, 2009, 2011 y 2012. Más allá 
de los dibujos y su articulación con los logos 
y/o la manera en que se expresa el nombre 
de la Revista, en 2011 se incorpora a la tapa 
la enumeración de los principales artículos.

Por otra parte, en 1990 comienzan a publi-
carse poesías en la contratapa, que en 1995 
son reemplazadas por frases, y de 2000 a 
2012 por publicidad de publicaciones y pro-
yectos de la fundación.

nas, que se numeran de manera consecutiva. 
La misma se editó simultáneamente en forma-
to impreso y virtual hasta 2020, año en que se 
decide mantener solamente la edición virtual.

DISEÑO

El diseño de la Revista, en particular el de su 
tapa, dorso de tapa, contratapa y portada, 
cambió varias veces a lo largo de su historia.

La plantilla original se mantuvo casi sin mo-
dificaciones durante 12 años, hasta que en 
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valiosa experiencia y el lector será orientado 
respecto de revistas, libros y publicaciones re-
lacionadas con inquietudes comunes. Un aná-
lisis de la coyuntura económica, tan necesario 
para la gestión cotidiana de las cooperativas 
será ofrecido en cada entrega. En el sector 
Documentación, trataremos de hacer conocer 
textos legales, disposiciones, documentos y 
noticias de interés para el movimiento.

Se afirma también que “abre sus páginas a 
todas las inquietudes y a todas las corrientes 
de ideas y doctrinas que, identificadas con el 
deseo de ser útiles al progreso social y a la li-
beración económica, impulsan al movimiento 
cooperativo”, por lo que se espera el aporte de 
colaboraciones, noticias y críticas. Finalmente, 
señala la identificación de quienes hacen la 
Revista “con los principios cooperativos y con 
su militancia activa en la línea que señala la 
ALIANZA COOPERATIVA INTERNACIONAL”.3

En cuanto a las secciones, que no aparecerán 
en todas las ediciones de la Revista, se man-
tienen sin grandes modificaciones durante 
los primeros 15 años: Historia y doctrina; Ad-
ministración; Economía y finanzas; Cooperati-
vas escolares; Legislación –que rápidamente 
cambia a Derecho y legislación, que luego se 
separan–; Cooperativas en el mundo; y Libros 
y revistas. Entre 1977 y 1980 aparecen espo-
rádicamente las secciones Participación de la 
mujer y Legislación extranjera. 

Cada número tiene una breve introducción/
editorial, firmada por “La Dirección”, en gene-
ral con un título vinculado a su contenido. Al 
principio muy breve y circunstancial, de a poco 
va tomando extensión y forma de editorial. A 
veces refiere parcialmente al contenido del 
número, aunque la mayoría de las veces, no. 
Recién en 1982 se denominará a esa introduc-
ción formalmente Editorial, aunque su estilo 

AUTORIDADES / DIRECCIÓN / LEGALES

Idelcoop aparece como editor responsable 
de la Revista hasta 1992, en que empieza a fi-
gurar como propietario. El Consejo de Admi-
nistración de Idelcoop aparece en el interior 
de la publicación desde el primer número 
hasta 1988, y reaparece en 1992. Recién en 
1989 se indica el ISSN 0327–1919.

No hay mención a un responsable específico 
de la Revista hasta 1983, en que aparece la 
figura de directore. 

Asumieron sucesivamente esa responsabili-
dad León Schujman (1983 – 1987), que era 
director de la Fundación desde su creación 
en 1973; Julio Gambina (1987 – 2005) y Ana-
lía Giavón (2005 – 2012), mientras fueron di-
rectores de la entidad; y Ángel Petriella (2012 
- 2020) y Reynaldo Pettinari (desde 2020), en 
simultaneo al ejercicio de la presidencia de 
Idelcoop. 

En 2014 se incorpora la figura de editor, asu-
miendo esa responsabilidad Daniel Plotinsky 
hasta 2022, año en que fue reemplazado por 
Ana López.

2. CONTENIDO

En su primer número la Revista se presenta 
afirmando que “pretende ser órgano de ex-
presión de IDELCOOP, espejo de su actividad 
de investigación y docencia”. Entrando en de-
talles, enumera que 

…el trabajo de la variada gama de disciplinas 
científicas que dan razón de ser a los distintos 
Departamentos que lo componen, se verá re-
flejado en las secciones respectivas; la activi-
dad docente tendrá también marco adecuado 
para su exteriorización. El cooperativismo de 
allende nuestras fronteras tendrá cabida en sus 
páginas para su difusión y el aprendizaje de su 
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Elementos técnicos y doctrinarios de su ejerci-
cio”, cuyos autores eran docentes de Idelcoop; 
y varios textos escritos por funcionarios del 
Banco Credicoop: Carlos Heller sobre eficien-
cia, Rafael Szir sobre finanzas, y Rubén Bozzo 
sobre gestión. 

Dando cuenta de los profundos cambios polí-
ticos que se transitaban, el Editorial del último 
número de 1983, titulado “La nueva alborada 
de la democracia”, refiere a esa situación, y al 
Congreso Argentino de la Cooperación que 
estaba por realizarse y del cual se publicarían 
sus resoluciones en el número siguiente.

En 1986 aparece por primera vez el concepto 
“economía social” en un artículo titulado “El 
área social de la economía”, y en la transcrip-
ción de un debate sobre el tema.

En el marco de una serie de evoluciones de 
diseño y de la numeración de la Revista, el 
Editorial del Nº 57 (1988) refiere a que, a raíz 
de una encuesta realizada el año anterior co-
menzó “una reorientación de los contenidos, 
ligando más la publicación de artículos vin-
culados a la realidad nacional y latinoameri-
cana y su incidencia con los problemas del 
campo popular, principalmente cooperati-
vo”. Se anuncia, además, que la sección “His-
toria y doctrina” cambiaría a “Teoría y prác-
tica de la cooperación”, ya que “la expresión 
´doctrina´ unifica prácticas sociales distintas 
en el movimiento cooperativo inspiradas en 
los mismos principios cooperativos. Mientras 
que ´teoría y práctica´ expresa la existencia 
de distintas concepciones sobre la realidad y 
su transformación”.

Poco después se publica -luego de mucho 
tiempo- un artículo dedicado a “la mujer en 
el movimiento cooperativo”, y en 1990 rea-
parece la sección “Participación de la mujer”, 
con el artículo “La mujer en el Cooperativis-
mo Argentino de Crédito”. 

no cambia demasiado hasta mediados de la 
década de 2000, y mantiene un mismo título. 

En cuanto a los artículos, se observa que asu-
men diversos estilos, extensión y formatos. A 
veces tienen algunas de las características de 
los textos académicos, aunque la mayoría son 
explicativos y/o informativos. Durante los pri-
meros años, abundan los autores extranjeros 
y son comunes los números dedicados íntegra 
o mayoritariamente a eventos cooperativos, 
como el Seminario Latinoamericano sobre 
Educación y Capacitación Cooperativa (1976) 
y la IV Conferencia Internacional de Coopera-
tivas de Ahorro Crédito (1977).

No se observan referencias a la situación na-
cional ni del cooperativismo de crédito ar-
gentino durante 1976 y 1977, y a partir del 
número 1 de 1978 se publica el artículo “Ley 
de entidades financieras (Nº 21.526)” y la “Re-
solución Nº 675 del INAC sobre fusión e in-
corporación de cooperativas”. En el número 
siguiente, el artículo “Análisis del balance a los 
fines del crédito” menciona la dura coyuntura 
que atraviesan “las actuales Cajas de Crédito 
(futuros Bancos de Crédito Cooperativo)”; y en 
el Nº 3/4, en “Estatuto del empleado bancario”, 
se menciona en asterisco al pie, “el proceso 
de integración y transformación de clase que 
cumplen las cajas de crédito cooperativas en 
bancos cooperativos”.

Los años 1979 y 1980 son particularmente 
intensos en artículos vinculados a la nueva si-
tuación que atravesaba el cooperativismo de 
crédito argentino, ya que 14 artículos refieren 
ese tema en diferentes secciones. Entre ellos, 
señalamos la traducción de un artículo sobre 
los desafíos de la banca cooperativa alemana, 
publicada por considerarla “de sumo interés 
para las perspectivas del movimiento coope-
rativo de crédito en su etapa actual”; “Pautas 
para el desarrollo del personal de los bancos 
cooperativos” y “La administración del crédito. 

50 años de Revista Idelcoop. Breve reseña histórica

37 242 Marzo 2024, p. 33-41



documentos de convenciones de diferentes 
bancos cooperativos; y ediciones completas 
dedicadas a un tema único, o incluso a un solo 
extenso artículo. Algunas veces, esos artículos 
son investigaciones realizadas a pedido de 
Idelcoop, o producto de becas o concursos 
promovidos por la Fundación y /o el IMFC. 

Desde 1995, además, es habitual interpelar a 
las cooperativas en el marco de la crisis eco-
nómica e ideológica, la concentración eco-
nómica, la eficiencia, la identidad, etc.; en 
ocasiones, una declaración o comunicación 
del IMFC reemplaza al Editorial; y aparecen 
esporádicamente dos nuevas secciones so-
bre cooperativismo sanitario y ecología.

En el Nº 100 (1996) se publica un “Catálogo 
analítico de la Revista del Instituto de la Coo-
peración” que permite –entre otras cosas– 
visibilizar el peso de los diferentes temas 
desarrollados en ese centenar de números 
publicados.

El Editorial del Nº 69 (1991) anuncia desde 
su título que se considera necesario “seguir 
cambiando”, ya que: 

…los últimos años han sido de cambios im-
portantes. Esta afirmación vale también para 
nuestra revista. Hemos introducido progresi-
vamente, modificaciones en la presentación 
gráfica y sobre todo promovido una búsque-
da temática y de autores-actores que reflejen 
la problemática del movimiento cooperativo 
vinculado al IMFC. En ese intento venimos 
convocando a dirigentes para tratar de sis-
tematizar teóricamente la práctica social que 
se despliega en nuestras cooperativas. (…) 
Nos parece válido el camino transitado, pero 
insuficiente (…) El interrogante que parece 
emerger nos convoca a pensar el para qué 
de las cooperativas.

Dos son las novedades que se observarán 
frecuentemente a partir de ese momento: 
la publicación de materiales, información y 
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Gráfico 1: Primeros 100 números. Cantidad de artículos por tema
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…modificaciones sustantivas. Algunas de ín-
dole organizacional que es preciso explicitar: 
además de un renovado Comité Editorial, se 
incluyen un Comité Asesor Cooperativo y un 
Comité Académico, en el esfuerzo por incor-
porar a la vida de la Revista la perspectiva de 
valiosos dirigentes sociales, así como de es-
pecialistas y estudiosos de las problemáticas 
que afectan a la vida de las cooperativas.

Esto se hacía en la certeza de que: 

…estas presencias contribuirán a enriquecer 
esta Revista, tanto en lo referido a su proce-
so de producción como al producto final de 
cada cuatrimestre en que dé a luz un nuevo 
número. Esta articulación entre dirigentes, 
investigadores, especialistas y referentes se 
completa con una creciente imbricación de 
la publicación con ámbitos del Movimiento 
Cooperativo. 

En este sentido señala particularmente la in-
corporación de integrantes de la Secretaría 
de Estudios e Investigaciones y el Departa-
mento de Cooperativismo del Centro Cultu-
ral de la Cooperación “Floreal Gorini” al Co-
mité Editorial. 

Detalla luego que “el nuevo formato cuenta 
con secciones que continúan, mientras otras 
son novedosas e introducen debates con-
ceptuales, análisis de experiencias valiosas, 
aportan reflexiones que dan cuenta de pro-
cesos históricos y sociales, así como nuestros 
desafíos”, y finaliza informando que se ane-
xaba un CD con todos los artículos publica-
dos hasta el número anterior, 

…dando cuenta de que esta publicación ex-
presa un mismo proyecto, una misma histo-
ria, una única identidad, unos mismos sueños 
y la imprescindible adecuación que reclaman 
los vientos de cambio que atraviesa Nuestra 

Los años siguientes no se producen cam-
bios significativos en la línea editorial y el 
contenido, destacándose entre los temas 
más tratados: educación cooperativa, conse-
cuencias del neoliberalismo, y características 
y posibilidades de los movimientos sociales. 

Desde 2003 se observa una mayor presencia 
del Banco Credicoop en las páginas de la Re-
vista, que incluye la esporádica aparición de 
la sección “Documentación Banco Credicoop 
Coop. Ltdo.” que se inaugura con la publica-
ción del “Documento Base” y “Lanzamiento 
del Plan de Gestión”. También empiezan a 
ser frecuentes artículos o revistas enteras 
dedicadas a empresas recuperadas y coope-
rativas de trabajo, y en 2005 se incorpora la 
sección “Experiencias cooperativas”. 

En 2012 se producirá una transformación gene-
ral de la Revista, visual y conceptual, además de 
que comienza a editarse cuatrimestralmente y 
en formato papel y digital simultáneamente. El 
Editorial del Nº 208 señala que, 

Idelcoop está realizando un proceso acelera-
do de reformas estructurales para adecuarse 
a los nuevos vientos de cambio, y su Revista 
refleja la dinámica de esas mutaciones indis-
pensables para cumplir su rol como órgano di-
fusor de ideas y experiencias, como ámbito de 
reflexión, análisis e intercambio, como caja de 
resonancia de los debates y combates que ha-
cen del cooperativismo un movimiento vivo…

Esto se desarrollaba en un marco desafiante, 
ya que “2012 es, para el cooperativismo, un 
año de particular exposición pública, ante 
el hecho de que las Naciones Unidas lo haya 
declarado Año Internacional de las Coopera-
tivas, bajo el lema ´Las empresas cooperati-
vas construyen un mundo mejor`”.

Por eso, a partir de ese número se introducen: 
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darle continuidad al seguimiento de los deba-
tes que se están dando en los máximos espa-
cios de representación internacional, donde 
Argentina cuenta con una importante y activa 
presencia”; “La perspectiva de género en la 
economía social” (Nº 219), con el que “se pre-
tende exponer de manera explícita la política 
editorial de la Revista, en la que esta perspec-
tiva se considera transversal”.

En cuanto a los dossier que se desarrollaron a 
lo largo del tiempo, encontramos “La década 
cooperativa” (Nº 209 a Nº 211), que se propu-
so contribuir al debate del Cooperativismo 
argentino sobre el documento “Plan para una 
Década Cooperativa” elaborado por la ACI, 
como un aporte a la reflexión sobre las poten-
cialidades y posibilidades de las cooperativas; 
“Idelcoop 40 años” (Nº 210 a Nº 214), que se 
proponía “reeditar artículos que se publicaron 
desde su primera edición. (…) recuperar algu-
nas experiencias valiosas y significativas que 
siguen planteando reflexiones y debates pese 
al tiempo transcurrido, o que justamente por 
el paso del tiempo, se prestan a nuevas lectu-
ras”; “V Cumbre Cooperativa de las Américas” 
(Nº 226 y Nº 227), para difundir una parte de 
los documentos trabajados y la Declaración 
Final de la Cumbre, “con el fin de potenciar el 
debate sobre cooperativismo a nivel global”; 
“Analicemos nuestra identidad cooperativa” 
(Nº 237 y Nº 238), en el marco del proceso de 
análisis encarado por la ACI de la Declaración 
sobre la Identidad Cooperativa adoptada en 
Manchester en 1995.

Desde 2016, se sugiere y recomienda a les au-
tores que utilicen lenguaje no sexista, inclu-
yendo un apartado al efecto en las “Normas 
de publicación”4.

América. En este tiempo histórico, entonces, 
la Revista Idelcoop cambia para continuar. 
Aspiramos a que, dentro de las posibilidades 
de esta publicación, los grandes temas de 
actualidad queden reflejados en sus páginas, 
contribuyendo a comprender, a explicar, a 
interpretar, a difundir para conocer, a cono-
cer para transformar. Tenemos la esperanza 
y acreditamos un gran esfuerzo productor 
para acompañar las apuestas y las prácticas 
del cooperativismo emancipador del que nos 
consideramos arte y parte.

Desde ese momento el Editorial asume esa 
designación y desarrolla una estructura per-
manente: un análisis del contexto nacional, 
internacional y cooperativo, y en ese marco 
una breve explicación acerca de los artículos 
que se publican. En cuanto a las secciones 
fijas son: “Reflexiones y debates”, “Experien-
cias y prácticas”, “Educación y cooperativis-
mo”, “Historia del cooperativismo”, “Norma-
tiva”, “Reseñas” y “Documentos”; a las que se 
suman ocasionalmente secciones especiales 
o dossier. Estos pueden ser unitarios, o for-
mar parte de una serie. 

Entre los primeros están “10 años del Centro 
Cultural de la Cooperación” (Nº 208), “Banco 
Credicoop - Modelo Integral de Gestión” (Nº 
210), en el que se publicó el documento “El 
Modelo Integral de Gestión del Banco Cre-
dicoop: una experiencia de Cooperativismo 
transformador” y las intervenciones del pre-
sidente y el secretario del Consejo de Admi-
nistración del Banco al presentarlo; “Guías 
orientativas sobre los principios cooperativos” 
(Nº 213), cuya intención era colaborar en la 
difusión de las mismas, redactadas por la Co-
misión de Principios de la ACI, y contribuir al 
debate sobre sus contenidos; “Recordando a 
Floreal Gorini” (Nº 214), al cumplirse 10 años 
de su fallecimiento; “III Cumbre Cooperativa 
de las Américas” (Nº 215), “con la intención de 
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4 Las Normas de Publicación de Revista Idelcoop pueden 
consultarse en:
https://www.idelcoop.org.ar/revista/normas-publicacion 

https://www.idelcoop.org.ar/revista/210/modelo-integral-gestion-del-banco-credicoop-una-experiencia-cooperativismo-transformador
https://www.idelcoop.org.ar/revista/210/modelo-integral-gestion-del-banco-credicoop-una-experiencia-cooperativismo-transformador
https://www.idelcoop.org.ar/revista/210/modelo-integral-gestion-del-banco-credicoop-una-experiencia-cooperativismo-transformador
https://www.idelcoop.org.ar/revista/210/modelo-integral-gestion-del-banco-credicoop-una-experiencia-cooperativismo-transformador
https://www.idelcoop.org.ar/revista/normas-publicacion


rativismo transformador que se asume como 
empresa y movimiento social, como para la 
independencia de los pueblos y la transfor-
mación de la sociedad.

Este artículo presenta un recorrido por la his-
toria de nuestra Revista, dando cuenta de los 
cambios que se produjeron a lo largo de estas 
5 décadas de trabajo en sus aspectos técnicos, 
de contenido, y de diseño. 

No pretende ser una exhaustiva investigación 
histórica, sino un alto para observar nuestro 
pasado, reflexionar, valorar, y seguir proyec-
tando el futuro.

MIRAR EL PASADO PARA PROYECTAR EL FUTURO

No son muchas las publicaciones que alcan-
zan medio siglo de trayectoria en nuestro 
país, y eso –-para quienes integramos el mo-
vimiento cooperativo nucleado en el Instituto 
Movilizador de Fondos Cooperativos– debe 
ser motivo de orgullo, pero también de res-
ponsabilidad. 

Desde su creación, estuvo la voluntad de que 
la Revista fuera una expresión de las experien-
cias de participación popular y un instrumen-
to para promover intercambios y reflexiones 
teóricas, desde una concepción del Coope-

50 años de Revista Idelcoop. Breve reseña histórica

Para la elaboración de esta Reseña se consultó la colección completa de la Revista, disponible en:
https://www.idelcoop.org.ar/revista

La versión impresa de la Revista se puede consultar en el Archivo Histórico del Cooperativismo de Crédito, 
escribiendo a: dplotinsky@archicoop.org.ar 
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En “Cooperativismo: marco político y papel de los gobiernos”, publica-
do inicialmente en 2015, Carlos Heller comienza describiéndose como 
“un cooperativista que forma parte de una experiencia que ha llegado 
a la conclusión de que es necesario que nuestras visiones e intereses 
actúen en el campo de la política de manera de poder participar en el 
lugar donde se toman las decisiones”.

De esta manera propone reflexionar sobre cuál es la contribución que 
la forma cooperativa de gestión puede ofrecer para construir ese mun-
do mejor, y qué es lo que hay que mejorarle al mundo para que el lema 
promovido por la ONU en 2012 “Las cooperativas contribuyen a la 
construcción de un mundo mejor”, no quede en un simple enunciado.

Cuando tuve la posibilidad de exponer en Naciones Unidas, en el evento de 
lanzamiento del año dedicado a las cooperativas, dije: “La empresa coope-
rativa como contribución a la construcción de un mundo mejor significa no 
pensar a la cooperativa como la rueda de auxilio para enmendar las fallas o los 
errores del sistema capitalista, para nosotros significa pensar en los usuarios, 
en los trabajadores responsables de la administración y la gestión, llevando 
adelante procesos de prestación de servicios y de producción, donde el obje-
to deje de ser obtener la máxima ganancia posible y pase a ser prestar el me-
jor servicio posible. El servicio que efectivamente satisfaga las necesidades de 
los usuarios y consumidores, y donde la rentabilidad sea la necesaria para que 
se pueda seguir prestando el servicio, para que se pueda capitalizar, para que 
se pueda cumplir con los objetivos de la adecuación tecnológica y todos los 
desafíos que estos tiempos plantean.

Realiza entonces un profundo análisis de la situación internacional y 
nacional, entendiendo que “No ha habido genocidio en la humanidad 
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más grande que el que genera este modelo de acumulación y de distri-
bución de la riqueza”. Cierra entonces afirmando que:

Hay muchísimo por hacer, pero hay que pensar en un cooperativismo 
transformador, en un cooperativismo comprometido. No en un cooperati-
vismo dedicado a reparar los daños del sistema, sino en un cooperativismo 
que, junto con las organizaciones de los trabajadores, las organizaciones 
de las pequeñas y medianas empresas, las organizaciones de la economía 
social, vaya creando espacios de opinión suficientemente fuertes para mo-
dificar los temas de fondo.

Esperamos que la relectura de este artículo publicado hace 9 años re-
sulte de interés y sea un aporte para comprender los tiempos que esta-
mos viviendo.
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En el marco de los 50 años de Idelcoop y de su Revista, compartimos un 
documento elaborado por el Centro de Promoción y Fomento al Coope-
rativismo de Oruro (Bolivia), publicado por Idelcoop en 1980.1 

En la introducción, se afirma que al editar ese texto “acerca de las con-
diciones de vida en el altiplano central de Bolivia y la acción cooperati-
va, confiamos en que contribuiremos a la difusión del pensamiento y la 
realidad de nuestros hermanos bolivianos”.

Esta expresión de solidaridad internacional se da en el marco de los 
vínculos establecidos en el seno de la Asociación Latinoamericana de 
Centros de Educación Cooperativa ALCECOOP, en cuya creación Idel-
coop tuvo un papel protagónico.

En marzo de 1976, se llevó a cabo en Buenos Aires el I Seminario Lati-
noamericano de Educación Cooperativa, convocado por el Instituto de 
la Cooperación Fundación Educacional.2 Participaron representantes 
de entidades de 16 países de Nuestramérica y España que, entre otros 
acuerdos, se propusieron crear ALCECOOP, que comenzó a operar en 
1979 con la presidencia del director de Idelcoop, León Schujman. 

Revista Idelcoop, No 242,
50 años tejiendo redes soli-
darias. El desarrollo
del cooperativismo en
Nuestramérica
ISSN Electrónico
2451-5418
P. 50-53 / Sección: Dossier

50 AÑOS TEJIENDO REDES 
SOLIDARIAS
EL DESARROLLO DEL COOPERATIVISMO EN 
NUESTRAMÉRICA

1  El mismo forma parte del acervo documental del Archivo Histórico del Coope-
rativismo de Crédito. Sus fondos pueden consultarse en: www.archicoop.org.ar
2  Los materiales del Seminario fueron publicados en la Revista Idelcoop, y pueden 
consultase en: https://www.idelcoop.org.ar/revista/buscador-tematico?anio=&e
dicion=7366&autor=All&seccion=All&palabras_clave=  

http://www.archicoop.org.ar
https://www.idelcoop.org.ar/revista/buscador-tematico?anio=&edicion=7366&autor=All&seccion=All&palabras_clave= 
https://www.idelcoop.org.ar/revista/buscador-tematico?anio=&edicion=7366&autor=All&seccion=All&palabras_clave= 
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Las condiciones de vida casi infrahumanas en el Altiplano Central de Bolivia y el Cooperativismo
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En el marco de los 50 años de Idelcoop y de su Revista, compartimos un 
afiche confeccionado en 2003 por la conmemoración del 30 aniversa-
rio de la creación de Idelcoop.1 

Este documento es parte de una serie de 7 afiches dedicados a los Prin-
cipios Cooperativos adoptados por la Asamblea General de la Alianza 
Cooperativa Internacional ACI en 1995. 

Las imágenes de los afiches fueron utilizadas, además, para ilustrar las 
tapas de la Revista Idelcoop publicadas en 2003.

Revista Idelcoop, No 242,
50 años difundiendo los 
principios cooperativos
ISSN Electrónico
2451-5418
P. 54-55 / Sección: Dossier

50 AÑOS
DIFUNDIENDO LOS 
PRINCIPIOS COOPERATIVOS

1  Este documento es parte del acervo documental del Archivo Histórico del Coo-
perativismo de Crédito. Sus fondos pueden consultarse en: www.archicoop.org.ar

http://www.archicoop.org.ar
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Resumen

En este artículo presentamos y transcribimos una entrevista a dos in-
tegrantes de la cooperativa de trabajo Código Libre, con el objetivo 
de indagar los modos en que la organización resuelve en la práctica 
los planteos que desde lo conceptual realiza la economía feminista. 
Más puntualmente, cómo es que, desde su lógica económica, pone la 
vida y las necesidades de las personas en el centro, a la vez que tiene 
herramientas para resolver las desigualdades de género. Asimismo, 
dedicándose la cooperativa al desarrollo de software, se pretende 
destacar la importancia de la perspectiva feminista y cooperativista 
en un sector económico clave como es el tecnológico. Esta es la se-
gunda entrega de una serie de tres entrevistas, habiendo ya publica-
do la primera en el número anterior de esta Revista. 

Palabras Clave: economía feminista, cooperativas, reproducción, eco-
nomía social.

Resumo

Entrevista: Cooperativa Código Libre. Feminismo e Cooperativismo para tor-
nar nossas vidas viáveis II

No artigo apresentamos e transcrevemos uma entrevista a dois integrantes da 
Cooperativa de Trabalho Código Livre, cujo objetivo é indagar as formas em que, 
na prática, as organizações dão solução aos assuntos que, do ponto de vista con-

1 Coordinadora del Espacio de Géneros del Centro Cultural de la Cooperación “Flo-
real Gorini”. Correo electrónico: gabrielanacht@gmail.com   

Entrevista: Cooperativa 
Código Libre
FEMINISMO Y COOPERATIVISMO PARA QUE 
NUESTRAS VIDAS SEAN POSIBLES II

GABRIELA NACHT 1 



GABRIELA NACHT

ceitual, propõe a economia feminista. Em particular, como é que, a partir da sua 
lógica econômica, conseguem colocar numa posição central a vida e as neces-
sidades das pessoas, resolvendo, no mesmo tempo, as desigualdades de gêne-
ro.  Da mesma forma, com a cooperativa se dedicando ao desenvolvimento de 
software, pretende-se fazer destaque da importância da perspectiva feminista e 
cooperativa num setor econômico chave como o da tecnologia. Esta é a segunda 
parte de uma série de três entrevistas, tendo já publicada a primeira no número 
anterior da Revista. 

Palavras-chave: economia feminista, cooperativas, reprodução, economia 
social.

Abstract

Interview: Código Libre Co-operative. Feminism and co-operativism to make 
our lives possible II

TIn this article we present and transcribe an interview to two members of the 
worker co-operative Código Libre, with the aim of exploring the ways in which the 
organization translates the conceptual approaches of feminist economics into 
practice. More specifically, how its economic logic puts people's lives and needs 
at the center, while at the same time having tools to address gender inequalities. 
Likewise, since the co-operative is dedicated to software development, the aim 
is to highlight the importance of the feminist and co-operativist perspective in a 
key economic sector such as the technological one. This is the second in a series of 
three interviews, the first having been published in the last issue of this magazine.

Keywords: feminist economy, co-operatives, reproduction, social economy.
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En la primera entrega de esta serie de tres en-
trevistas sobre economía feminista y coopera-
tivismo –de la cual esta es la segunda– comen-
zábamos destacando la importancia de la eco-
nomía de la reproducción o del cuidado, que 
sostiene la vida de todas las personas y que 
está altamente feminizada. Subrayábamos 
la necesidad de visibilizarla y de considerarla 
más conscientemente en nuestra organización 
social, ya que de otra manera la economía toda 
se hace insostenible. Relatábamos, asimismo, 
cómo en las últimas cuatro décadas las mu-
jeres se incorporaron masivamente al mundo 
del trabajo remunerado sin que haya habido 
una reorganización de la economía de cuida-
do, de manera que surgió para ellas la realidad 
de la “doble jornada de trabajo”: una en el mer-
cado, a cambio de dinero y otra en el hogar 
de modo no remunerado. En algunos casos, 
se sumó una tercera, en el ámbito comunita-
rio. Al mismo tiempo, las políticas neoliberales 
que se fueron implementando desde enton-
ces redujeron los servicios sociales, de salud 
y educación o los quitaron directamente de 
la incumbencia del Estado y de las entidades 
públicas, con lo que se privatizó la responsabi-
lidad de la reproducción de la vida, recargando 
así más a hogares y comunidades y, dentro de 
ellos, al tiempo de trabajo gratuito de las mu-
jeres. Decíamos que esto se fue dando de mo-
dos similares en nuestro país y en el resto de la 
región latinoamericana. 

Por otro lado, recordábamos que el coopera-
tivismo moderno nació precisamente en el 
seno de los sectores populares para resolver 
necesidades vitales concretas y así, con una ra-
cionalidad distinta a la de las empresas lucra-
tivas que tienen la ganancia como fin último. 
Las cooperativas, así, son entidades económi-
cas que deben ser eficientes, y están de por sí 
orientadas a la vida. Además, por su forma de 
organización colectiva, y por su necesidad de 
integración con otras cooperativas, reconocen 

la interdependencia en la que de hecho vivi-
mos. Es por eso que en ellas pueden resonar 
mucho los planteos de la economía feminista. 

Hecho el repaso, vamos a lo que aquí nos toca. 
Presentaremos en esta ocasión una entrevista 
a dos integrantes de la cooperativa de trabajo 
Código Libre: Cris Pacheco, del Área de Gestión 
y Administración, y Cecilia Muñoz Cancela, ac-
tual presidenta. La cooperativa –integrada por 
ocho asociades– se dedica al desarrollo de soft-
ware y se conformó en el año 2017 en la Ciudad 
de Buenos Aires. Pero antes de continuar, vale 
detenernos un momento para analizar el sec-
tor de la tecnología en perspectiva feminista. 

Es evidente que las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación (TICs), la in-
ternet –entre otros desarrollos digitales– han 
mejorado la calidad de vida de las personas en 
muchos aspectos. Sin embargo, esas mejoras 
no se distribuyen en toda la sociedad por igual. 
Por eso se habla de la “brecha digital”, que se 
refiere a las desigualdades en el acceso, uso, 
manejo y control de nuevas tecnologías. Las 
mediciones realizadas a nivel local, regional y 
global indican que se trata de una brecha so-
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cioeconómica. Es decir, que a menor nivel de 
ingresos y/o de riqueza, menor es el acceso, 
uso, manejo y control de nuevas tecnologías. 

Ahora bien, al estar las mujeres sobrerrepre-
sentadas en los sectores de menores ingresos, 
esta brecha es también de género. Y cuando 
analizamos algunos aspectos de las tecnolo-
gías actuales en perspectiva de género, algu-
nas notas importantes salen a la luz. Pero va-
mos de a poco. 

En primer lugar ¿qué quiere decir que las mu-
jeres están sobrerrepresentadas en los sectores 
de menores ingresos? ¿Y por qué? La sobrecar-
ga de trabajo de cuidado de la que hablábamos 
más arriba genera que las mujeres tengan una 
menor participación en el trabajo remunerado. 
Esto es, trabajan menos horas –o ninguna– a 
cambio de dinero, lo hacen de modos más 
flexibles –precarios–, y con trayectorias más 
inestables, entrando y saliendo del mercado de 
trabajo (por ejemplo, cuando algún miembro 
del grupo familiar tiene que posponer o aban-
donar el trabajo remunerado por un motivo 
de cuidado, suele hacerlo una de las mujeres). 

Todo esto genera que, en promedio, los varo-
nes de la sociedad reciben más ingresos que 
las mujeres, generando lo que se llama la “bre-
cha de ingresos”, que en nuestro país es –según 
datos del INDEC– (INDEC, 2023) del 26%. Eso 
significa que, en promedio, por cada 100 pe-
sos que recibe un varón, cada mujer recibe 74 
pesos. O, en otras palabras, circula más dinero 
entre varones que entre mujeres. De acuerdo a 
la misma fuente, las mujeres son el 63% de la 
población de menores ingresos. Mientras que, 
a la inversa, son apenas el 37% de la población 
con mayores ingresos. A esto también se lo co-
noce como “feminización de la pobreza”.

Los datos patrimoniales -relacionados con 
bienes y propiedades- apuntan en el mismo 
sentido. De acuerdo a un informe publicado 
por el Centro de Economía Política el año pa-
sado, del total de las personas alcanzadas en 
nuestro país por el impuesto a los bienes per-
sonales, el 34,5% son mujeres, mientras que el 
65,5% son varones. A la vez, considerando el 
valor de los bienes declarados, el 72% corres-
ponde a los bienes de los varones, mientras 
que el otro 28% corresponde a los bienes de-
clarados por las mujeres. En otras palabras, no 
solamente las mujeres alcanzadas por este im-
puesto son la mitad que los varones, sino que 
sus bienes tienen un valor proporcionalmen-
te más bajo. Análoga conclusión arroja ese 
informe cuando considera el impuesto a las 
ganancias, en sus cuatro categorías: del total 
de los ingresos alcanzados por ese impuesto 
el 76,2% corresponden a ingresos de varones, 
mientras que 23,8% corresponden a ingresos 
de mujeres (CEPA, 2023).

En conclusión, en nuestro país puede verse 
claramente que las desigualdades socioeco-
nómicas, son al mismo tiempo desigualda-
des de género. No están separadas una de la 
otra. Y de acuerdo a un estudio publicado por 
la CEPAL en 2022 (Paz, 2022), la pobreza está 
igualmente feminizada para toda la región 
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latinoamericana y del Caribe. En síntesis, si la 
brecha digital es fundamentalmente una bre-
cha socioeconómica, es claro que las mujeres 
se ven especialmente afectadas. Pero vayamos 
ahora al análisis de tecnología y género más 
específicamente.

La CEPAL informa en un documento publica-
do en 2022 (Vaca Trigo; Valenzuela, 2022) que 
cuatro de cada diez mujeres en nuestra región 
no accede a internet. Allí mismo sostiene que 
de la población de menores ingresos sólo el 
37% tiene conectividad (cuando ese porcen-
taje es de 75% entre la población más rica) y 
acceder a internet cuesta más del 14% de los 
ingresos del hogar. El dato que más nos inte-
resa aquí es que en este grupo hay un 39% de 
mujeres sin ingresos propios. Las dificultades 
de conectividad se agravan entre las mujeres 
indígenas, afrodescendientes y rurales. 

Por su parte, ONU Mujeres afirma que en todo 
el mundo apenas el 22% de las personas que 

se dedican a trabajar en inteligencia artificial 
son mujeres (ONU Mujeres, 2020). Para nues-
tro país, según la encuesta de sueldos 2023 
de openqube,2 de les trabajadores en tecno-
logía los varones cis representan un 77,9% de 
la planta total. Es decir que la participación de 
mujeres y diversidades es realmente muy poca. 

Hay aquí varios problemas. En primer lugar, las 
mujeres están quedando relegadas en un sec-
tor económico de alto crecimiento presente y 
gran potencial de empleo futuro. En segundo 
lugar, la tecnología no es neutral, y la escasez 
de mujeres entre quienes diseñan la tecno-
logía refuerza los sesgos androcéntricos de 
la misma, en los programas y algoritmos que 
genera, en las prioridades de investigación y 
asignación de recursos para diferentes proble-
máticas. De hecho, la tecnología y la ciencia 
en general se dedican a resolver cuestiones y 
necesidades de toda la humanidad. Los sesgos 
de género en tecnología pueden entonces re-
producir desigualdades a la vez que invisibilzar 
una cantidad de materias. Debemos conside-
rar además que el acceso y control de las tec-
nologías de la información y la comunicación, 
y la conectividad hoy son un medio para el 
acceso a otros derechos fundamentales como 
el trabajo, la educación y la salud. Finalmente, 
no es menor el hecho de que acceder a estas 
tecnologías hoy conlleva un importante capi-
tal social (Gutiérrez; Larrosa, 2020). Entonces 
en medio de la revolución digital que estamos 
viviendo las desigualdades que estamos seña-
lando profundizan las injusticias de género. 

Ahora es importante preguntarse: ¿por qué 
hay tan pocas mujeres trabajando en áreas 
tecnológicas? Sin tener una respuesta defini-
tiva, podemos apuntar a varias razones. Por 
un lado, como ya se ha dicho, hay de por sí 
una menor participación de las mujeres en el 
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2 Recuperado de: https://sueldos.openqube.io/encuesta-
sueldos-2023.01/ el 26 de febrero 2023 19:00 hs.
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mercado de trabajo, debido a la sobrecarga 
de trabajos de cuidado no remunerado, en 
el ámbito del hogar y las comunidades. En el 
mercado de trabajo argentino las mujeres tie-
nen una participación del 52,3%, mientras que 
los varones tienen una de alrededor del 70,7% 
(INDEC 2023 b). Es decir que, entre todas las 
mujeres en edad activa, sólo un poco más de 
la mitad trabaja a cambio de dinero y, en ge-
neral, lo hace de modos precarios y “flexibles” 
por tener que conciliar su vida laboral con su 
vida familiar, como si se tratase de un proble-
ma individual de cada una y no del problema 
real que es: cómo nos estamos organizando 
socialmente respecto de los cuidados y de la 
sostenibilidad cotidiana de la vida. 

Pero también, y de modo totalmente relacio-
nado existe el problema de los estereotipos y 
roles de género. Así como el rol del cuidado 
está altamente feminizado, el sector de la tec-
nología está muy masculinizado. Y esto puede 
observarse en la educación superior, y aún en 
las infancias.

El problema se observa ya en la poca cantidad 
de mujeres en carreras “CTIM”, esto es, carreras 
vinculadas con la ciencia, tecnología, inge-
niería y matemáticas.3 De acuerdo a la inves-
tigación llevada adelante por la organización 
Chicas En Tecnología y publicada en 2022 en 
el informe “Una carrera desigual. La brecha de 
género en el sistema universitario de Argenti-
na” (CET, 2022) el 59% de les estudiantes uni-
versitaries en Argentina son mujeres. Pero sólo 
el 12% de ellas estudia carreras CTIM, mientras 
que el 31% de los varones lo hace. Otra medi-

ción indica que uno de cada tres estudiantes 
CTIM es mujer. Sin embargo, en las carreras 
de posgrado CTIM, sí puede observarse una 
tendencia a la paridad de género. De todas 
formas, como los estudiantes de este nivel 
representan sólo un 5% del padrón total del 
alumnado, la balanza no llega a equilibrarse. 
Con respecto a los estudios universitarios de 
programación el mismo informe de Chicas En 
Tecnología señala que las mujeres universita-
rias que estudian programación representan 
el 1,1% de la matrícula femenina, mientras que 
para los varones ese número es del 8%.

Por su parte el Centro de Implementación de 
Políticas Públicas para la Equidad y el Creci-
miento (CIPPEC) alerta sobre los estereotipos 
con los que son criades niños, niñes y niñas y 
señala que, de acuerdo a datos tomados en 
la Ciudad de Buenos Aires, a medida que les 
infantes avanzan en edad la confianza de las 
niñas sobre su desempeño en las matemáticas 
va decreciendo.4 Entre los 6 y los 8 años el 33% 
de las niñas, y el 30% de los niños se perciben 
a sí mismes como hábiles para la matemática. 
Para los 9/10 años, la autoconfianza se reduce 
para ambos géneros, pero mucho más para 
ellas: el 20% de los chicos se siente bueno en 
matemáticas, mientras que, entre las chicas, 
sólo el 11%. Y un dato más: ya a los 6 años, el 
90% de las niñas relacionan la ingeniería con 
asuntos masculinos.

En otro orden de cosas un asunto muy relevan-
te en este proceso de creciente digitalización 
de nuestras vidas y de nuestras relaciones so-
ciales es la violencia de género en medios di-
gitales. La violencia en este plano consiste en 
reproducción de estereotipos sexistas y discur-
sos discriminatorios, amenazas, acoso sexual, 
invasión de la intimidad, difusión no consen-

Así como el rol del cuidado
está altamente feminizado,

el sector de la tecnología está
muy masculinizado. 

4 Recuperado de: https://www.cippec.org/grafico/a-los-9-anos-
las-ninas-ya-creen-que-son-peores-en-matematica-que-los-
ninos/ 
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tida de imágenes personales, entre otros. La 
violencia digital o “ciberviolencia” de género 
se ve exacerbada cuando se trata de atacar a 
mujeres de la política, comunicadoras sociales, 
defensoras de los derechos humanos, perio-
distas, y otras referentas del espacio público. 

También es importante hablar de la violencia 
de género en espacios laborales del ámbito 
de la tecnología. De acuerdo a una encuesta 
llevada adelante por la organización Mujeres 
en Tecnología y publicada en 2023 en el infor-
me “Género y Cultura Organizacional en Tec-
nología” (MET, 2023), 6 de cada 10 mujeres y 
diversidades pasó por situaciones de sexismo, 
discriminación o acoso sexual en el espacio 
de trabajo. El 35% sufrió acoso sexual duran-
te el último año. Además, casi la mitad de las 
diversidades de género encuestadas vivieron 
algún tipo de hostilidad al expresar su identi-
dad; y cerca del 25% de las personas no hete-
rosexuales experimentaron discriminación al 
expresar su orientación sexual. En un sentido 
afirmativo, el 59% de las personas encuesta-
das señaló que en la empresa en que trabaja 
se implementan o implementaron acciones 

con perspectiva de género y diversidad y el 
46% sostiene que dichas políticas consiguie-
ron resultados positivos. Entre esas acciones se 
mencionaron actividades de concientización, 
medidas para personas gestantes más profun-
das que las que marcan las leyes laborales, po-
líticas para favorecer la corresponsabilidad en 
los cuidados, creación de áreas o comités de 
género y diversidad, elaboración de protoco-
los de actuación ante situaciones de violencia 
de género, o cupos de género para roles labo-
rales en tecnología.

Otro aspecto de la brecha digital tiene que 
ver con los contenidos que circulan en la web. 
Wikipedia es un claro ejemplo. Según informa 
la Fundación Wikimedia, de las biografías que 
existen en wikipedia en español, sólo el 23,2% 
son de mujeres, y apenas el 0,2 son de perso-
nas trans y de otros géneros.5 Además, sucede 
que por cada 9 editores varones, hay una edito-
ra mujer, en una enciclopedia que –en su ver-
sión en español– cuenta con más de un millón 
y medio de artículos.6 Muchísimo más podría 
decirse sobre patriarcado e internet, pero el 
tema es extenso y profundo, y excede las posi-
bilidades de este artículo. Se ha estudiado, ana-
lizado en profundidad desde los movimientos 
feministas, que también vienen realizando re-
comendaciones para una web más justa.7

Finalmente, vale considerar el mundo de los 
videojuegos, que es uno de los usos más ex-
tendidos de la tecnología para las niñeces y 
las adolescencias en nuestro país. Siguiendo 
un estudio que realizan Gala y Samaniego 
(2021), el 70% de les niñes entre 6 y 9 años vi-
deojuegan, y más del 56% de quienes tienen 
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5 https://wikimedia.org.ar/2023/09/07/wikipedia-en-clave-
de-generos/
6 https://www.redaccion.com.ar/editaton-de-wikipedia-la-
violencia-de-genero-tambien-se-combate-en-entornos-
digitales/ 
7 Recomendamos leer los Principios Feministas de Internet: 
https://feministinternet.org/principles 
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entre 12 y 17 años también lo hacen. Una de 
las cuestiones es que los videojuegos están 
usualmente generizados, es decir, se catalo-
gan como “para niños” o “para niñas”, siendo 
activos factores culturales de binarización. 
Así, las formas en que varones y mujeres son 
representades en los videojuegos también re-
producen formas binarias y patriarcales de los 
géneros, y miradas androcéntricas del mundo. 
Es especialmente notoria la representación hi-
persexualizada de las mujeres. 

El plantel de trabajadores dedicades a esta 
industria sigue los patrones de la producción 
de software en general. Las mismas Gala y Sa-
maniego (2021), basándose en un informe pu-
blicado en 2020 por el Observatorio Industria 
Argentina Videojuegos, de la Asociación de 
Desarrolladores de Videojuegos Argentinos 
y la Universidad de Rafaela arrojan números 
reveladores. De 55 empresas encuestadas, el 
21% de les trabajadores es mujer. y el 18% de 
las empresas está integrada sólo por trabaja-

dores varones. El 3% de las mismas está inte-
grada sólo por mujeres. Además: el 59% de las 
trabajadoras de estas empresas se ocupa en 
tareas no técnicas. Pero no está todo perdido. 
Y los movimientos feministas están siempre 
activos. En el año 2019, las mujeres y diver-
sidades en nuestro país lanzaron la sección 
nacional de “Women in Games” (“Mujeres en 
Juegos”), una organización mundial que abo-
ga por una industria de los videojuegos libre 
de violencias y discriminaciones por género. 

De hecho, los movimientos feministas vienen 
llamando la atención sobre toda esta cuestión 
y pujando para que en distintas instancias 
institucionales se tomen medidas al respec-
to. Así, el año pasado la Declaración por el 8 
de marzo, Día Internacional de la Mujer, de la 
Comisión de la Condición Jurídica y Social de 
la Mujer de las Naciones Unidas -acordada por 
todos los Estados miembro más una cantidad 
de organizaciones de la sociedad civil- fue 
dedicada a la cuestión de la tecnología y la 
nueva era digital (ONU 2023). En sus más de 
30 páginas subraya, entre muchas otras cosas,  
que las mujeres deben estar en los espacios 
de toma de decisiones que hacen a los nuevos 
avances tecnológicos, pues de lo contrario se 
pueden perpetuar y profundizar los patrones 
de desigualdad y discriminación que existen 
en la actualidad. Asimismo, señala que es im-
portante atender a que no haya sesgos de gé-
nero ni racistas en los algoritmos y en el entre-
namiento de la inteligencia artificial. 

Por su parte, la Alianza Cooperativa Internacio-
nal, también tomó la oportunidad en 2023 de 
su Declaración por el 8 de marzo para abordar 
la cuestión de la tecnología en perspectiva de 
género.  Allí informa cómo las cooperativas es-
tán realizando acciones para favorecer la jus-
ticia de género en este contexto de creciente 
digitalización, en términos de educación y de 
acceso a puestos laborales y a herramientas 
tecnológicas. 

Los videojuegos están usualmente 
generizados, es decir, se catalogan 
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8 Se puede acceder a más información sobre todas las ediciones 
de la Escuela y a parte del material en:
https://www.economiafeministadawn.org/

Por otro lado, entre muchas iniciativas valiosas 
que pueden mencionarse, vale destacar la Es-
cuela de Economía Feminista organizada por 
la sede argentina de la red DAWN (Mujeres por 
un Desarrollo Alternativo para una Nueva Era). 
La primera edición de esa Escuela se realizó en 
nuestro país en 2018, y se llevó adelante en 
la cooperativa de trabajo Hotel Bauen. Desde 
entonces tuvo cuatro instancias más. En el año 
2023 se realizó bajo el título “Desafiando al al-
goritmo: perspectivas feministas desde el Sur 
Global en la era digital”. Tres jornadas de expo-
siciones locales, regionales e internacionales, 
debates, más una serie de materiales de estu-
dio formaron parte de esta riquísima experien-
cia.8 Allí se discutió cómo el surgimiento de la 
era digital coincide con la época del crecimien-
to exponencial de la desigualdad social. Se tra-
tó acerca de cómo los algoritmos regulan hoy 
día el trabajo, reproducen estereotipos de gé-
nero, y empeoran las condiciones laborales a 
través de plataformas de autoempleo. De igual 
modo se discutió acerca de la masiva evasión 
de impuestos de las grandes ciberempresas, 
y su relación con el desfinanciamiento de los 
Estados que se ven luego imposibilitados de 
proveer servicios de cuidados, educación y 
salud, incrementando así el tiempo de trabajo 
gratuito de las mujeres.

La misma red DAWN, junto con It for Change 
–una organización que se dedica a que las tec-

nologías digitales contribuyan a la justicia so-
cial y a los derechos humanos– elaboraron un 
documento titulado “Hacia una mirada femi-
nista de la justicia digital: Mapeo temático de 
consideraciones críticas” (DAWN – It fir Change, 
2023), a partir de un diálogo entre decenas de 
investigadoras y militantes de distintos países 
del Sur Global. Allí observan cómo el espacio 
público en internet está realmente privatizado 
y cómo toda la infraestructura de la red está 
controlada monopólicamente. Señalan que 
los datos y demás bienes comunes se extraen 
privadamente, así como la conectividad es 
considerada un objeto de mercado. En esa ló-
gica, los cuerpos y todas las relaciones sociales 
están mercantilizadas, y las violencias se repro-
ducen fácilmente. En cuanto a las cuestiones 
de género específicamente, sólo por señalar 
un ejemplo, el documento advierte que los al-
goritmos de las plataformas laborales recom-
pensan a quienes están dispuestes a trabajar 
muchas horas en continuado, discriminando 
de hecho a quienes acotan sus horas de tra-
bajo o fraccionan su jornada para ocuparse de 
sus tareas de cuidado no remuneradas. En su 
mayoría, mujeres. 

Con todo lo expuesto hasta aquí, puede com-
prenderse muy bien la importancia de la pre-
sencia del sector cooperativo, con su potencial 
democrático e igualitario en el sector de la 
tecnología en general, y del software en par-
ticular. Y más si trabaja con perspectiva femi-
nista. Sin adelantarnos al contenido de la en-
trevista, es destacable ya que la cooperativa de 
software Código Libre está presidida por una 
mujer. Además, hace mucho que implementan 
medidas que reconocen los tiempos de cuida-
do de sus integrantes como tiempo de traba-
jo, sea cuando necesitan ir a un turno médico, 
para cuidar a una persona dependiente, o para 
preparar su comida diaria. También hacen di-
ferencias en los retiros cuando les asociades 
tienen personas a cargo. De igual modo, debe-
mos subrayar el Proyecto Semillero, como una 
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iniciativa que utiliza las mismas herramientas 
de conocimiento tecnológico de la coopera-
tiva –en asociación con otras– para promover 
la participación laboral de mujeres y LGBTIQ+ 
en el mundo de la programación. Asimismo, se 
ve en este sector cooperativo la profunda inte-
gración económica de las entidades y el buen 
andar económico de las mismas, al tiempo que 
–todavía– la falta de regulación para las coo-
perativas de trabajo en nuestro país, las deja 
en un lugar endeble en cuanto a seguridad 
social. Mucho más se puede resaltar, pero para 
eso, vayamos mejor a la entrevista.

 ¿Cómo eligieron el nombre? 

Cecilia Muñoz Cancela (CMC): Nosotres naci-
mos muy pegades a proyectos de desarrollo 
de software libre, vinculados a proyectos de 
extensión universitaria e incubación univer-
sitaria sobre tecnologías libres. De ahí debe 

haber sucedido, espontáneamente. Hoy segui-
mos trabajando y militando el software libre.

¿Cuál es el alcance territorial que tiene la ac-
tividad de la cooperativa?

Cris Pacheco (CP): Hoy federal y, a veces, inter-
nacional. Hemos trabajado con clientes de Ca-
nadá, por ejemplo. Y hoy une de nuestros clien-
tes está acá en Buenos Aires, otre en Córdoba... 
Aunque por la virtualidad terminan siendo em-
presas que tienen base en una ciudad, pero sus 
trabajadores están en todo el país. 

¿Cómo es el proceso de producción y de co-
mercialización de la cooperativa? 

CMC:  A diferencia de otros sectores, en soft-
ware la demanda es bastante grande. Enton-
ces no salimos a publicitar nuestros servicios, 
sino que, en general, gestionamos una oferta 
bastante vinculada a la Federación de Coope-
rativas a la que pertenecemos, FACT[TIC] (Fe-
deración Argentina de Cooperativas de Trabajo 
de Tecnología, Innovación y Conocimiento). En 
ese sentido, circulan bastantes ofertas, llegan 
diferentes posibilidades y, en líneas generales, 
nos movemos dentro de ese ámbito sin tener 
que hacer una búsqueda muy agresiva de tra-
bajo. Además, no vendemos productos, sino 
servicios. Y, en general, les clientes que tene-
mos los mantenemos en el tiempo. No es que 
entregamos algo y nos vamos, sino que traba-
jamos de forma continua haciendo manteni-
miento o fortaleciendo los equipos de trabajo.

Por otro lado, le ponemos mucha energía a 
trabajar en proyectos que nos parecen espe-
cialmente interesantes, desde el desafío técni-
co o, sobre todo, desde el desafío social y po-
lítico. Por ejemplo, en términos de soberanía 
tecnológica, y/o de desarrollos con impacto 
social. Varias personas de la Coope, aparte, es-
tamos formadas en eso, entonces nos interesa 
especialmente.

Puede comprenderse la importancia
de la presencia del sector cooperativo, 

con su potencial democrático e 
igualitario en el sector de la tecnología 
en general, y del software en particular. 

Y más si trabaja con perspectiva 
feminista. La cooperativa de software 

Código Libre está presidida por una 
mujer. Además, viene implementando 
medidas que reconocen los tiempos 

de cuidado de sus integrantes 
como tiempo de trabajo, sea cuando 
necesitan ir a un turno médico, para 
cuidar de personas dependientes o 

para preparar la comida diaria.  
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¿Qué es lo que hacen ustedes? 

CMC: Software. A veces es mantener cosas 
y actualizarlas, a veces es para desarrollos y, 
después, está el tipo de proyecto. A veces es 
para proyectos del tipo comercial, más tradi-
cional, una empresa de viajes, una empresa 
vin culada al agro o cualquier otra cuestión. A 
veces es para el Estado, por ejemplo, nosotres 
trabajamos hace poco en un proyecto grande 
que hicimos varias cooperativas para el INTA. Y 
a veces, desarrollamos proyectos que son, di-
gamos, un poquito más nacidos y criados en 
casa o en el sector. Por ejemplo, el proyecto de 
Semillero que ahora estamos comenzando. [Se 
desarrolla más abajo en la entrevista] 

¿Cómo ponen los precios?

CP: Cuando nosotres nos conformamos, lo hi-
cimos alrededor de un proyecto que duró un 
par de años. Cuando ese proyecto se terminó y 
tuvimos que salir a buscar clientes nos enfren-
tamos al cómo hacer para formular precios, 
teniendo en cuenta que para entrar en la ne-
gociación éramos una coope joven y pequeña. 
Yo creo que ahí nos ayudó mucho el contac-
to que tenemos con la Federación. El “¿qué 
precios cobran ustedes, compas?” Los valores 
hora pueden variar según el proyecto, o según 
el expertise. No es lo mismo una persona que 
recién arranca que alguien que ya tiene diez 
años desarrollando, que le decimos senior. No 
es lo mismo el tamaño o el tiempo que lleve el 
proyecto. Pero, en general, lo que sí hacemos, 
para empezar a hablar después de entender 
todas estas características que va a tener el 
cliente o el proyecto, es tener un valor hora co-
mún. Hoy sabemos, más o menos, cuánto se 
está cobrando en el mercado.

CMC: Claro, y los valores están bastante es-
tandarizados y también, en realidad, bastante 
dolarizados en el sector porque el software, en 
general, es un producto de exportación y es un 

commodity. Hay cierto margen de la inteligen-
cia comercial, pero, en líneas generales, hay 
unos estándares bastante transparentes. Lo 
que sí, lo que hacemos todo el tiempo noso-
tres y también muchas coopes de nuestra Fe-
deración –que tiene que ver con el espíritu de 
cómo laburamos– es que para los proyectos 
que queremos impulsar especialmente, hace-
mos un esfuerzo grande en relación al precio. 
Porque, justamente, al estar el precio dolari-
zado es muy difícil llevar adelante proyectos 
de impacto social si uno lo piensa sólo desde 
un aspecto comercial. Entonces, la mayoría de 
las coopes que tenemos proyectos educativos 
o sociales, hacemos una suerte de cuenta in-
terna para garantizar la sostenibilidad de la 
cooperativa, con el acento puesto en nuestros 
retiros, en los derechos laborales y en el equi-
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pamiento básico. Por ejemplo, trabajar para el 
Estado que siempre paga con bastante tiempo 
de demora y en pesos. Si fuera por una racio-
nalidad netamente económica terminaríamos 
no trabajando nunca en esa clase de proyec-
tos. Pero hay proyectos que nos interesan par-
ticularmente, o tienen que ver con desarrollo 
de tecnologías libres. Lo venimos haciendo 
desde que nos formamos, y a veces ni nos da-
mos cuenta, está en nuestra naturaleza y en 
nuestro trabajo cotidiano. Pero, en realidad, en 
términos comerciales, es un esfuerzo.

¿Podrían por favor profundizar un poco más 
cómo trabajan la integración económica con 
otras cooperativas?

CMC: Para el desarrollo de software se nece-
sitan múltiples perfiles. En general, la gran 
mayoría de les clientes que tenemos, sean pro-
yectos de impacto social o no, son proyectos 
inter-cooperativos. Y ahí hay diferentes niveles 
de colaboración técnica. Nosotres no podría-
mos haber crecido, por ejemplo, en cantidad 
de asociades, si no hubiera sido por la calidad 
de la colaboración técnica inter-cooperativa. 
Nuevas personas se sumaron a nuestra coope-
rativa, y rápidamente han podido trabajar en 
el equipo intercooperativo donde había capa-
cidades de gestión de esos perfiles, que noso-
tros adentro de la cooperativa no teníamos, o 
sea, no los podríamos haber gestionado.

La integración nos brindó un montón de cues-
tiones de acompañamiento, y ahora, también, 
nosotres ya estamos, a veces, acompañando a 
cooperativas nuevas que se van sumando. Nos 
preguntan a nosotres. Y al compartir las prác-
ticas que tenés también te vas enriqueciendo. 
Siempre nos gustaría, a quienes venimos de las 
ciencias sociales y otras cosas, tener tiempo de 
escribir y de pensar, sistematizar mucho más y 
ordenar. Porque, a veces, es mucho de “se junta 
Cris con alguien y le cuenta”, y no hay “el ma-
nual” de eso. Sería hermoso contar con repo-

sitorio de material y tener más capacidades en 
ese sentido. Hay algunas cosas que venimos 
haciendo, el año pasado y ahora seguimos, en 
un proyecto de plataformas cooperativas que 
se llama Coopcycle, una plataforma de repar-
to. Es un proyecto que empezó en Francia y 
FACTTIC trabajó fuerte para adaptarlo a Lati-
noamérica, y a Argentina en particular. Ahí te 
das cuenta de la potencia que tiene hacer ese 
laburo y el rol que tenés desde tu sector, en 
qué podés aportar. 

CP: Y un proyecto de ese estilo que apunta a 
ese impacto social, a esa lucha cultural –por-
que no es solamente un software– no podría 
haberlo hecho ninguna de las cooperativas 
sola, aunque sea de las más grandes. Porque 
no todas las cooperativas de desarrollo de tec-
nología tienen los perfiles que pueden abor-
dar toda esa dimensión de lo social. Código 
Libre estuvo participando en ese proyecto. 
Hay cosas que tienen que ver no sólo con el 
territorio específico o con que se pueda ba-
jar la aplicación, sino con la usabilidad, con la 
cultura, con cómo transformás lo que querés 
transformar, con qué actores sociales, en qué 
realidad están acá las coopes de reparto, que 
no son las mismas que están en Francia. Enton-
ces, hay un montón de cosas que necesitan sa-
beres específicos que no son necesariamente 
los de desarrollo de software.

“La gran mayoría de les clientes
que tenemos, sean proyectos de 

impacto social o no, son proyectos inter-
cooperativos. Y ahí hay diferentes niveles 

de colaboración técnica. Nosotres no 
podríamos haber crecido, por ejemplo,

en cantidad de asociades, si no hubiera 
sido por la calidad de la colaboración 

técnica inter-cooperativa.”
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CMC: En ese proyecto también trabajaron dos 
compañeras del Centro Cultural de la Coope-
ración, Denise Kasparian, y Julieta Grasas, y 
hay un equipo claro de cooperativas y tam-
bién está involucrado el Instituto Germani. Es 
bueno que podamos hacer sinergia entre las 
prácticas de investigación, investigación apli-
cada, y otras de la academia, porque hay cosas 
que no terminan de quedar registradas o hay 
conocimientos que no terminan de ponerse 
al servicio. A veces participo de un Congreso y 
veo que las discusiones están yendo por cierto 
lado. Mientras que otres estamos ocho horas 
por día laburando en una cooperativa, en la 
diaria resolviendo cosas y sin el tiempo y la 
energía para sistematizarlas.  Está buenísima 
la experiencia singular pero, también, como 
sector, para ser más potentes, sería bueno si 
pudiéramos allanar el camino y no tropezar 
tantas veces con la misma piedra. 

Hay muchas veces que hacemos sinergia y hay 
otras donde seguimos necesitando buscarle 
la vuelta. Me parece que uno de los desafíos 
tiene que ver con lo que decía Cris de que no 
alcanza con desarrollar una tecnología pio-
la. Hay toda una parte de la batalla cultural y 
también la dimensión comercial de esas plata-

formas que es importante. Entonces, después 
lo que pasa es que existen esas herramientas 
piolas de software pero no se usan. Ahí creo 
que tenemos un gran desafío en articularnos 
con otros sectores y con otros actores. 

Hay iniciativas muy copadas de alternativas en 
términos de soberanía tecnológica, de construir 
tecnología propia. Porque cualquier tecnología 
si las compramos en el exterior es una salida 
de divisas, y estás comprando software cuan-
do podés dar trabajo acá y además desarrollar 
tecnologías que sean más seguras, porque los 
datos no están viajando a cualquier lado.

Pero no alcanza con que exista el software, 
también hay que ver cómo eso entra en una 
dinámica de transformación. Otra vez, la fanta-
sía de que el software va a transformar todo. Y 
no. Lamentablemente no.

¿Cómo resuelven la distribución de tareas, 
trabajos y tiempos dentro y fuera de la coo-
perativa?

CP: Tuvimos un camino ahí. Pasamos de una 
etapa en la que identificábamos tareas y tenía-
mos la ilusión de que todes podíamos resolver 
todo, desde poner la jarra con los vasos en la 
mesa hasta gestionar cuando no te llega la fac-
tura de luz, hasta otra en que podíamos tener 
las tareas más divididas. Hoy somos una coope 
chica pero tenemos una parte administrati-
va, una comercial, y tenemos les compas que 
ocupan su mayoría de tiempo en desarrollo de 
software. Muchas veces lo que nos pasa por 
ser una coope chica es que varias de las áreas 
recaen en una misma persona. Justamente se 
trata de estas habilidades un poco más “blan-
das”, que tienen que ver con otros skills, con 
otro nivel de gestión, otra cantidad de habili-
dades, que no todo el mundo tiene. Y que, en 
general, ahí se ve mucho la diferencia entre 
géneros. Y hay tareas súper transversales que, 
en realidad, no son ni de administración, ni son 
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del área personal, ni son de desarrollo, sino 
que tienen que ver con mantener la transver-
salidad y la horizontalidad de la cooperativa. 

Por ejemplo, en las reuniones mensuales. Te-
nemos una reunión que es de todo el día que 
solamente se la dedicamos a la coope. Y ahí, 
por ejemplo, hablamos de qué queremos ha-
cer este año en la cooperativa y, de repente, 
hay que hacer una lluvia de ideas e identificar 
qué tareas son necesarias en cada sector para 
lograr eso, y ahí hay una gestión de organiza-
ción para que todes podamos participar de 
eso. Esa tarea de gestión que es hacer, por 
ejemplo, una planilla donde todes podamos 
volcar, y ver que todes pasemos por ahí, la 
podría hacer cualquier persona. Esas tareas 
son un poco más transversales y más gene-
rales que las puntuales de lo administrativo 
o de desarrollo. Esa tarea no es real que sea 
delegable. Porque hay personas que no están 
acostumbradas a gestionar, a tener todas las 
cosas en la cabeza, sabiendo que hay un tiem-
po. Porque también es eso: gestionar los tiem-
pos. Estamos organizando cumpleañitos ¿no? 
Bueno, hagamos un poco todes y, en realidad, 
quienes después levantamos la mano somos 
siempre les mismes.

CMC: Claro. Entonces nosotres hoy tenemos 
separado el trabajo por áreas. Y a las áreas 
las tratamos de relacionar con paquetes de 
horas. Armamos esa estructura y eso nos per-
mite visualizar una estructura de crecimiento 
donde vamos a poder ir sumando asociades 
a esas áreas. Al principio, cuando éramos 
poquites o estábamos menos organizades, 
éramos seis, en el estadio anterior, el trabajo 
estaba más pegado a lo que hacía cada une 
con nombre y apellido. Entonces se mezcla-
ba mucho la persona con la tarea. Ahora con 
las áreas, empezamos a poder racionalizar 
un poco y a darle más entidad a los paque-
tes de tareas. Después, en lo que decía Cris 
de las tareas más transversales, nos organi-

zamos de la siguiente manera: tenemos una 
asamblea, que llamamos asamblea aunque 
no lo sea, una reunión semanal de una hora, 
hora y media como mucho, donde ponemos 
en común temas que tienen que ver con las 
decisiones cotidianas de gestión de recursos, 
de ideas, de propuestas, de cuestiones que 
hacen, sobretodo, a la distribución económi-
ca y, sobretodo, vinculada a los objetivos que 
nos vamos dando, también en clave de de-
rechos laborales. Y, después, decisiones que 
haya que tomar sobre les clientes. Entonces 
todes participamos desde nuestro lugar en la 
toma de decisión de cuestiones que son sus-
tanciales: clientes, grandes proyectos, oficina, 
no oficina, seguros laborales, y cuestiones así.  
Ahora incorporamos una reunión más, sema-
nal, también de una hora, donde trabajamos 
en planificaciones de cuestiones que nos 
competen. Por ejemplo, la organización de 
nuestro cumpleaños, si queremos hacer algo: 
RUM, reunión de usos múltiples. Lo que hace-
mos en el RUM es poner en común, que eso 
es algo que sentimos que necesitábamos en 
esto de racionalizar las tareas y no invisibili-
zar las tareas reproductivas, que es algo que 
sistemáticamente sucede cuando las cosas 
andan bien. Parece que “se hacen solas”, eso 
es un mal de las organizaciones, en general. 
Entonces, después de mucho malestar lo 
identificamos. El RUM lo que permite es hacer 
una puesta en común para todo el mundo de 
en qué andamos esa semana. Sean proyectos 
con clientes, tareas vinculadas a la administra-
ción, a lo comercial, a las relaciones institucio-
nales o lo que sea. Tenemos un espacio que 
es, más menos, de media hora, donde pone-
mos en común y queda escrito. Así sabemos 
las tareas que tuvo cada une en esta semana 
y en qué anda. Y esa transversalidad decidi-
mos sostenerla porque mantiene el espíritu 
de cierto involucramiento que nos parece ne-
cesario en la identidad de la cooperativa, más 
allá de que cada vez nos vamos sectorizando 
más en función las especializaciones. 
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Empezamos, como creo casi todas las organi-
zaciones, con una cosa media jipona de “todos 
hacemos todo”, y después no había leche en la 
heladera porque la íbamos a comprar todes y 
ningune. Entonces, empezamos a sectorizar 
más pero dijimos: hay ciertas cosas que nos 
competen a todos y si creemos que tenemos 
una democracia donde cada asociade es un 
voto, necesitamos la información necesaria, 
básica, para eso. Entonces tenemos: Asamblea 
semanal, RUM, más reunión mensual presen-
cial. Establecimos este estándar presencial, fí-
sicamente, cuerpito y alma, una vez al mes. De 
hecho, tiene un costo grande porque dejamos 
de trabajar para todos los clientes, lo cual quie-
re decir que no cobramos ese día. Y nos damos 
la jornada de siete/ocho horas para discutir 
planificación estratégica, decisiones más signi-
ficativas, estrategias de crecimiento. Esos son 
nuestros dispositivos de planificación.

¿Y el Consejo?

CP: Claro, después está el Consejo de Adminis-
tración, que nos juntamos una vez por semana. 
Hay un ida y vuelta constante. En el Consejo 
tratamos cuestiones legales y administrativas 
y las llevamos a la Asamblea. De la Asamblea 
salen mandatos de tareas y ahí las tareas las 
distribuimos y, en general, lo centraliza el Con-
sejo. Después, hay personas que colaboran en 
tareas puntuales. No queremos que el Consejo 
sea una isla que termine siendo una Gerencia 
porque así finalmente el resto no se enteraría 
de nada. 

Hay que ver qué nos pasa si seguimos crecien-
do, pero tratamos de mantener, aunque sea, 
esa tensión entre que cada une pueda hacer 
la mayor cantidad de horas por día lo que está 
formado para hacer y lo que tiene ganas de ha-
cer, pero, también cierto involucramiento en la 
toma de decisiones. Porque queremos aumen-
tarnos los retiros, pero para eso son necesarias 
ciertas condiciones…

Si en la Asamblea dijimos “está este documen-
to de dos carillas que hay que leer”, bueno, 
entonces todo el mundo tiene una hora en 
la semana paga para poder leerlo. Está con-
templado o todos cargamos las horas en unas 
planillas donde vamos viendo, más o menos, a 
qué le estamos dedicando más tiempo y, tam-
bién, para saber a les clientes qué les estamos 
brindando.

Y sabemos que tenemos tres jornadas diferen-
tes: una de cuatro, una de seis y una de ocho 
horas por día. Nuestro ideal por mes es tener 
esas jornadas o de cuatro, o de seis o de ocho. 
Puede que estemos haciendo más, justamen-
te, por esta crisis de crecimiento, algunas per-
sonas no todas. 

CMC: Y lo que pasa, por ejemplo, cuando 
estamos trabajando en proyectos es que en 
general, nunca a clientes externos o para pro-
yectos vendemos más de seis horas de una 
persona en una jornada de ocho. Entonces, 
la persona, normalmente, le vende seis ho-
ras a un cliente y después le queda una hora 
de almuerzo y una hora a estas cuestiones 
transversales. Está todo muy racionalizado. 
Para las tareas productivas es fácil porque 
vos le vendes al proyecto o al cliente horas. 
Pero cuando aparece la cuestión de las ta-
reas reproductivas ahí se vuelve más difícil. 
Lo reproductivo se invisibiliza entonces nos 
vamos dando estrategias.

La estructura de vender horas tiene su lado 
A y su lado B. A veces pasa que cuando tenés 
responsabilidad legal o económica en una or-
ganización, si son las once de la noche y está 
explotando algo, te estás ocupando. No es que 
“ahh, terminó mi jornada laboral”. Y hay una 
cuestión de la carga mental de lo que implica 
ser responsable de ciertas cosas. Entonces, las 
lógicas de horas, para mí, funcionan muy bien 
con la lógica de las empresas de software, de 
las empresas de capital. 
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Pero también esto de “ser dueño/dueña” va 
como una estrategia del capital. Y, de hecho, 
con las plataformas de reparto pasa ¿no? Vos 
ves la gente que labura para esas plataformas 
y el nivel de involucramiento que tienen con 
esas empresas que son nadie y están en ningu-
na parte y logran igualmente cierta identifica-
ción, inclusive cuando son la cosa más ubicua 
del universo. ¿Qué nos pasa a las cooperativas? 
Pensaba yo, que de verdad somos dueñes de 
nuestras empresas. No nos comemos la curva, 
de verdad somos dueñes. Pero, sin embargo, 
nos detenemos a pensar esta racionalización y 
los límites en relación a esto, a qué pasa con 
ciertas tareas reproductivas y estas tensiones 
¿no? A nosotras, por ejemplo, nos pasó mu-
cho en un momento anterior de crisis de cre-
cimiento, que de golpe estábamos laburando 
12 o 14 horas, y laburando el fin de semana. Y 
era como “OK… Esto era para vivir mejor, ¿ver-
dad que sí?”

¿Y cómo llevan hoy entonces las cuestiones 
de la vida reproductiva?

CP: Hay una tensión. Tenemos derecho a la 
recreación, tenemos una vida por fuera de la 
cooperativa, tenemos estudio, tenemos res-
ponsabilidades de cuidado. Queremos ir a la-
burar las ocho horas porque es saludable tra-
bajar ocho horas, o aún menos.

La coope nos reconoce horas de cuidado. Si 
una compañera tiene el hijo enfermo y tiene 
que ir a ocuparse, pasa las horas de cuidado, 
no las tiene que recuperar, la cooperativa se las 
paga. Después, está el lado B que, en realidad, 
las tareas de esa compañera las hace sólo ella, 
y si no las hace hoy las tiene que hacer mañana 
con las de mañana también. Eso no sé si en al-
gún momento lo resolveremos, pero tenemos 
la tranquilidad, por un lado. Yo comparo con 
mis experiencias laborales anteriores, y tengo 
la tranquilidad que, si mi hijo se enferma, yo 
mando un mensaje y nadie va a tener ningún 
problema. De hecho me van a decir “ocupate 
de lo que te tenés que ocupar”. ¿Dónde está el 
acento? Hacer ese match: lo tengo que llevar al 
médico, lo llevo al médico, no tengo que ban-
carme caras de nadie. 

Entonces, estamos en ese camino constante 
de reconocimiento de derechos y, también, 
de dejar de reproducir las lógicas en las cuales 
nos criamos, en las cuales estamos inmersos. 
Esto de invisibilizar las tareas reproductivas 
no es algo que inventamos nosotres. Todas las 
herramientas que podemos identificar y que 
creemos que la cooperativa nos puede dar y 
nos debe, también es porque creemos en eso 
de que el espacio de trabajo tiene que ser un 
espacio seguro para que vos puedas llevar 
tu vida personal y laboral sin ningún tipo de 
conflicto. O sea, no tenés por qué elegir entre 
maternar y laburar ¿no? Porque es una locura, 
es macabro, si vos lo pensás. Pero sin embargo 

“¿Qué nos pasa a las cooperativas? 
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estamos súper acostumbrades a eso, venimos 
de ahí. De hecho, hay cosas que hoy tenemos 
que las identificamos después de años o des-
pués de mucho tiempo de decir “¿Por qué me 
siento mal con esto si no debería estar mal?” Y, 
después, es donde empezamos a elaborar he-
rramientas desde la cooperativa.

¿Y cómo fue el proceso para llegar a ese reco-
nocimiento?

CMC: Primero fue empezar a visibilizar. Era 
impresionante cómo las invisibilizábamos. To-
des, eh. Y las empezamos a visibilizar, un poco, 
entre nosotras, un poco en terapia [risas]. Fue 
una dinámica muy virtuosa entre lo personal 
y lo grupal. También fue parte de las crisis de 
crecimiento y empezar a sentir ciertas inco-
modidades. Y nos ayudó mucho participar de 
otros espacios, ir al Encuentro de Mujeres, y 
otros lugares donde estas cuestiones se tema-
tizaban. También empezar a estudiar. Compra-
mos muchos libros en las marchas. Y también 
compartiendo con compañeras de otros espa-
cios. Vino por muchos lados. Y a partir de ahí 
empezamos a pensar instrumentos, como el 
reconocimiento de las tareas de cuidado en 
la planilla. Ahora, pasa como te decíamos, las 
tareas de hecho, aunque se pospongan por-

que la persona está cuidando, depende sobre 
quien recaigan, se acumulan. Entonces, a ve-
ces, persiste cierta tensión. 

Después, el reconocimiento de la gestión 
menstrual, que son unos pesos. Antes noso-
tres cobrábamos un valor hora que era exacta-
mente igual para todes, independientemente 
de cualquier rol, función, expertise, situación 
personal. Después evaluamos que para poder 
cobrar todes igual, en realidad, necesitábamos 
dejar de invisibilizar desigualdades de situa-
ciones vitales. En eso nos ayudó mucho tomar 
cosas que ya venían haciendo otras coopera-
tivas. Instalar algo cuando otras coopes ya lo 
fueron haciendo, también te da una base. 

Eso nos ayudó un montón, se pudo discutir y 
hubo muy buena predisposición de visibilizar 
las responsabilidades de cuidado. Entonces 
ahora tenemos un reconocimiento en porcen-
taje cuando tenemos personas a cargo. Muy 
pocas cosas hacen diferencia en los ingresos 
que tenemos, una es eso. Otro porcentaje muy 
pequeño, casi simbólico, va en relación con 
participar en Consejo, porque Consejo tam-
bién entra dentro de los paquetes de horas, 
pero implica un montón de responsabilidades 
y no es un cargo que tienda a haber gran rota-
ción. No es que la gente se desespera por ser 
Consejera. Entonces quisimos hacer un míni-
mo reconocimiento de eso. Y después, nos va-
mos sumando vacaciones por antigüedad de 
forma anual. Además, tenemos días de estu-
dio, 30 en el año, que cada uno se los puede to-
mar como considere, charlando y acordando.

Y también nos compramos el equipamiento. 
Tratamos de reconocernos lo más posible todos 
estos gastos, y todo lo necesario para el home 
office. O el ir a la oficina. Por ejemplo, no damos 
una hora más las personas que se trasladan 
desde muy lejos. O sea, una persona que viene 
hasta la oficina en dos horas y pico casi tres de 
viaje, puede trabajar una hora menos porque 
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de ese tiempo de viaje, una hora queda en la 
cuenta de la coope, otra va por ella. También 
nos pagamos el almuerzo cuando venimos a la 
oficina. Es para estimular la presencialidad. Si 
tenés que venir, no tenés que estar el día ante-
rior haciéndote la vianda. También hay un reco-
nocimiento de tarea de cuidado ahí. 

¿Cuánto de todo esto tienen sistematizado?

CMC: Ahora, hay tensiones también con algu-
nos de estos criterios, como las hay con los cui-
dados. De repente la compañera que está con 
tareas de gestión y administración tiene el re-
conocimiento de su hora de viaje después en 
la realidad, en la práctica no puede laburar una 
hora menos porque no llega con la cantidad 
de tareas que tiene que hacer. Igualmente es 
una situación que entendemos momentánea, 
porque estamos pensando en sumar una per-
sona para administración. Pero sí hay un mo-
mento en que tenemos una tensión entre una 
cantidad de derechos y la posibilidad efectiva 
de hacer uso de esos derechos por las dinámi-
cas de trabajo en términos de responsabilida-
des concretas.

Pero no quita que estos mecanismos que 
ustedes van descubriendo como coope, los 
van descubriendo, y van explorando en todo 
caso la problemática que emerge con ellos. 

CP: Y todo lo que implementamos hoy no es-
tuvo ajeno a que había gente en la coope que 
no entendía de qué estábamos hablando: “si 
cobramos todos los mismo”. En un momento 
éramos dos mujeres cis y cuatro varones cis. 
Hubo que arrancar a discutir desde algún 
lado qué es lo que nos estaba pasando, nego-
ciando esa culpa que una siente, “me siento 
culpable por pedir algo que creo que me lo 
merezco pero no sé si tanto”. Con lo que ar-
mamos estamos allanando el camino a las 
personas que van a venir después, inclusive, 
a nuestres mismes compañeres, también, en-

tendiendo que no están exentes de mañana 
tener a alguien bajo su cuidado, sea adulte o 
niñe. Las discusiones fueron interesantes. En 
el sentido de que estábamos en la transición 
de nosotras mismas identificar algo que nos 
hacía mal, que no nos dejaba avanzar –sea 
techo de cristal, piso pegajoso, los nombres 
que le queramos poner–-. Y al mismo tiempo, 
conversando con nuestres compañeres que, 
por decirlo de alguna manera, en mandatos 
patriarcales, son en su mayoría amables, es 
decir que una puede plantear un tema y no 
vas a recibir determinados tipos de violencia 
que en otro espacio sí. Yo creo que las con-
versaciones son amenas en la coope, o más 
amenas que en otros espacios.

“Y todo lo que implementamos hoy 
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CMC: Sí, por empezar son posibles. Hay otros es-
pacios donde no hay ni para empezar a charlar. 

CP: Y también llega un momento que quizás, 
por nuestras personalidades, por nuestras his-
torias de vida, por nuestras trayectorias, no pe-
dís mucho permiso, tampoco. “Esto es así, esto 
es lo que está pasando y yo soy tu compañera 
y yo soy parte de esta cooperativa tanto como 
vos”. Conversar desde ahí y no desde un “¿Les 
parece que estaría bueno conversar?” 

¿Y cómo surge el proyecto del Semillero que 
mencionaban anteriormente?

CMC: En FACTTIC, nuestra Federación, tra-
bajamos en Espacio en Deconstrucción que 
es un espacio de género dentro de la Fede-
ración. Ahí, por ejemplo, a partir de detectar 
una problemática que tiene que ver con que 
el sector, que es que está muy masculiniza-
do de varones cis, nos preguntamos ¿qué 
podemos hacer para modificar? Y parte del 
asunto tenía que ver con que, muchas veces, 
los procesos de incorporación de asociades, 
reproducían lógicas y sesgos de género ya 
desde la mismísima base de cuántos curricu-
lums te podían llegar, de qué identidades de 
género y de ahí para adelante. Obviamente, 

pasan muchas cosas antes que tienen que 
ver con cuántas mujeres u otras identidades 
de género estudian tecnologías. En general, 
los sectores de tecnología, ya de por sí, expul-
san. Entras a una juguetería y ves todo lo de 
ingenio celeste y escobitas y cocinitas, rosa. 
Entonces hay una cuestión muy sistemática 
que genera exclusiones en el sector de de-
terminadas identidades. Nosotres no somos 
la causa pero tampoco somos la excepción, 
entonces, de ahí salió una idea que ahora 
presentamos que tiene que ver con crear un 
Semillero de asociades con perspectiva de 
género; sería una plataforma donde difunda-
mos y motivemos para que podamos ofertar 
nuestras búsquedas de asociades y, también, 
que las personas se puedan ofrecer como 
asociades sin reproducir, o intentando neu-
tralizar lo más posible, la mayoría de las cues-
tiones que van generando sesgos de género.  
La plataforma es: www.semillero.coop.ar 

De hecho, el semillero tiene el doble objetivo 
de ser en sí mismo un proyecto de desarrollo 
de software, o sea, como trabajo concreto, 
y a la vez de ser un proyecto escuela en el 
sentido de que haya determinados perfiles. 
Eso lo hacemos cada vez que podemos: uti-
lizar el proyecto para formación, armando 
un combo de personas experimentadas con 
personas menos experimentadas y, de algu-
na manera, el proyecto es un estímulo. Eso 
tiene la contraparte de que estás formando 
a alguien que, si no, tendrías que formar por 
fuera o con otros recursos o con recursos in-
ternos de la cooperativa. 

El proyecto de Semillero lo presentamos al 
INAES, y estamos viendo si de ahí obtenemos 
algún financiamiento. Ya tiene el aval del espa-
cio de Género del INAES y el aval de Legales. 
Esperamos que salga. 

Y el Semillero nos convoca muchísimo como 
proyecto porque nosotres a partir de todo esto 
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teníamos la oportunidad de seguir creciendo 
en equipo y ya queríamos hacerlo con perspec-
tiva de género. Incorporarlo en los procesos de 
búsqueda de asociades. Era algo que nos mo-
tivaba y convocaba, sentíamos que estábamos 
moviendo algo. Y las personas que se fueron 
sumando y que empezamos a vincular a la coo-
perativa, algunas se quedaron y otras no.

Pero ya incorporamos eso y nos revitalizó mu-
chísimo. Le dio diversidad a la cooperativa, 
asociades con historias de vida muy distintas. 
Y apostamos a eso. Apostamos a crecer en di-
versidad para tratar de hacer circular las ener-
gías, las dinámicas, los puntos de vista y los 
proyectos. 

Y también tendemos a ir a espacios que exce-
den nuestra cooperativa. El Espacio en Decons-
trucción que es de la Federación y es de don-
de surge el proyecto del Semillero. Ahí hay un 
montón de laburo y esfuerzo. Funciona a partir 
de una reunión semanal. Un proyecto, un es-
pacio inter-cooperativo donde empezar a po-
ner en común, donde aparezcan otras miradas, 
donde sentir que estamos trabajando por una 
transformación que entendemos en boome-
rang. Que, quizás, intercambiamos con otras 
coopes cómo armar criterios de reconocimien-
to de tareas de cuidado. Trabajamos así en los 
proyectos, replicamos bastante esa lógica.  
Ahora estamos pensando, por primera vez, 
que FACTTIC vaya al Encuentro de Mujeres ya 
como FACTTIC, seamos la cantidad que sea-
mos, pero ya estamos tratando de pensar más 
orgánicamente.

¿Cómo habían ido al Encuentro hasta ahora?

CMC: Fuimos como cooperativa por nuestra 
cuenta. En verdad la cooperativa bancó gran 
parte del viaje. Nosotros nos solemos pagar 
viajes vinculados a las tareas de la cooperativa. 
Les compañeres que programan van a eventos 
de programación o a eventos de la Federación 

que son en diferentes lugares. También viajes 
por diversos cursos o talleres.

CP: Yo creo que ese viaje fue como una gran 
victoria, también. Tampoco pedimos mucho 
permiso. Fue la primera vez. Y, el hecho de que 
una coope de desarrollo de software pague a 
sus asociades el viaje a un Encuentro Plurina-
cional de Mujeres y Diversidades es destacable 
porque también entendemos las cuestiones 
de género como algo transversal, necesario y 
como parte de nuestra cooperativa. Nosotres 
no damos capacitaciones en cuestiones de gé-
nero, pero todo lo que hacemos está impreg-
nado de eso. Porque entendemos que, si no es 
desde ahí, no queremos nada. 

CMC: Y en la búsqueda de nuevos asociades 
también nos vinculamos con la organización 
Contratá Trans con su programa, y las perso-
nas que sumamos, en parte, vinieron por ahí. 
Empezamos a articular con la Ministra de Gé-
neros, por el Cupo Laboral Trans con la base de 
datos y ahí la articulación estuvo buenísima y 
avanzamos con una capacitación, más allá de 
las que hicimos internas, por Contratá Trans. 
En eso vimos que los instrumentos tecnoló-
gicos que había para esa clase de cuestiones 
no eran adecuados. Por diferentes razones 
no terminábamos pudiendo aprovechar esa 
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base de datos, y a partir de ese problema 
nació el proyecto del Semillero. Igualmente 
ahora estamos trabajando con la bolsa de tra-
bajo del Mocha Celis y nos está yendo mejor.   
De todas formas, hay un problema común que 
tenemos las cooperativas, que es que cuando 
salimos a explicarle a la gente, sobre todo a 
gente formada en el mundo de la tecnología 
-que es súper competitivo y muy demandado- 
qué es una cooperativa, muchas veces no sa-
ben lo que es, y muchos tienen prejuicios.

CP: ”Las del gobierno”, “las que te banca el 
gobierno”.

CMC: De ahí pensamos en una plataforma con 
una estrategia de comunicación que difunda 
algunas cuestiones sobre el cooperativismo, 
de manera que cuando la persona llega a la 
entrevista ya haya visto al menos un video bre-
ve al respecto. Porque muchas veces se pierde 
mucha energía, con gente que dice “Ay, me en-
canta el proyecto de ustedes pero yo trabajo 
de verdad y a la tarde les doy una manito”. Hay 
una idea de no entendernos como empresas. 
Con la plataforma queremos difundir el coo-
perativismo tecnológico y la posibilidad que 

tiene de dar trabajo, y a la vez no reproducir 
sesgos de género. Estereotipando, un varón 
cis hace un curso de dos meses y se presenta 
como emperador en desarrollo de software. Y 
en la entrevista te dice “¿Y vos qué tenés para 
ofrecerme?”. Porque, aparte, está esta cosa de 
que las empresas de software demandan mu-
cho, y te miman, entonces se reproduce toda 
una lógica de niños mimados. Porque, claro, 
“Soy muy demandado, consigo trabajo donde 
quiero o puedo laburar para el exterior”.

CP: “Y además soy un varón cis, ya tenés que 
darme cosas”.

CMC: Y con mujeres u otras identidades es al 
revés, se acercan pidiendo disculpas y dicien-
do que no saben, aun cuando tienen un título 
de maestría quizás. 

CP: Recuerdo un currículum de esos que tenía 
un premio.

CMC: Con eso aprendimos mucho. Vimos 
que eran cosas que si no atendíamos, repro-
ducíamos. 

El síndrome del impostor que es un concepto 
que mucho no me gusta pero se entiende a lo 
que apunta. Ves lo que dice una compañera y 
te ves reflejada ahí. Y esas cosas nos van gene-
rando un feedback positivo. Y entonces decís: 
si ya la vi, ya la entendí y yo estoy pasando por 
esto: ¿por qué no hacer algo?

¿Y cómo se armó el espacio En Deconstruc-
ción de FACTTIC? 

CMC: FACTTIC tiene diez años, Código Libre 
forma parte de la Federación hace cinco. Ante-
riormente según supimos por compañeres, las 
necesidades de organización habrían surgido 
también como en otros lados a partir de situa-
ciones de violencia que plantean el problema, 
y por las cuales se evidencia como necesaria 
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la organización. Y hubo charlas que se dieron 
en los plenarios y talleres para visibilizar cues-
tiones de género. Se venía laburando históri-
camente en FACTTIC, un espacio, según me 
fueron contando, que se llamaba Espacio de 
Género. Cuando nosotres nos sumamos existía 
un espacio que se llamaba EFI (Espacio Femi-
nista Intercooperativo) que se llamaba así jus-
tamente porque tenían el espíritu de transver-
salizar lo más posible y no ser compañeras in-
tentando… Porque, también, se reproduce esa 
situación que es medio tramposa: las mujeres 
ocupándose de “temas de mujeres”. Como sea, 
es importante mencionar que cuando nos su-
mamos ya había compañeras que se estaban 
ocupando del tema, poniendo el cuerpo y 
planteando las discusiones y eso es muy valio-
so, porque lo que hicimos no empieza de cero, 
sino que antes vinieron otras a romper el hielo 
y a sentar algunas bases sobre las que después 
pudimos seguir construyendo. 

¿Tenía que ver con que esté integrado sólo 
por mujeres el espacio?

CMC: En realidad buscaban ser mujeres por 
la necesidad de contar con un espacio pro-
pio para esa voz, silenciada e invisibilizada en 
los espacios mixtos, pero al mismo tiempo se 
debatía la necesidad de que las acciones y las 
intervenciones permearan en todos los espa-
cios, de modo transversal. 

CP: Caía en la misma trampa, en realidad. Jus-
to las mujeres eran las que después tenían 
que recuperar esa hora en su coope. No había 
trabajo posible en ese sentido si no había un 
trabajo, también, interno y donde tu coope 
te apoye. Porque, sino, en realidad, sos vos la 
misma que está ahí, haciendo, y después tenés 
que llevar y discutir con los otros, se da todo 
ese doble juego todo el tiempo.

CMC: Eso es una tensión. Y, ahora, el EFI dejó 
de funcionar activamente en esa línea, o fun-

cionó bien porque, en algún punto, se armó 
este otro Espacio en Deconstrucción (ED), 
como que son el mismo y están vinculados,

El ED es un espacio donde hay diversidad de 
identidades de género, no solamente muje-
res cis. Y empezó a impulsar estas cuestiones. 
Una es la del Semillero y otra, que es más polí-
tica, tiene que ver con que FACTTIC está refor-
mando su estatuto y estamos incorporando 
cupo y algunas cuestiones. Porque, por ejem-
plo, todo el Consejo de Administración, salvo 
una heroica compañera, son varones cis. Más 
o menos igual que se da en el 80% en las coo-
perativas. Y hay cooperativas que no tienen 
ninguna compañera.

Entonces la propuesta es un cupo del 30% 
mínimo en cargos directivos del Consejo y un 
compromiso de trabajo activo para mejorar la 
situación, reducir los sesgos de género, y que 
el Consejo tome la tarea de explicar, todos los 
años, qué estamos haciendo para modificar 
esa situación. 

CP: Hacer y rendir cuentas. Lo dice explíci-
tamente.

“El ED es un espacio donde hay 
diversidad de identidades de género, 
no solamente mujeres cis. Y empezó 
a impulsar estas cuestiones. Una es 

la del Semillero y otra, que es más 
política, tiene que ver con que FACTTIC 

está reformando su estatuto y estamos 
incorporando cupo y algunas cuestiones. 

Porque, por ejemplo, todo el Consejo 
de Administración, salvo una heroica 

compañera, son varones cis.”
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CMC: Dos, tres plenarios para atrás se hizo una 
evaluación de en qué andábamos y una de las 
compañeras del EFI, justamente, planteó: se-
guimos siendo mayoría varones cis. Ya desde 
ahí el tema quedó instalado. Y ahí nació esta 
cuestión del Semillero como proyecto de soft-
ware y de militancia y pensando en que solu-
cione muchísimas cosas.

Para mí el gran desafío es igualmente que 
estas ideas tan maravillosas y divinas no se 
transformen en una URL a la que no entra na-
die. Sino darle vida a esas cuestiones. Hay mu-
chos proyectos en la vuelta que van teniendo 
esas dinámicas y muchas que funcionan muy 
bien, también. Hay un tema de invisibilización 
de esos casos de éxito, que también los hay. 
Tenemos que poder articular con otras orga-
nizaciones, también, para poder encarar esos 
desafíos que tienen un tamaño que va más 
allá de lo tecnológico.

CP: Creo que el proyecto Semillero fue lo pri-
merito que empezamos a hacer del Espacio en 
Deconstrucción. Y desde ahí fue puente para 

discusiones tanto de realidades de otras coo-
pes que estamos participando, como para ver 
qué hacíamos cada 8M.

CMC: Yo no sé si los cinco años nos tomamos. 
Hoy nos pasa que hay coopes que están en si-
tuaciones, quizás, como nosotras estábamos 
unos años atrás respecto a algunas cosas y se 
da cierta sinergia.

CP: También tiene que ver con el caudal de 
laburo que teníamos antes, que era menor. Si 
vos estabas o no estabas el 8M, por ahí no ha-
cía tanta diferencia. Pero cuando empezó a ha-
ber más laburo dijimos: “8M no te contesto un 
mensaje”. Y ahora es así, el 8M no se contesta 
un mensaje. 

CMC: Por todo hay decisiones tecnológicas 
que tienen una cara fuerte. Por ejemplo, cuan-
do se habla de algoritmos machistas, hay todo 
un cruce en eso que a nosotres nos apasio-
na, nos interesa mucho. Hasta ahora venimos 
viéndolo pasar. Tenemos la expectativa de que 
el Semillero sea una buena excusa para meter 
equipos técnicos y cabeza y juntar nuestros 
amores en esto que estudiamos. Entonces, 
creo que ahí desde las tecnologías y en los 
desafíos del siglo 21 hay cositas que tenemos 
para hacer, específicas de nuestro sector.

¿Recuerdan alguna otra decisión que hayan 
tomado o algún otro mecanismo que hayan 
implementado o algún otro debate que ha-
yan tenido aunque no lo hayan traducido en 
acción, en relación al manejo de los tiempos, 
tanto de trabajo dentro de la coope como de 
articulación de tiempos de trabajo con tiem-
pos de vida en general?

CP: Yo creo que lo que siempre nos ocupa es lo 
que está en la intersección de género y clase. 
Me parece que aparece todo el tiempo, muy 
fuerte. Y se ve en parte en las responsabilidades 
que tenemos. No es lo mismo que vos tengas 
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“Yo creo que lo que siempre nos
ocupa es lo que está en la intersección 

de género y clase. Me parece que aparece 
todo el tiempo, muy fuerte.

Y se ve en parte en las responsabilidades 
que tenemos. No es lo mismo que vos 
tengas una responsabilidad o muchas 
responsabilidades siendo mujer cis, 

siendo madre. Ni hablar si
tu maternidad se da en un contexto
de hogar monomarental y donde el 
padre no paterna. Y ahí va eso de

que lo personal es político.”
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una responsabilidad o muchas responsabilida-
des siendo mujer cis, siendo madre. Ni hablar si 
tu maternidad se da en un contexto de hogar 
monomarental y donde el padre no paterna. Y 
ahí va eso de que lo personal es político. Somos 
una cooperativa inmersa en una sociedad que 
tiene todas estas cuestiones. Me parece que la 
militancia es tratar de visibilizar todo eso, to-
mar políticas concretas y, después, y hacerlas 
efectivas en estas tensiones que contábamos 
hace un rato. Creo que una de las razones por 
las cuales no llegamos a escribir, es que vamos 
más rápido de lo que podemos tipear, porque 
estamos constantemente en transformación. 

CMC: Y hay otra cosa que también nos lleva 
mucha energía y recursos en la coope que tra-
tamos de atender cada vez más que es el Plan 
de Carrera. Estamos siempre coqueteando 
con cambiarle el nombre porque no nos gus-
ta la carga semántica de ese término. Hasta 
ahora no se nos ocurrió uno divertido como 
el RUM. El concepto de carrera no nos gusta. 
Pero lo que queremos es poner sobre la mesa 
los trayectos formativos y las expectativas 
y en qué cosas tenemos ganas de trabajar. Y 
ahí tenemos mucho laburo pendiente y cosas 
que estamos haciendo de compañeres que 
se están reconvirtiendo y la cooperativa ban-
ca y acompaña lo que implica, tanto desde el 
punto de vista económico como organizativo, 
ese reacomodamiento. Dentro del mundo del 
software hay muchas áreas de especialización 
y tenemos compañeres que se quieren espe-
cializar en algo y, por ejemplo, hoy están labu-
rando en otras cosas, entonces está pendiente 
y en la agenda ver cómo vamos avanzando 
hacia que les compañeres puedan trabajar 
cada vez más de algo que tenga que ver, di-
rectamente, con su interés. 

Después, hay otras cuestiones vinculadas a de-
rechos o seguridad social que nos tienen bas-
tante ocupades. La jubilación es un tema que 
otras coopes ya lo tienen resuelto con algunas 

estrategias. Nosotres, por ahora, no. Y siempre 
nuestra expectativa es, partiendo desde los de-
rechos laborales que existen en la relación de 
dependencia, tratar de tener los mismos o me-
jores. Esa es la apuesta. Estrategias que vayan 
en ese sentido, obviamente, entran en tensión 
con la capacidad de dinero en el corto plazo.

¿Ustedes qué régimen tienen? 

CMC: Monotributo común asociado a coope-
rativa. El tema es que no importa la catego-
ría de monotributo que seas, te jubilas con la 
mínima. Entonces, estamos laburando en eso. 
Hay instrumentos tipo seguros privados que 
podemos pagar, mutuales o algún ahorro que 
hagamos de alguna otra forma. Quizás algún 
bien o algo que después pueda ser repartible. 
Lo tenemos que terminar de armar, estamos 
tratando de pensar cosas.

También nos pagamos complementos para te-
ner una obra social/ prepaga. Les que tenemos 
obra social por alguna cuestión familiar o labo-
ral paralela, no. Pero así todes tenemos cierto 
estándar de prestaciones. 

También estamos evaluando incorporar a los 
comunes algunos otros gastos vinculados a la 
educación. Como las organizaciones que tie-
nen el cajón de útiles a principios de año. 

CP: En todo caso se trata de colectivizar situa-
ciones que aparentan ser personales pero que 
no lo son. Y al mismo tiempo son diversas.

CMC: Y hay cuestiones no vinculadas directa-
mente a la cuestión de género pero sí con el 
home office. Se garantiza equipamiento con 
computadora, silla. Y acomodar la gestión de 
la cooperativa para esa diversidad de situa-
ciones que implica un montón de cosas. Si 
se suma una asociada y trabaja 100% virtual. 
Esa persona es parte de la coope, va a tener 
un voto como todes. Entonces, primero, es 
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una decisión delicada cómo gestionar que 
se pueda sumar gente, que todes podamos 
decidir que esa persona se sume. Pero, a su 
vez, ¿qué dispositivos armamos para conocer 
a esa persona? O si se suma a trabajar en la 
oficina, ¿cómo gestionamos que se conozcan 
les asociades que no quieren moverse de su 
casa con les  nueves? Y ¿cómo sostener una 
política donde cierto encuentro presencial 
sucede para no decir que alguien pasa a ser 
socie de la cooperativa cuando nunca en la 
vida te cruzaste con esa persona más allá de 
que te veas en una pantallita? Entonces hay 
tensiones que gestionar que tienen que ver 
con los estilos y las lógicas de trabajo que no 
necesariamente están atravesados por una 
cuestión de género sino que están atravesa-
das por otras cuestiones de los estilos perso-
nales, cuestiones familiares. 

Todo esto implica un montón de gestiones. Y 
se nos van un montón de recursos porque eso 
implica, por ejemplo, a veces, que une compa-
ñere venga un día a conocer al asociade nueve 
y entonces ese día no trabajó para tal cliente y 
así tiene un impacto económico directo. 

CP: O específicamente las dos computadoras 
que compramos para les compañeres que 
hacen todo el tiempo home office para que 
tengan, justamente, el recurso necesario para 
no dejar de laburar con el cliente, porque te-
nés que venir a laburar presencial: la diná-
mica es compartir el espacio con la persona 
nueva y a la vez trabajar. Y eso nos implicó la 
compra de equipamiento específico que se 
usa dos veces al mes. 

CMC: Y cuando decidimos si se compra o no 
se compra calculamos lo que se gana y lo que 
se pierde, en un balance social. No es una ra-
cionalización solamente económica. Es pregun-
tarnos ¿cómo queremos crecer? Son cosas que 
hacen a la misma democracia de la cooperativa. 

También hay que decidir cuando sumamos 
gente 100% virtual. Alguien que vive en Ro-
sario ¿le asociamos a la cooperativa? ¿o nos 
parece que seguirnos viendo cada x tiempo es 
saludable en términos de que la organización 
se consolide como grupo humano? Esas ges-
tiones llevan tiempo, recursos y hacen a lo que 
somos. Y creo que, a veces, también, quedan 
muy invisibilizadas, inclusive para nosotras.

El hacer que el grupo funcione.

CMC: Alguien tiene que negociar en esa ten-
sión. Lo hacemos constantemente con mu-
chas cosas, todo el tiempo. Y alguien lo tiene 
que hacer y, en general, somos las mismas per-
sonas. Porque nos sale, y porque no podemos 
ignorarlo. Hacer y no hacer, las dos cosas traen 
consecuencias. Creo que es una de las mayo-
res frases que usamos cuando se traba una 
discusión: “Implementar esto es un problema 
porque… Bueno, pero no implementarlo, tam-
bién, es un problema. Elijamos qué problema 
vamos a agarrar.” 

Y en el crecimiento esas decisiones son artesa-
nales. Las vamos tomando, vamos probando. 
También la pandemia cambió todo.

CMC: Por estudio tenemos un día por se-
mana. Nadie se lo toma, de hecho, parte del 
asunto fue el año pasado que armamos una 
dinámica que funcionó raro, no es que fue 
un éxito total pero tampoco fue inocua:  ar-
mamos una dinámica de parejitas por sorteo 
para irnos compartiendo como íbamos con el 
tema del estudio para ver si eso era un estí-
mulo porque nos pasaba mucho que todes 
dejábamos lo que estábamos estudiando. Un 
poco funcionó. 

CP: Sobre los días de estudio, cuentan tanto 
para la educación formal como para la no for-
mal, valoramos las dos cosas. 
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CMC: Con cuidados hoy no hay tope. Podría 
haber alguien que se sume y que haga un uso, 
si se quiere, abusivo, o que no es lo que imagi-
namos, y al no estar explicitado podría llegar a 
ser un problema. Hoy, la verdad, es que nos to-
mamos menos licencias y menos horas de las 
que realmente podríamos tomarnos. Sin ir más 
lejos, yo tengo a mi hijo enfermo, podría estar 
tomándome el día y no me lo estoy tomando.

¿Todas las cosas que charlamos están en el 
reglamento interno?

CMC: No, tenemos un acuerdo de trabajo, un 
documento inicial. Estamos de a poco en pro-
ceso de formalizarlo como reglamento inter-
no, aún si todavía no lo presentamos al INAES, 
pero que tenga ese peso para nosotres, con 
todo sistematizado. Todas las cosas que con-
versamos están en actas de Asambleas.

Y con los días de estudio pasó algo interesan-
te. Al principio no nos lo tomábamos nunca. 
Se sumó gente nueva, les contamos que exis-
tían esos días, y elles sí se los empezaron a to-
mar. Eso incentivó a que les demás dijéramos 
“qué bueno eso, puede pasar”. Ahora, elles 
se los toman, pero nadie pide certificado de 

entrega del trabajo, ni constancia de examen. 
Bueno, por ahí, estaría bueno que haya cierto 
procedimiento más ordenado. Tratar de ser 
más prolijes.

No sólo por control, si no por tener la informa-
ción sobre qué está haciendo le compañere, 
en qué se está formando. Si hay une compa-
ñere que se toma todas las semanas un día, co-
mercialmente, por ejemplo, no sería un tema 
del compañere, si está bien o mal, lo que está 
estudiando o lo que no, pero implicaría que 
económicamente nos pueda estar afectando 
en la sostenibilidad. Cualquiera de nuestres 
clientes que se caiga momentáneamente nos 
pone en jaque. Estamos relativamente al día 
en las cuentas, no tenemos un acumulado de 
capital, por ende, son todas situaciones que 
funcionan, pero si no tenemos cuidado el 
riesgo es ese. No es que la cooperativa no me 
quiere apoyar a mí en mi doctorado. Hoy so-
mos socies fundadores y tenemos claro que no 
queremos poner en jaque la sustentabilidad 
de la cooperativa, por una cuestión de apro-
piación. Pero no todo el mundo tiene porqué 
pensar así. Entonces, pensar los dispositivos 
contemplando esas cuestiones es un desafío 
que tenemos ahora.
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Resumen

La Cooperativa de Provisión de Agua, Otros Servicios y Obras Públi-
cas de Pellegrini Ltda. acompaña el progreso comunitario de un pue-
blo del oeste bonaerense desde 1973, haciendo realidad un derecho, 
reconocido explícitamente por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas el 28 de julio de 2010 a través de la resolución 64/292: “El ac-
ceso al agua potable es un derecho básico, fundamental e irrenun-
ciable, relacionado con la dignidad de los seres humanos y la protec-
ción de la salud”.
La decisión política de crear la cooperativa fue respaldada por un 
grupo de vecinos comprometidos con el bienestar de su comunidad 
y sentó las bases de una sólida institución que el 21 de diciembre de 
2023 cumplió 50 años.
El objetivo de este trabajo es conocer la articulación que se llevó a 
cabo entre el Estado municipal, la comunidad de Pellegrini y una aso-
ciación considerada una utopía en el momento inicial que hoy está 
cumpliendo 50 años.  Uniendo voluntades, encontraron en la aso-
ciación cooperativa la estrategia más eficaz para lograr satisfacer 
una necesidad básica para la vida de sus habitantes, ratificando de 
este modo la afirmación del Banco Interamericano de Desarrollo: “lo 
cierto es que en muchas comunidades rurales y pequeñas poblacio-
nes el servicio no estaría garantizado si no fuera por la presencia de 
las entidades de la economía social que funcionan como modelos de 
organización alternativas a la empresa privada comercial” (en Scha-
posnik, 2010).

1 Integrante del grupo “Memoria en Marcha” y responsable del Proyecto “Historia 
Local, seguimos la Huella” del ISFD Nº 40 de Trenque Lauquen. Profesora en Histo-
ria. Investigadora y difusora de la historia local y regional.
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Resumo

Proposta para melhorar a qualidade de vida. Cooperativa de abastecimento 
de água, outros serviços e obras públicas da pellegrini ltda. 1973/2023 

A Cooperativa de Abastecimento de Água, Outros Serviços e Obras Públicas da 
Pellegrini Ltda. acompanha o progresso comunitário de uma população na zona 
oeste de Buenos Aires de 1973, tornando realidade um direito, explicitamente re-
conhecido pela Assembleia Geral das Nações Unidas em 28 de julho de 2010, atra-
vés de Resolução 64/292: “O acesso à água potável é um direito básico, fundamen-
tal e inalienável, relacionado com a dignidade da pessoa humana e a proteção 
da saúde”.
A decisão política dos servidores de plantão foi apoiada por um grupo de vizinhos 
comprometidos com o bem-estar de sua comunidade e lançou as bases de uma 
instituição sólida que completou 50 anos em 21 de dezembro de 2023.  
O objetivo deste trabalho é conhecer a articulação que foi realizada entre o Go-
verno Municipal e a Comunidade da Pellegrini e a posterior organização de uma 
associação considerada, de início, uma utopia, porém, hoje completando 50 anos.  
Ao unirem suas vontades, encontraram na associação cooperativa a estratégia 
mais eficaz para satisfazer uma necessidade básica à vida de seus habitantes e 
ratificando, assim, a declaração do Banco Interamericano de Desenvolvimento: “A 
verdade é que em muitas comunidades rurais e pequenas populações o serviço 
não estaria garantido se não fosse a presença de entidades da economia social 
que funcionam como modelos organizacionais alternativos à empresa comercial 
particular” (Na Schaposnik, 2010). 

Palavras-chave: água potável, cooperativa, oeste de Buenos Aires, direito.

Abstract

Proposal for a better quality of life. Cooperativa de provisión de agua, otros 
servicios y obras públicas de pellegrini ltda. 1973/2023 

Since 1973, the Cooperativa de Provisión de Agua, Otros Servicios y Obras Públi-
cas de Pellegrini Ltda. has been accompanying the municipal development of 
a town in the west of Buenos Aires, fulfilling a right explicitly recognized by the 
United Nations General Assembly in Resolution 64/292 of 28 July 2010: Access to 
drinking water is a basic, fundamental and inalienable right, related to the dignity 
of human beings and the protection of health.
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The political decision of the officials of the time was supported by a group of 
neighbors committed to the welfare of their community and laid the foundations 
of a solid institution that on December 21, 2023 turned 50 years old.  
The objective of this work is to know the articulation that took place between the 
municipality and the community of Pellegrini and the subsequent organization of 
an association considered a utopia at the initial moment and that today is turn-
ing 50 years old.  By uniting their wills, they found in the co-operative association 
the most effective strategy to satisfy a basic need for the life of their inhabitants, 
thus ratifying the declaration of the Inter-American Development Bank: “the 
truth is that in many rural communities and small towns the service would not 
be guaranteed if it were not for the presence of social economy entities that func-
tion as alternative organizational models to the private commercial enterprise" 
(in Schaposnik, 2010). 

Keywords: drinking water, co-operative, western Buenos Aires, right
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INTRODUCCIÓN

En el año 1973, con el impulso de vecinos de 
la comunidad en conjunto con el municipio, el 
Estado provincial y el nacional, se creó la coo-
perativa de Provisión de Agua, Otros Servicios 
y Obras Públicas de la localidad bonaerense de 
Pellegrini. Este hecho supuso la obtención de 
un derecho básico para la comunidad y estuvo 
signado por la elección de la forma coopera-
tiva como organización del proyecto. En este 
trabajo, recorremos la historia de la entidad 
que cumple 50 años con el objetivo de mos-
trar la importancia del cooperativismo en los 
territorios en donde los servicios públicos no 
son garantizados por el sector privado. 

NACE EN PELLEGRINI UNA NUEVA INSTITUCIÓN

En las décadas del sesenta y setenta la locali-
dad de Pellegrini (provincia de Buenos Aires) 
sumó nuevas instituciones educativas y cultu-
rales; obras edilicias y de infraestructura como 
la pavimentación de la ciudad cabecera y la in-
auguración del nuevo edificio del Hospital Mu-
nicipal. También se llevó a cabo la fundación 
de la Sociedad Rural en 1960 y de la Cámara de 
Comercio en 1972 (Cravacuore, 1999).

Estas dos entidades se vieron afectadas por la cri-
sis internacional de 1973 y la repercusión de ella 
en Argentina. El incremento de los precios del pe-
tróleo desató una fuerte inflación en la economía 
mundial y en especial a la economía argentina, 

…a lo que se sumó la reducción del mercado 
internacional para las carnes argentinas. Asi-
mismo, influyeron en la crisis los prolonga-
dos períodos de sequías e inundaciones que 
afectaron vastas áreas de la provincia de Bue-
nos Aires con sus consecuencias económicas 
desastrosas para el mundo rural. En este sen-
tido, las inundaciones de 1985 en Pellegrini, 
produjeron grandes dificultades económicas 
(Cravacuore, 1999). 

En el marco de la crisis económica, a la que 
se sumaba la delicada situación política, un 
grupo de visionarios continuaron apostando 
al bienestar comunitario e idearon proveer a 
la ciudad de Pellegrini de agua potable.

Por estos años, no se había consagrado aún 
el acceso al agua segura como un derecho 
humano y era mencionado “esporádicamen-
te en declaraciones e instrumentos de ley 
suave, entre los que se destacan la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre el Agua 
(Mar del Plata, 1977)” (Justo, 2013). 

Pellegrini es uno de los 135 partidos de la 
provincia de Buenos Aires, fundado el 20 de 
julio de 1907 con el nombre del ex presiden-
te, Carlos Pellegrini. Está ubicado en el oes-
te de la provincia y su cabecera es la ciudad 
homónima.

Pellegrini en el mapa de la provincia de Buenos Aires.
(Imagen: diseño Betiana Valeria Cometto).
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ETAPA FUNDACIONAL

El Libro de Actas Nº 1 de la Cooperativa de 
Agua, Obras y Servicios Públicos de Pellegrini 
indica el 21 de diciembre de 1973 como fecha 
de inicio de su puesta en marcha. A partir de 
setiembre de 1976 hubo una modificación en 
la denominación por indicación del Instituto 
Nacional de Acción Cooperativa, y pasó a de-
nominarse Cooperativa de Provisión de Agua, 
Otros Servicios y Obras Públicas de Pellegrini 
Ltda.  El inicio de actividades de la entidad 
marca un antes y un después en el tratamiento 
del agua de manera segura y sostenible para 
futuras generaciones.

En junio de 1973 asumió como intendente 
Anselmo Paso quien retomó la idea de la 
gestión anterior de Jorge Galán Bulit de pro-
veer de agua potable al pueblo asistiendo de 
esta manera al crecimiento de la población 
urbana y avizorando el paulatino despobla-
miento rural y de las pequeñas localidades. 
Los datos del Censo Nacional de Población 
en 1970 y 1980 confirman la observación 
desde el municipio. El nivel de urbanización 
pasó del 53% en 1970 a 75% en 1980 sobre 
el total de la población de 2.974 habitantes y 
3.889 respectivamente.

 Una tarea nada fácil por los costos que de-
mandaba la obra y por el convencimiento de 
que el agua de Pellegrini era buena. Lograr 
sensibilizar y concientizar sobre la importan-
cia del tratamiento del agua para el consumo 
y detener de esta manera la contaminación 
proveniente de los pozos iba en paralelo a las 
gestiones de la obra.

Ese impulso inicial contó con la acción coope-
rativa como el eslabón necesario para aunar 
voluntades comprometidas con el bienestar 
de la población. Raúl Andrés Lauglé y Juan Pa-
checo fueron el presidente y el secretario de la 
Comisión Provisoria.

Esta cooperativa se enmarcó en la estructura 
administrativa del Servicio Provincial de Agua 
y Saneamiento Rural (SPAR) organismo que te-
nía la función en ese entonces de llevar agua 
potable y cloacas a los pequeños pueblos del 
interior bonaerense, estimulando la organiza-
ción comunitaria y creando las condiciones 
necesarias para tal fin.

Este organismo estatal llevó adelante el estu-
dio de la prefactibilidad técnica y económica 
de la obra; confeccionó el proyecto, el cómpu-
to y el presupuesto; licitó e inspeccionó la obra 
hasta la entrega de la misma.

Si bien la propuesta fue tomada con cautela 
por algunos vecinos, prontamente comenza-
ron a llegar las solicitudes para asociarse.  La 
mayoría con una acción, algunas entidades co-
merciales y particulares con cinco y diez accio-
nes y la Municipalidad con 50 acciones.

FINANCIAMIENTO DE LA OBRA 

El 25 de junio de 1974 se firmó el convenio 
entre la Cooperativa y el SPAR a efectos de la 
construcción de la obra para proveer de agua 
potable a la localidad por una cifra significati-

Lograr sensibilizar y concientizar
sobre la importancia del tratamiento
del agua para el consumo y detener 

de esta manera la contaminación 
proveniente de los pozos iba en

paralelo a las gestiones de la obra.
Ese impulso inicial contó con la acción 
cooperativa como el eslabón necesario 
para aunar voluntades comprometidas 

con el bienestar de la población.
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va, un valor de un millón seiscientos mil pesos 
($1.600.000). 

Para la ejecución de la obra se contó con los 
aportes del Estado nacional y el provincial, no 
recuperables, de $320.000 y $160.000, equiva-
lente al 20 y 10 por ciento del monto total de 
la obra respectivamente.

La contribución de la comunidad beneficiaria 
fue de $240.000 pesos, el equivalente al 15% 
del total.

La participación más comprometida fue la de 
Nación con fondos del BID (Banco Interameri-
cano de Desarrollo) de $880.000 pesos corres-
pondiente al 55% del monto total. Deuda que 
se canceló en setiembre de 1997.

Una vez entregado el sistema de agua potable 
a la Cooperativa, ésta debía asumir la respon-
sabilidad de su operación, mantenimiento 
y administración, disponiendo lo necesario 
para contratar o emplear el personal necesario 
para los fines mencionados, de manera que se 
garantizara la continuidad y regularidad del 
suministro de agua potable a la población.

LOS INICIOS

Los primeros pasos se dieron en la Secretaría 
de la Municipalidad y para ese fin se nombró 
a la primera empleada de la cooperativa, Olga 
María Berna Nasca, la que llevó adelante las 
tareas administrativas durante 42 años. 

“Negrita” como todos la conocen, nos contó 
sobre los inicios: “Salimos a ver gente, se ne-
cesitaban 500 adherentes para poder brindar 
el servicio, no así asociados porque algunos 
tenían más de una acción”.2

Poco tiempo después, el 1 de noviembre de 
1976 se nombró al empleado de planta Oscar 
Atilio Salm quien realizó la capacitación nece-
saria para cumplir con sus tareas. 

En el 7 de junio de 1977 comenzó una nue-
va etapa al habilitarse la nueva oficina de 
forma muy precaria. La Cooperativa solicitó 
en calidad de préstamo muebles hasta que 
se encontrara en condiciones de adquirir los 
propios. Se pidieron también, a modo de con-
tribución, útiles.

El primer medio de movilidad fue un Jeep Ika 
modelo 1959, reemplazado en el año 1985 
por un Citroen modelo 1974.

El 27 de junio de 1977 se obtuvo la personería 
jurídica y el día 22 de julio se realizó la prime-
ra reunión oficial. El Reglamento de Servicios 
fue aprobado por el SPAR el 29 de enero de 
1979. A partir del 1 de julio de 1977 la señora 
Olga María Berna Nasca de Fequino se integró 
como personal de la Cooperativa. 

Para ilustrar un poco más esa época resulta in-
teresante ver el Acta Nº 70 del 18 de junio de 
1979 en donde se puede leer un dato signifi-
cativo y dice así: “Se hace constar que el encar-
gado de planta y red Sr. Oscar Salm no tiene 
horario que cumplir en la Cooperativa, por lo 
tanto, se encuentra a disposición de la misma 
las 24 horas del día”. Una sola persona respon-
sable de todo lo que sucedía en la planta. 

EL AGUA CIRCULA POR LA RED

El 10 de mayo de 1977 se firmó el Acta de 
entrega de las obras del sistema de abasteci-
miento de agua potable a la Cooperativa de 
Pellegrini.

El ingeniero Roberto S. García (representante 
del SPAR) y el técnico Pedro Dracz entregaron 
en forma provisional las instalaciones del sis-

2 Entrevista a Olga María Berna Nasca (empleada). Entrevis-
tadora: María Cristina Goires (21 de junio de 2023).
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tema a representantes de la Cooperativa, se-
ñores Emir López y Rubén Cantero (presidente 
y secretario del Consejo respectivamente). En 
este acto se encontró presente el entonces in-
tendente Oscar Emilio Sierra.

A partir de esta fecha la Cooperativa quedó 
como única responsable del funcionamiento 
del Sistema. El agua comenzó a circular por la 
Red en julio de 1977. El puntapié inicial se dio 
gracias a dos pozos de explotación de 35 y 48 
metros de profundidad.

 En forma paralela se llegó a un nuevo conve-
nio para las casas del Plan Alborada consis-
tente en la construcción de la red perimetral 
y las redes interiores con la instalación de me-
didores y chicotes de salida para suministro 
de agua corriente para las 80 viviendas que se 
construyeron por dicho plan.

En febrero de 1978 el SPAR autorizó la exten-
sión de la red de agua en el loteo de sucesión 
Lezama (Barrio “El Vergel”). En mayo de 1984 
ante el pedido del municipio se aprobó la am-
pliación de red para 100 viviendas del Plan FO-
NAVI.  A efectos de poder sostener la provisión 

de agua se le informó al intendente la necesi-
dad de la construcción de un nuevo tanque.

En setiembre de 1993 en convenio con la Mu-
nicipalidad se brindó agua potable para el Ba-
rrio Pro Casa 5º, en el que se habían entregado 
50 viviendas en el mes de noviembre.

En junio de 2016 se realizó un nuevo tendido 
de red, cruces y conexiones en el Barrio Norte, 
en el marco del Plan de Urbanización y en con-
venio con el Municipio.

LOS TANQUES DE AGUA: INICIO Y AVANCE 
PARA UN MEJOR SERVICIO
El tanque en desuso del Barrio Obrero fue el 
primero con el que se inició el proyecto y a 
su lado se realizó la perforación del pozo Nº 
1.  Con el tiempo y ante el crecimiento de los 
asociados surgió la necesidad de construir 
uno nuevo que funcionó a partir de 1986.

El 22 de marzo de 1986, en sesión del Conse-
jo, se informó sobre la construcción del nuevo 
tanque de agua potable, con capacidad para 
doscientos mil litros, con un monto total de 

Libro de Actas N0 1 a 
partir de la obtención de la 
Personería Jurídica. 
(Fuente: Archivo de la 
Cooperativa).
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106.139,10 australes. Una obra que marcó la 
acción de la Cooperativa en función de las ne-
cesidades que surgieron a través del tiempo.

Mario Espada, como pre candidato a inten-
dente en el momento de la recuperación de-
mocrática de 1983, prometió en campaña la 
construcción de un nuevo tanque. 

Una vez elegido intendente, la promesa se 
cumplió. La constante preocupación del Dr. 
Mario Espada para que la obra se concretara 
y que Pellegrini estuviera a la altura de las cir-
cunstancias fue una realidad.

El 12 de setiembre de 1986 se puso en funcio-
namiento el nuevo tanque de agua. El anterior 

quedó anulado y destinado a funcionar como 
depósito. Al mantenerlo quedó como un testi-
monio de la importante tarea que cumplió en 
su momento. 

La inauguración oficial fue el 19 de diciembre 
de ese año.

CALIDAD DEL AGUA

El control de la calidad del agua es permanen-
te y en un momento crítico como fue el de las 
inundaciones de 1985, se tomaron muestras 
en los dos pozos y en cuatro partes distintas 
de la red del pueblo remitidas para su análisis 
a la ciudad de Pehuajó. El resultado fue que se 
trataba de agua apta para el consumo humano 
desde el punto de vista bacteriológico. 

Garantizar que el agua que circula por la red es 
apta para el consumo de la población es una 
premisa fundamental. Para asegurar este propó-
sito se llevan a cabo todos los estudios químicos 
y bacteriológicos necesarios en forma continua.

Las palabras del presidente de FEDECAP,3 Ma-
rio Descarga, expresadas en 2019 nos remiten 
a la importancia del servicio: 

Se puede vivir sin electricidad, pero no sin 
agua. El cooperativista que trabaja en este 
sector debe estar las 24 horas alerta. El pro-
ducto no puede ser bueno o malo, tiene que 
ser bueno y continuo siempre, o sea un servi-
cio óptimo todo el tiempo…
Todo el sector cooperativo tiene un sentido 
de pertenencia muy particular. Hay que ser 
muy especial para estar en una institución 
solidaria. El agua potable es un servicio mu-
cho más sensible socialmente y general-

Tanques de agua. 
(Imagen: diseño Betiana Valeria Cometto).

3 FEDECAP: Federación de Cooperativas de Agua Potable 
de la Provincia de Buenos Aires, entidad de segundo grado 
creada en setiembre de 2000, en la actualidad reúne a 68 
entidades. 
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mente no es redituable. El agua requiere un 
esfuerzo diario. La importancia del servicio 
cooperativo es atender la necesidad de loca-
lidades pequeñas donde el privado no va a ir 
nunca (FEDECAP, 2019).

El 6 de octubre de 2001 se llevó a cabo en Pe-
llegrini la 7º Reunión del Consejo de Adminis-
tración de la Federación Provincial de Coope-
rativas de Agua Potable Ltda. de la Provincia 
de Buenos Aires. 

NUEVO EDIFICIO PARA UN MEJOR FUNCIO-
NAMIENTO
En octubre de 1992, para sostener un mejor 
funcionamiento de la Cooperativa, se pensó en 
la posibilidad de construir un nuevo edificio. 
El lugar elegido fue el terreno baldío lindante 
con la oficina y la planta que estaba en marcha. 
Se entrevistó al arquitecto Jesús Grégori para 
un mejor asesoramiento y planificación. 

Luego de analizar los cálculos desplegados 
para la obra se resolvió aceptar el presupues-
to presentado por el señor Mario Cabrera. En 
enero de 1993 comenzó la construcción del 
edificio destinado a oficinas, habilitadas para 
la atención del público el 3 de marzo de 1997. 

CESIÓN DEL TERRENO

El lugar donde está emplazada la Cooperati-
va surgió, en principio, por estar instalado el 
tanque en desuso del Barrio Obrero que sirvió 
para dar inicio al proyecto. 

Posteriormente y después de varios años, la 
Municipalidad cedió el terreno a la Coopera-
tiva con la condición de brindar agua gratis 
al Hospital. 

En determinado momento las oficinas vie-
jas y el depósito de cloro se transformaron 
en el Salón de Usos Múltiples utilizado para 

brindar charlas educativas y/o cubrir las ne-
cesidades de otras instituciones intermedias 
para hacer uso del mismo.

COMPROMISO COOPERATIVO

El primer Consejo de Administración a partir 
del 22 de febrero de 1974 estuvo conformado 
por el presidente Emir López, el secretario 
Rubén Omar Cantero, el tesorero Eduardo 
Alberto Ruano y los vocales Juan Suárez, 
Nazario Félix Martínez, Desiderio Cosme 
Carreño, Carlos Arviza, Oscar M. Beneitez y 
Alfredo Capoferri.

En el transcurso de estos 50 años hubo 5 presi-
dentes: Emir López,  José María Lois, José Luis 
Salto, y  Horacio Pedro  Fequino quien conti-
núa en el cargo desde 1997, identificado con 
la Cooperativa desde hace 30 años.

Folleto. 
(Fuente: Archivo de la Cooperativa).
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A la gestión presidencial se sumó la tarea inva-
lorable de los consejeros. En el transcurso de 
los 50 años, cincuenta y nueve vecinos fueron 
parte de los distintos Consejos de Administra-
ción, “El cooperativismo constituye un enorme 
reservorio de fuerza de trabajo en constante 
acción solidaria” (Orta y otros, 2018).  Sin esta 
participación voluntaria y desinteresada no 
podrían subsistir las cooperativas.

Cabe destacar que sólo dos mujeres han for-
mado parte del Consejo, Eulalia Mataluna y re-
cientemente Olga María Berna Nasca.

Eulalia Mataluna fue la primera mujer en in-
tegrar el Consejo. Lo hizo durante 4 años en 
forma paralela a su actividad docente y a su 
cargo de Concejal. En ese momento era una 
joven de 26 años comprometida con la acción 
comunitaria. La participación de Eulalia fue 
importante como nexo entre las instituciones 
educativas y la Cooperativa para llevar adelan-
te proyectos en referencia a la concientización 
del uso racional del agua. 

Tiempo después y aunque no formara parte 
del Consejo continuó un trabajo conjunto con 

la Cooperativa a través de su gestión directiva 
en el Instituto “José Manuel Estrada”. Junto a 
los profesores de Biología, de Salud y Adoles-
cencia realizaron interesantes proyectos sobre 
la importancia del cuidado del agua.

LOS ANIVERSARIOS 

Los aniversarios nos ofrecen la posibilidad de 
distinguir la evolución de las instituciones. Al 
cumplir los 25 años, en 1998, la Cooperativa 
había superado la cifra inicial de 400 usuarios y 
1700 metros de red de agua, contando en ese 
momento con 1500 usuarios y 34.000 metros 
de red. Además, incorporó el Servicio Volunta-
rio de Sepelio, acción solidaria que acompaña 
el dolor de los familiares ante la muerte de un 
ser querido y ante los problemas económicos 
que ocasiona esa situación tan triste. 

La decisión de implementar este servicio con-
tó con el asesoramiento de la Cooperativa de 
Electricidad de Trenque Lauquen, un aporte 
significativo por su amplia experiencia en esa 
prestación. 

En el momento de comenzar con el proyecto 
el servicio fue tercerizado. Para su implemen-
tación se convocó a una Asamblea General 
Extraordinaria para anexar al Estatuto de la 
Cooperativa el rubro “sepelios” y cualquier otro 
servicio a futuro. Asimismo, se confeccionó un 
Reglamento que consta de 30 ítems en el que 
quedan establecidas todas las condiciones 
que debe reunir el usuario y por otro lado las 
prestaciones a cargo de la Cooperativa.

En febrero de 2019 se construyeron dos salas 
velatorias bajo la dirección de la arquitecta Ma-
ría del Carmen Galán y el constructor Pablo Sali-
nas.  Una obra de aproximadamente 650 metros 
cuadrados que ofrece comodidad e intimidad.  

A partir de su habilitación la institución pasó a 
realizar la prestación en forma directa.

A la gestión presidencial se sumó la 
tarea invalorable de los consejeros. En 

el transcurso de los 50 años, cincuenta 
y nueve vecinos fueron parte de los 

distintos Consejos de Administración, 
“El cooperativismo constituye un 

enorme reservorio de fuerza de trabajo 
en constante acción solidaria” (Orta y 
otros, 2018).  Sin esta participación 

voluntaria y desinteresada no podrían 
subsistir las cooperativas.
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Dentro de la motivación a la acción cooperati-
va destacamos el trabajo con las escuelas para 
la participación en el Concurso anual organi-
zado por FEDECOBA (Federación de Coopera-
tivas de la Provincia de Buenos Aires).

La Cooperativa ha colaborado con la comuni-
dad de diversas maneras. Podemos mencionar 
algunas de ellas, como la instalación de una ca-
bina telefónica en un sector de la comunidad 
en 1978 a pedido de la Junta vecinal “Unión y 
Progreso”. Para esa época fue todo un aconte-
cimiento y cubrió una imperiosa necesidad de 
la población de ese sector.  

Asimismo, con donaciones realizadas al Hospi-
tal Municipal en diversas oportunidades, a ins-
tituciones educativas, culturales y de servicio 
comunitario como Bomberos Voluntarios y Li-
polcc (Liga popular de lucha contra el cáncer).

CONSIDERACIONES FINALES

Reconstruir parte de la historia de una coope-
rativa nos lleva a reflexionar sobre la impor-

tancia del trabajo conjunto y de la articulación 
entre el Estado y las necesidades básicas de las 
poblaciones canalizadas a través de diversas 
asociaciones de bien público.

En relación a esta combinación de esfuerzos el 
mensaje del ex intendente Guillermo Pacheco 
nos reafirma esta idea fuerza al expresar: 

El Cooperativismo ha sido y es un motori-
zador de la responsabilidad colectiva de los 
pueblos interviniendo en la raíz social, como 
el mercado agrícola y la prestación de servi-
cios públicos, ahí donde el Estado no llega 
con una presencia activa que permita la pres-
tación y cercanía de determinados servicios. 
En nuestro distrito, en sus cincuenta años 
de trayectoria en la prestación de un recur-
so escaso y no renovable, la Cooperativa ha 
trazado una línea de conducta de mucha 
responsabilidad en el cuidado del recurso, 
en la difícil tarea de mediar con el usuario y 
equilibrar costos, prestación y recupero de 
recursos, para en los últimos años incorporar 
el servicio social para llegar hasta los hogares 

Trabajos y alumnos
participando.  
(Fuente: Archivo de la 
Cooperativa).
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muy humildes acompañando a transitar dig-
namente el duelo familiar. Es de destacar, al 
mismo tiempo, el trabajo constante y austero 
en la formación de dirigentes que se suman 
y contribuyen a la intervención y crecimiento 
de la vida cívica de nuestro Pellegrini.

En el curso de la gestión, que vecinos me 
honraron en conducir, a partir de un deba-
te responsable avanzamos en la solución de 
distintos temas en lo que es un deber cons-
truir juntos. Así, se avanzó en crecer en las 
formas de intervención de la red, evitando la 
rotura de la cinta asfáltica, a partir de la in-
corporación de equipamiento por parte de la 
cooperativa, llegar a más familias en la pro-
visión de agua allí donde el Estado no había 
podido llegar.

Pendientes, siempre los hay como construir 
juntos la prestación del servicio a cargo de 
la Cooperativa en Bocayuva y De Bary,4 que 
seguramente serán temas de agenda, para la 
nueva dirigencia.

La idea de Cooperativismo, como apunté al 
inicio ha sido y es un motorizador de la res-
ponsabilidad colectiva de nuestros pueblos.5

Acentuamos que el rol de las cooperativas de 
servicios públicos es fundamental para lograr 
mejorar el bienestar de las comunidades, en 
especial, de pequeñas localidades que no reci-
ben la atención de la esfera privada porque no 
es rentable la inversión.

 La pieza clave de las Cooperativas está consti-
tuida por los asociados, con una participación 
activa en todos los temas vinculados a la aso-
ciación y la posibilidad de integrar el Consejo 

de Administración. Los Consejos de Adminis-
tración están constituidos por vecinos traba-
jando –ad honorem–   en el resguardo de los 
bienes de la institución y en mejorar la calidad 
de vida de su propio lugar; son quienes reciben 
las críticas, las sugerencias y las congratulacio-
nes en el cotidiano caminar por su pueblo.   

En diciembre de 2023, en una entrevista tele-
visiva, le preguntaron al presidente de la Coo-
perativa ¿qué es ser cooperativista? Horacio 
Fequino respondió: “Aprendí de a poco, senci-
llamente saber que la cooperativa es de todos 
y trabajo para toda la comunidad”.6

Ciertamente fue lo que sintieron todos sus 
integrantes desde el comienzo, aprendieron 
sobre la marcha y fueron transmitiendo una 
manera de llevar adelante la institución.

La fuerza que los envolvió fue el motor para 
que la Cooperativa se mantuviera en pie y 
con planes. Fue una ardua tarea, todo llevó 
su tiempo, como los 30 años del pago al BID 
(Banco Interamericano de Desarrollo) cum-
plidos en tiempo y forma o como los 10 años 

“El Cooperativismo ha sido y es un 
motorizador de la responsabilidad 

colectiva de los pueblos interviniendo 
en la raíz social, como el mercado 

agrícola y la prestación de servicios 
públicos, ahí donde el Estado no llega 

con una presencia activa que permita la 
prestación y cercanía de determinados 

servicios” expresa el ex intendente 
Guillermo Pacheco. 

4 Bocayuva y De Bary son las únicas localidades del Partido 
de Pellegrini.
5 Entrevista al ex intendente Guillermo Pacheco. Entrevista-
dora: María Cristina Goires (28 de febrero de 2024). 

6 Programa Vivencias de Espectro Producciones en Canal 10 de 
Pellegrini con la conducción de Walter Corral. 
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que demoraron en lograr las salas velatorias, 
una obra digna que merecía la comunidad 
pellegrinense.

Esa fuerza es la que les permite estar atentos 
a la importancia de la capacitación de los tra-
bajadores, al asesoramiento técnico en forma 
permanente, a la revisión constante de las 
redes de distribución o pozos de bombeo y a 
todas las exigencias que surgen en función de 
la demanda.

La integración de gente joven en el Consejo 
de Administración renueva las energías en 
forma permanente, como así también en el 
Consejo actual la incorporación de un reco-
nocido especialista en ambiente, pilar fun-
damental en el estudio del consumo de agua 
por hogar y su posterior cuidado. Uno de los 
problemas que deben enfrentar las comuni-
dades, en general, es lograr la concientización 
del cuidado del agua. 

 Un detalle que destacamos en nuestro recorri-
do es que sólo dos mujeres formaron parte del 

Consejo de Administración. La incorporación 
de las mujeres sería una acción necesaria para 
el futuro de la organización. 

El crecimiento de la cooperativa ha sido con-
tinuo: se incrementó el personal, se incorpo-
ró una nueva flota de vehículos, entre ellos, 
un coche fúnebre, y camionetas a disposición 
del plantel. La Cooperativa trabaja para 2095 
usuarios, en una población de 6.948 habitan-
tes, con un total de viviendas de 3.152 uni-
dades (Censo Nacional 2022). Lo que parecía 
una utopía se convirtió en una institución só-
lida y confiable.

La finalidad principal de las cooperativas de 
servicios públicos es satisfacer necesidades 
que son fundamentales para la vida de los 
habitantes de una comunidad, por lo que 
deben ofrecerse en condiciones de generali-
dad, continuidad e igualdad a todos los usua-
rios. (Callejo, 2000)

estos principios son los que sostienen a esta 
entidad.

Cooperativa de Provisión de 
Agua, Otros Servicios y Obras 
Públicas de Pellegrini Ltda.  
(Foto actual, diciembre de 
2023).
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MARÍA CRISTINA GOIRES 

Las palabras del presidente en el Acto Conme-
morativo de los 50 años son ilustrativas del ca-
mino emprendido en 1973:

De a poco y habiéndonos iniciado sin nada, 
con una mesa y una máquina de escribir pres-
tadas, paulatinamente fuimos cumpliendo ob-
jetivos. Primero, las nuevas oficinas, después la 
adquisición de los terrenos y la construcción 
del taller operativo, el salón de usos múltiples, 
las instalaciones en el cementerio local y últi-
mamente poder dar respuesta a una necesi-
dad imperiosa y reclamada: la concreción de 
las salas velatorias en terreno propio.
Pero aparte de las construcciones y las maqui-

narias que hemos logrado quiero destacar a 
quien hace posible el buen funcionamiento de 
una prestación confiable y eficiente, que son 
nuestros empleados los que diariamente y en 
silencio son el alma de nuestra institución.
Ante la realidad que se avecina vamos a 
continuar aplicando nuestras premisas fun-
damentales que fueron y serán: orden, res-
ponsabilidad, austeridad y transparencia en 
nuestro proceder.
Seguiremos apostando al cuidado del recurso, 
repitiendo como lo hacemos siempre, espe-
cialmente en los establecimientos educativos, 
que el agua potable es un recurso imprescindi-
ble para la vida y un bien no renovable.7

7 Discurso del Presidente Horacio Pedro Fequino el 21 de di-
ciembre de 2023.

Placa colocada al frente de la 
institución el 21 de diciem-
bre de 2023 al cumplirse los 
50 años.  
(Revista Aniversario, Pellegrini 
2023).
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Resumen

El Estudio Contable Cooperativo de Rosario es una de las primeras 
experiencias de una cooperativa de profesionales, en este caso con-
tadores y contadoras, que trabajan exclusivamente con organizacio-
nes civiles y de la economía social y solidaria. 
En la entrevista a les asociades Julia Scocco y Guillermo Rigoni se 
realiza un recorrido por la historia y desafíos de esta empresa social.  

Palabras Clave: cooperativas, organizaciones sociales, contadores/as.

Resumo

Contadores cooperativos a serviço das organizações sociais. Entrevista à 
Julia Scocco e ao Guillermo Rigoni do Estudo de Contabilidade Cooperativo

O Estudo de Contabilidade Cooperativo da Rosário é uma das primeiras experi-
ências na conformação de uma cooperativa de profissionais, no caso contadores, 
que trabalham, em exclusividade, com organizações civis e da economia social e 
solidária. Na entrevista com os associados Julia Scocco e o Guillermo Rigoni se re-
alizou um percurso pela história e desafios dessa empresa social. 

1 La entrevista fue realizada en el mes de julio de 2023.
2 Sociólogo, doctorando en Ciencias Sociales (UBA). Docente de grado y posgrado 
en UBA y otras instituciones de formación. Coordinador del Departamento de Es-
tudios Sociológicos del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini.
Correo electrónico: juliofajn@gmail.com

Contadores cooperatives 
al servicio de las 
organizaciones sociales
ENTREVISTA1 A JULIA SCOCCO Y GUILLERMO RIGONI 
DEL ESTUDIO CONTABLE COOPERATIVO

GABRIEL FAJN2 



GABRIEL FAJN

Palavras-chave: cooperativas, organizações sociais, contadores/as.

Abstract

Co-operative accountants at the service of social organizations. Interview 
with Julia Scocco and Guillermo Rigoni of Estudio Contable Cooperativo

Estudio Contable Cooperativo de Rosario is one of the first experiences in the crea-
tion of a co-operative of professionals, in this case accountants, who work exclusi-
vely with civil organizations and the social and solidarity economy. In the interview 
to the associates Julia Scocco and Guillermo Rigoni, we take a look at the history 
and challenges of this social enterprise. 

Keywords: co-operatives, social organizations, accountants.
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INTRODUCCIÓN 

Julia Scocco y Guillermo Rigoni son conta-
dores/as integrantes del Estudio Contable 
Cooperativo (ECC), un grupo de profesiona-
les asociades cooperativamente que atiende 
especialmente a las entidades de este sector. 
Gabriel Fajn les entrevistó para conocer acerca 
de su experiencia como cooperativa de traba-
jo de profesionales que trabaja con organiza-
ciones de la economía social y solidaria. 

Respecto de los inicios, Julia Scocco (J.S) 
comenta: 

La cooperativa surgió en el 2013, en Rosario, 
como una inquietud de cuatro compañeros. 
Hoy en día en la cooperativa están dos de 
esas personas. Surge porque ellos habían 
tenido algunas experiencias en organizacio-
nes sociales y, también, hay una cátedra, una 
materia en nuestra Facultad, de Entidades 
de la Economía Social, en la que se habían 
conocido. Lo que veían era la falta de profe-
sionales con experiencia o especializados en 
lo que son las organizaciones, más que nada 
asociaciones civiles en ese momento. Y ahí se 
plantearon la posibilidad de empezar a tra-
bajar en forma cooperativa y dedicarse a este 
tipo de instituciones.  

Su compañero, Guillermo Riggoni (GR) agre-
ga que:

Con algunas organizaciones ellos ya venían 
con cierto recorrido previo. Luego de esos 
cuatro compañeros y compañeras iniciales se 
fueron dos y se sumó una compañera, que-
daron tres compañeros trabajando, los cuales 
aún forman parte de la cooperativa, dos de 
ellos son los socios fundadores. 
El ECC tiene una especie de primer quiebre 
en el 2017/2018 cuando ya llegó a tener una 
cantidad de organizaciones con las que se 
trabajaba, que permitían pasar a considerarlo 

un trabajo con otra dimensión. Que permitía 
remunerar mejor el trabajo en sí mismo.
En aquel momento, se empezó a crecer como 
espacio, en cantidad de integrantes. Particu-
larmente yo me sumo en el 2018, Juli en 2019 
y, actualmente, somos diez. 
La constitución formal se da en el año 2020 
pero se trabajó cooperativamente desde el 
inicio. A nosotros siempre nos gusta decir 
que una matrícula, una personería jurídica de 
INAES no te vuelve cooperativista. Si la tenés, 
podés no trabajar cooperativamente, no es 
una garantía de cooperativismo en sí. Así que 
durante 7 años casi, se trabajó sin personería 
jurídica y en plena pandemia aprovechamos 
que se digitalizó el trámite por el portal y de-
cidimos constituirnos. 
Actualmente somos diez, nunca fuimos tantos 
y, creo que, en total, desde que iniciamos has-
ta ahora, habrán trabajado 16, 17 personas. 
Hay varios compañeros que ingresaron y que 
se fueron por distintos motivos. 
Tenemos la particularidad de que nos dedica-
mos exclusivamente a trabajar con entidades 
del sector, con cooperativas de trabajo funda-
mentalmente, aunque tenemos algunas otras 
de servicios, alguna Federación, dos coopera-
tivas de consumo. Y con asociaciones civiles 
de lo más variado como comedores barriales, 
asociaciones profesionales. 

¿Sólo trabajan con organizaciones de la so-
ciedad civil?

J.S: Sí, y fundaciones. Pero no socieda-
des anónimas y SRL, ni personas físicas.  
Algunos monotributistas porque entendíamos 
que, por ahí, los emprendedores también son 
del sector de la economía social o popular, en-
tonces también algunos monotributistas se 
sumaron, pero no es lo principal.

G.R: Especializarnos en las entidades del sec-
tor también en su momento fue una discusión, 
y cuando tomó cierto volumen la cantidad de 
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entidades con las que trabajábamos, deja-
mos de tomar lo que sería del sector privado.

¿Todos trabajan 100%? ¿Es alta la demanda?

J. S: Sí, es nuestro ingreso principal. De todos. 
Hay dos o tres compañeros que, además, tie-
nen otras actividades, pero igual sigue siendo 
la principal la cooperativa. 

Hay dos, más que nada, que se dedican a la 
docencia, además. Lo que nosotros llamamos 
“clientes”, que serían las organizaciones, su de-
manda es hacer el balance. O sea, resolverle 
todo lo burocrático y legal y papeles que ellos 
necesiten para poder estar al día. Después, 
todo lo extra, análisis de costo financiero, todo 
eso no son demandas que nos lleguen, pero 
porque el día a día los pasa por arriba. 

G.R: Por ahí, hemos tenido demanda de pre-
sentaciones de proyectos que, también, en el 
último tiempo las venimos derivando con otra 
cooperativa que hay en Rosario que se dedica 
exclusivamente a las presentaciones de pro-
yectos ante el Estado. Son como la mediación 
entre el Estado y la organización. Ellos se de-
dican a la presentación del proyecto que en-
tendemos que lleva mucho tiempo y, nosotros 
en la cotidianeidad, no tenemos la capacidad 
operativa ni humana para tomarla. 

¿Son todes contadores en la cooperativa? 

J.S: En la cooperativa de los diez hay ocho con-
tadores y dos que todavía están estudiando. Y 
creo que todos o casi todos nos recibimos en la 
Universidad Nacional de Rosario (UNR).

G.R: Y, también tenemos la particularidad que, 
de cierta manera, todos llegamos a la coope-
rativa con un conocimiento previo o, al menos 
uno de los diez conocía al otro y llegamos por 
referencia. Cada vez que buscamos una incor-
poración nueva tratamos de mandar a gente 

conocida, gente que tenga cierto conocimien-
to del sector. Hay algo que nos aunó bastante 
que fue haber participado, al menos como es-
tudiantes, de la Práctica Profesional de Entida-
des de Economía Solidaria, que es una materia 
electiva en la carrera. Algunos a través de la ex-
tensión universitaria, también nos conocíamos 
por militancia en la facultad. 

¿Tenían experiencia como contadores antes 
de formar la cooperativa? 

J.S: Se fue dando en forma diferente. De estos 
socios fundadores que te decíamos, para algu-
nos la cooperativa fue su primer trabajo. Otros 
ya tenían alguna experiencia. En nuestro caso, 
teníamos experiencia previa como empleados 
en un estudio contable privado. 

Lo que nos pasa a la hora de hacer una incor-
poración es que, por ahí, nos detenemos bas-
tante en la personalidad o en su interés por el 
sector más que en la experiencia. 

No es que, si no participaste en el sector o mi-
litaste no entrás, pero sí que se nota a la hora 
de charlar con alguien, que te cuenta “yo es-
tuve en tal comedor, hice un apoyo escolar o 
estuve en tal barrio”, así sea ayudando en una 
iglesia, no es lo mismo que el que viene y te 
dice “sí, me recibí, soy contador, estoy viendo 
qué onda”, ¿viste?

G.R: Una vez, cuando empezamos a hacer las 
búsquedas para incorporar un compañero o 

GABRIEL FAJN

“Hay algo que nos aunó bastante
que fue haber participado, al

menos como estudiantes, de la
Práctica Profesional de Entidades
de Economía Solidaria, que es una 
materia electiva en la carrera.”
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compañera, tuvimos la mala idea de publicarlo 
abiertamente y se difundió un poco más de lo 
común. Nosotros trabajamos con una radio co-
munitaria de Rosario, lo difundieron desde sus 
redes sociales, llegó a algunos espacios y nos 
empezaron a mandar un montón de currícu-
lums. Y filtrar todo eso fue un trabajo muy gran-
de, porque también te encontrás con que te 
mandan un curriculum, el deseo y la búsqueda 
del trabajo lo tenés, entonces cuando te sentás 
a hablar con esa persona: “¿A vos te interesaría 
trabajar en la economía social?” “Y, si te mandé 
el curriculum, la realidad es que sí, porque ten-
go el deseo de trabajar”. Pero, después, te en-
contrás que en la práctica capaz que no saben 
qué es una cooperativa o una asociación civil. 
Filtrar todo eso, entre el deseo de trabajo y el 
deseo de trabajar en espacios así como el que 
tenemos nosotros o vinculados a entidades 
como las que trabajan con nosotros es distinto. 
A partir de esa experiencia aprendimos a ha-
cerlo más cerrado y, en general, venimos con 
buenos resultados. En el último tiempo todas 
las incorporaciones que se han sumado han 
permanecido en la cooperativa. En algún mo-
mento hubo gente que vino y se fue por distin-
tos motivos, pero en general las personas que 
venimos incorporando, permanecemos en la 
cooperativa.

Ahora que ustedes tienen relación con el 
mundo de las cooperativas y de la economía 
social, ¿qué competencias particularmente 
creen que, como contadores y más allá de su 
profesión, tienen que desarrollar para tener 
relación con este mundo? Competencias, 
conocimientos, habilidades, capacidades 
particulares. 

J.S: Empatía. Conocimientos contables impo-
sitivos, lo que te enseña la facultad y la expe-
riencia.

G.R: Tiene especificidades técnicas que se 
van aprendiendo con el tiempo, pero la rea-

lidad es que hacer un balance de una S.R.L o 
de una Sociedad Anónima y hacer el balance 
de una Cooperativa, hay cuestiones norma-
tivas muy finitas, pero la contabilidad es con-
tabilidad. No tiene tanta diferencia. Sí creo 
que tenés que tener cierta cintura en la vin-
culación. En un estudio tradicional tenés un 
cliente que es el dueño de una empresa con 
ciertas dimensiones, que tiene empleados, 
vos hablas con el tipo ese o hablas con su se-
cretaria, el tipo toma las decisiones y punto.  
Y acá, capaz que donde hay un cliente en una 
cooperativa tenés diez personas atrás, y las 
diez tienen cierto grado de toma de decisiones.

Hay otra dinámica vincular que hace una di-
ferencia muy grande. Después también te en-
contrás con particularidades del sector… Ayer 
nos reunimos y hablamos un montón de los 
beneficios, de las cosas que nos interesan, que 
nos gustan, que tiene de lindo el sector, pero 
la realidad es que, también, es un sector que 
está muy castigado y hay que encontrarse con 
realidades de todo tipo. Hay que humanizarse 
para poder comprenderlas. 

J.S: A nosotros, a veces, nos escriben “tengo 
que presentar una nota en el banco, ¿vos me 
ayudas a redactarla?” o hacer transferencias 
bancarias. Cosas que, a lo mejor, para otro tipo 
de entidades ya lo hace la empresa, en cam-
bio acá sobre el contador recaen un montón 
de otras cuestiones, no sólo el impuesto y el 
balance. Es como intervenir y acompañar de 
otras formas. Creo que eso es lo que nos gusta 
del trabajo, acompañar esas grupalidades que 
sí, son variadas, algunas sí tienen otra cultura, 
otro nivel de entendimiento y otras no. 

G.R: Después, también, entender las diferen-
cias. Puedo tener dos cooperativas que hagan 
la misma actividad y tienen dos lógicas inter-
nas totalmente diferentes. O las vinculaciones 
que pueda tener esa organización. Trabajamos 
con organizaciones que tienen filiaciones con 
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un movimiento piquetero de la ciudad y otras 
que, capaz, hacen lo mismo y su organización 
o su vinculación con otros tipos de espacios es 
nula. Capaz que su única vinculación con otra 
cooperativa es con nosotros. Tenemos esos ca-
sos, con sus lógicas y tenemos que entender 
las diferencias que tienen.

Me acuerdo, cuando empecé, llegué como  
¿viste que uno en la militancia se vuelve un 
poco puro de querer vincularse con los pro-
pios todo el tiempo? y el sector es muy amplio, 
si llegás a ese purismo no podés laburar. Tam-
poco tiene mucho sentido. Me costó enten-
derlo, después obviamente, lo entendí. 

¿Hacen algún tipo de trabajo por fuera como 
cooperativa? Es decir, ¿están en alguna Fede-
ración? ¿Hacen algún tipo de trabajo social 
independientemente de les usuarios que tie-
nen en la cooperativa?

J.S: En un momento se integró un grupo que 
había de Rosario que se llamaba MTA (Movi-
miento de Trabajadores Autogestionados). 
Fueron un par de años que se reunían algu-
nos integrantes de varias cooperativas de 
Rosario. La mayoría, gastronómicas, no del ru-
bro profesionales. Se charlaban dificultades y 
demás del sector. Ese fue uno de los espacios 
que habitamos. 

Hoy en día no participamos en ninguna Fede-
ración. Estamos intentando empezar a reunir-
nos con otras cooperativas de profesionales 
que hay en Rosario. Hicimos una primera reu-
nión hace unas semanas, y participamos seis 
cooperativas.

¿De qué actividades? 

J.S: Cuatro eran de contadores.

¿Hay cuatro cooperativas de contadores? 
¿Esto lo ven como una novedad, también? 
¿O tienen cierta historia? 

J.S: Creo que la de más historia es la nuestra, 
contando desde el día que arrancamos, y las 
otras, más o menos, comenzaron en 2019, 
2020, por ahí. 

Y ¿a qué adjudican la creación de nuevas 
cooperativas de contadores?

J.S: Un poco creemos que hay un impulso 
desde esta cátedra que hay en economía. Esta 
materia donde todos tomamos de referencia a 
un profesor que siempre ha intentado impul-
sar este trabajo con organizaciones. Y bueno, 
después, cada uno fue haciendo su camino, no 
sé si ese fue en sí el fenómeno, pero un poco  

G.R: Yo creo que sí, tiene mucho que ver. Yo 
sigo estando en la cátedra, soy casi que docen-
te, podríamos decir, otro de nuestros compa-
ñeros es docente, también, de la materia. 

GABRIEL FAJN

“Puedo tener dos cooperativas
que hagan la misma actividad y tienen 

dos lógicas internas totalmente 
diferentes. O las vinculaciones 

que pueda tener esa organización. 
Trabajamos con organizaciones que 

tienen filiaciones con un movimiento 
piquetero de la ciudad y otras que, 

capaz, hacen lo mismo y su organización 
o su vinculación con otros tipos de 

espacios es nula. Capaz que su única 
vinculación con otra cooperativa
es con nosotros. Tenemos esos

casos, con sus lógicas
y tenemos que entender las

diferencias que tienen.”
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Se llama Práctica Profesional en Entidades de 
Economía Solidaria. Es una práctica profesio-
nal de quinto año, electiva para los alumnos 
que quieran hacerla, aunque es una minoría la 
que la elije. En los últimos años se ha amplia-
do, en función de que es la única materia de la 
facultad (en las 35, 36 materias que hay) que 
tiene práctica territorial, práctica profesional 
donde vos vas y ves los papeles, vas y te sen-
tás con la organización, le hacés un trámite en 
AFIP, en la Inspección de Personas Jurídicas de 
la provincia. O sea, haces un trabajo real. 

Desde el 2019 a la fecha se mantiene un pro-
yecto que empezó llamándose Consultoría 
Itinerante, porque íbamos por distintos pun-
tos de la ciudad. Ahora tenemos sedes fijas en 
organizaciones vecinales, clubes, en una radio 
comunitaria, en el Instituto Movilizador de Fon-
dos Cooperativos de Rosario (este año se abrió 
una nueva ahí). Hay seis en la ciudad y en algu-
nas localidades vecinas, donde los estudiantes 
pueden ir a hacer prácticas en ese lugar. 

Y, casualmente, una de estas otras cooperativas, 
está formada casi íntegramente por ex alumnos 
y coordinada por el titular de la materia. 

Las otras dos cooperativas que existen son un 
poco más incipientes, están hace menos tiem-
po. Una tiene la particularidad de que son co-
legas con cierto recorrido profesional que se 
encontraron trabajando con entidades y deci-
dieron juntarse y se enfocan especialmente en 
lo que es la parte de capacitaciones. 

Hubo una primera reunión, tenemos buena 
expectativa de lo que venga, pero es algo muy 
incipiente.

A su vez, hay una cooperativa formada por 
algunos abogados que estaban vinculados 
al sector. Y, después, hay otra cooperativa de 
profesionales que hacen presentaciones de 
proyectos. Está formada más bien por otro 

tipo de profesionales: trabajadores sociales, in-
genieras y se dedican a hacer presentaciones 
de proyectos frente al Estado. 

Entonces, fue una reunión incipiente entre 
profesionales que laburamos con entidades 
del sector y, creo que sí, todo esto puede estar 
potenciado por esta materia de la facultad, no 
hay muchas facultades que tengan cátedras al 
respecto.

Siempre decimos que es una bolilla en “socie-
dad y asociaciones” y es la bolilla 19. O sea, 
en económicas, literalmente en el plan de es-
tudios son 19 bolillas, la 19 es la de Entes sin 
Fines de Lucro, que nunca se estudia no te la 
dan en clase. 

J.S: Varios compartimos un poco el sentimien-
to de que la carrera es muy fría. Cuando te en-
contrás con las primeras experiencias de traba-
jo –en las cuales lo más común es que llamen 
de algún estudio contable o alguna empresa– 
y arrancás a trabajar te metés con números, 
trámites, todo muy desde una oficina. Creo 

“Desde el 2019 a la fecha se mantiene 
un proyecto que empezó llamándose 

Consultoría Itinerante, porque íbamos 
por distintos puntos de la ciudad.

Ahora tenemos sedes fijas en 
organizaciones vecinales, clubes,

en una radio comunitaria, en el Instituto 
Movilizador de Fondos Cooperativos 
de Rosario (este año se abrió una 

nueva ahí). Hay seis en la ciudad y en 
algunas localidades vecinas, donde los 

estudiantes pueden ir a hacer
prácticas en ese lugar.”
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que a varios de nosotros nos pasó de decir “yo 
quiero intervenir un poco más, comprometer-
me un poco más con otras cosas que me atra-
viesan”. Y ahí, me parece, empezó el recorrido.

Ustedes vienen de experiencias individuales 
de militancia y deciden reunirse y armar esto. 
Sin embargo, hay varias cooperativas que, a 
partir de pasar por esta cátedra, a partir de 
conocer ese mundo de la economía social 
y de tener esa práctica, se comprometen y 
cambian la lógica de su profesión ¿no? Esas 
serían las dos lógicas. ¿a ustedes cómo les 
cambió la profesión? O ¿les cambió la pro-
fesión de alguna manera? Más allá de lo que 
antes decíamos de las competencias.

J.S: Sí, cambió la mirada. Capaz antes decía 
“soy contadora” y ahora digo “soy cooperati-
vista”. Fue encontrarle otro sentido. De lo que 
nos decían que íbamos a poder hacer o lo más 
clásico, poder encontrarle un punto más social 
al trabajo. 

G.R: Me acuerdo cuando estaba estudiando, 
había una materia que era Administración 
Financiera para contadores. El libro, capítulo 
uno, primer párrafo dice: el rol del adminis-
trador financiero es maximizar la riqueza del 
dueño del capital. Punto. Deje un año la fa-
cultad [risas] Porque yo no quiero maximizar 
la riqueza de nadie, creo que hay que distri-
buir la riqueza, justamente. Y creo que esta 
forma de trabajar hace, al menos para mí, que 
pueda ejercer la profesión. Aún así, ejercién-
dola de esta forma, me resulta, a veces, des-
gastante, porque la profesión te tiene todo el 
tiempo estudiando, te tiene todo el tiempo 
con vencimientos, a las corridas, con muchas 
responsabilidades. Creo que la forma piola 
de ejercerla, más amable o más linda, es esta. 
A nivel profesión de contador ¿no? Después, 
la cooperativa es más que diez contadores 
juntos laburando. Tenemos una vinculación 
muy fuerte entre nosotros.

J.S: Sí, tenemos mucha comunicación. Le da-
mos mucho lugar a los sentimientos o a las 
emociones. El compartir no sólo el trabajo, si 
no lo que va pasando en nuestras vidas. Si bien 
no es que somos amigos y salimos juntos los 
fines de semana, pero sí hay un compartir de 
cómo está el otro, otras formas. Por lo menos 
yo, habiendo tenido experiencias anteriores, 
no era de esa manera. Estaban los jefes y los 
empleados que, por ahí, sí hacías vínculos con 
los empleados, pero siempre estaba esa de-
manda del superior, del que ejercía el poder. 

G.R: Antes de trabajar en la cooperativa tenía 
una distribuidora de ropa, nada que ver. Me 
agarró el macrismo, me fundí. Y en simultáneo, 
cuando estaba cerrando la distribuidora, yo a 
los chicos los conocía por otro trabajo que ha-
bíamos hecho para el Ministerio de Trabajo de 
la Nación. Me llamaron los chicos para hacer 
una entrevista, en el mismo momento, me lla-
ma de un estudio privado y empecé a trabajar 
en los dos en simultáneo. 

GABRIEL FAJN

“Me acuerdo cuando estaba 
estudiando, había una materia que 
era Administración Financiera para 
contadores. El libro, capítulo uno,

primer párrafo dice: el rol del 
administrador financiero es maximizar 
la riqueza del dueño del capital. Punto. 
Deje un año la facultad. Porque yo no 
quiero maximizar la riqueza de nadie, 
creo que hay que distribuir la riqueza, 
justamente. Y creo que esta forma de 
trabajar hace, al menos para mí, que 

pueda ejercer la profesión.”
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En simultáneo vi las diferencias entre trabajar 
en un estudio tradicional y trabajar en un estu-
dio cooperativo.

¿Cuáles serían, para vos, las diferencias claves? 

G.R: Los contadores estamos muy vinculados a 
la evasión fiscal, lamentablemente. El único fin 
de un estudio tradicional es colaborar con la 
evasión fiscal de entidades privadas y a mí me 
chocaba muchísimo todo el tiempo, muchísi-
mo. Porque entendía que puede ser que haya 
gente que la carga tributaria le sea compleja, 
pero había gente que la carga tributaria no le 
era para nada compleja y, sin embargo, se po-
nía la ingeniería para colaborar en eso. Ahí ya 
hay una gran diferencia, que acá en el sector se 
vive de otra forma. 

Y, después, yo seguía siendo un subordinado, 
no tomaba decisiones en ningún momento. O 
sea, yo preparaba los papeles de trabajo y ter-
minaba la tarea otra persona. 

J.S: No decidías sobre tu sueldo ni sobre tu ho-
rario. Las decisiones las tomaba tu jefe. El trato 
con el cliente lo tenía, por lo general, tu jefe. 
Totalmente distinto el tipo de organización. Y, 
bueno, la acumulación de la ganancia también 
la tenía tu jefe. 

G.R: Es distinto. Creo que nosotros tenemos 
una dinámica del cómo nos sentimos. Y hasta 
consideramos la carga mental en la distribu-
ción de excedentes.

¿Cómo organizaron la distribución de exce-
dentes, las horas, el trabajo virtual, el tra-
bajo presencial? Todo eso ¿cómo lo fueron 
organizando? 

J.S: Actualmente, tenemos una reunión se-
manal de todos los asociados. Durante toda 
la semana nos vamos mandando una cadena 
de mails con trabajos o situaciones que van 

surgiendo en la cooperativa. También hace-
mos capacitaciones, muchas veces nuestras 
demandas son para hacer capacitaciones. O 
temas de clientes o de organización interna. 
Y los viernes hacemos la reunión. En esa reu-
nión, básicamente, nos preguntamos quién 
tiene disponibilidad de horario para trabajar la 
semana que sigue y en base a eso repartimos 
el trabajo que hay. O si hay que tomar decisio-
nes sobre algún tema vamos debatiéndolo en 
esa reunión. 

Y, después, los que son clientes permanentes 
porque son mensuales, cada uno tiene algu-
nos y esa persona se encarga de esa organi-
zación íntegramente, de hacer el trabajo, de 
entregárselo, de comunicarse con ese cliente, 
de que ese cliente esté al día (o sea, nadie revi-
sa el trabajo de otro) y de cobrarle, armarle el 
presupuesto, todo.

Después, ese cobro de dinero va a un fondo 
común donde hay un porcentaje que sepa-
ramos en teoría, pero es toda la misma plata, 
para los gastos de la cooperativa. Y el otro es 
un fondo de excedente que lo repartimos, 
principalmente, en base a las horas trabajadas 
en el mes. Porque, en realidad, tenemos un 
promedio de los últimos seis meses. 

“El único fin de un estudio tradicional 
es colaborar con la evasión fiscal

de entidades privadas y a mí me chocaba 
todo el tiempo, muchísimo. Porque 
entendía que puede ser que haya

gente que la carga tributaria
le sea compleja, pero había gente

que la carga tributaria no le era para 
nada compleja y, sin embargo, se ponía la 

ingeniería para colaborar en eso.”
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G.R: Promedio semestral de horas trabajadas.

J.S: Claro, por si hay algún mes que trabajas 
poquitas horas por algún motivo, que no se te 
vaya al fondo el sueldo.

G.R: O si hay alguno que trabajas mucho, que 
no le sea una salida extraordinaria a la coope-
rativa. 

J.S: Hacemos como un promedio. Y, después, 
tenemos algunos adicionales fijos. Por ejem-
plo, la participación en reuniones son un fijo, 
no contamos esas horas. Después tenemos un 
adicional de seguridad social, para el pago del 
monotributo, matrículas y ese tipo de cosas. Te-
nemos, además, un adicional para aquellos que 
pagan alquiler: se les abona el 50% del alquiler 
o de la parte que esa persona tiene que afron-
tar, porque algunos viven con otras personas. 

En un momento tuvimos un adicional por jar-
dín de infantes, de una compañera que tiene 
un hije. 

Antigüedad es el 1% por año. La lógica era por 
la experiencia que van teniendo, cómo dife-
renciar esa experiencia que van teniendo los 
que más años llevan en la cooperativa y creo 
que, hasta ahora, es esa, la antigüedad.

G.R: Y, después, la de carga mental, a modo de 
juego tiene como animalitos que equivalen a 
0, 1, 2 o 3 horas en el mes. Si tenés colibrí es 
0 horas, a medida que va aumentando es más 
carga mental. Canguro, 1 hora, camello, 2 ho-
ras, mula, 3 horas. La idea es llevarlo a una 
reunión mensual, donde uno lo hable con los 
compañeros y, lejos de incentivar ganar más 
a partir de la carga mental, la idea es “toma-
te una birra de parte de la cooperativa, anda 
a comer una pizza por ahí” y tratemos de que 
el mes que viene no repitamos. O sea, si es un 
cliente que es un pesado, cambiamos la perso-
na que lo atiende y si es un pesado para varias 

personas, no estamos obligados a atenderlo. 
Nos ha pasado algunas veces, no muchas, pero 
hemos echado algunos clientes de la coopera-
tiva por ser poco grato trabajar con ellos. 

O, no sé, te salió mal algo y eso te generó es-
trés, vemos cómo lo resolvemos. Es la forma 
simbólica de ponerlo en común y que, tam-
bién, el compañero sepa lo que está pasando, 
porque una vez que yo agarro un cliente, Juli 
capaz que no sabe qué hago yo con el cliente, 
no me está controlando a mí. 

¿Más o menos todes saben lo que le lleva en 
tiempo el trabajo al otre?

J.S: Las horas las vamos cargando cada uno en 
una planilla común. No controlamos el tiem-
po que le lleva al otro. Si liquidaste un IVA y 
te tomó una hora, pones una hora, lo que te 
demoró. Si a él le demoró dos horas, pone dos 
horas. No es que hay una diferenciación por 
eficiencia. Entendemos que hay personas que, 
a lo mejor, trabajan más lento, otras más rápi-
do. Nadie controla el tiempo de nadie.

¿Hay algún tipo, más allá de pequeñas mo-
lestias, de conflictividad que hayan tenido 
que les haya absorbido algún tratamiento 
especial?

G.R: En un momento hubo un compañero que 
se sumó que, de un día para el otro, dejó de 
venir. Estuvo un mes y medio y desapareció. 
No contestaba mensajes. Se fue con un mon-
tón de tareas asignadas, hasta papeles de tra-
bajo. Nosotros tenemos un sistema para entrar 
de forma remota, contraseñas de acceso. Y fue 
todo un conflicto porque desapareció y nun-
ca más avisó nada. Dijo “chicos, tuve un pro-
blema, me voy a mi ciudad” y nunca volvió. Es 
como “voy a comprar puchos y vuelvo”. 

Generó mucho conflicto interno. ¿Qué ha-
cemos? ¿Lo echamos? ¿No lo echamos? ¿Lo 

GABRIEL FAJN
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borramos del grupo? Pero a su vez tenía do-
cumentación. Fue todo un conflicto en su 
momento y recurrimos a un psicólogo ins-
titucional. Después, eventualmente, segui-
mos yendo por la pandemia, por cuestiones 
relativas al tema del aislamiento y cómo nos 
afectaba. 

J.S: Respecto del psicólogo, justo veníamos 
de reuniones de proyectos para ese año, para 
el 2020 y bueno, la pandemia… Y continua-
mos yendo, era un espacio que a algunos les 
gustaba más que a otros, pero estuvo bueno, 
de debate. 

Respecto de los conflictos sí, hay veces que 
son cuestiones de cada uno más individuales. 
“La verdad es que estoy muy cansada de la 
profesión” y los otros le decimos “vamos, va-
mos, vamos, hay que seguir”.

Uno de los grandes debates o conflictos últi-
mos que hemos tenido en la parte económica, 
que no sé si lo escribimos como carga mental, 
pero sí fue algo que nos preocupaba, que algu-
nos sentíamos que el ingreso que estábamos 
teniendo no era acorde a lo que esperábamos. 
Es algo muy incómodo hablar de plata y más 
con las organizaciones que trabajamos. Esa fue 
otra de las charlas que hemos tenido.

En promedio ¿sienten que los ingresos son 
parecidos a los que tendrían en un estudio 
privado? 

J.S: Si fuésemos empleados sí, pero no somos 
empleados. La responsabilidad, las decisiones 
las tenemos nosotros.

G.R: Los lunes, capaz que te escriben 70 per-
sonas. Está estallado el teléfono y estás toda la 
mañana respondiendo mensajes. Es una gran 
responsabilidad. Gente que depende de que 
le entregues el trabajo en tiempo y forma para 
poder presentarse a un proyecto.

Sentimos que hay una gran responsabilidad 
en el trabajo que hacemos. Haces el click en 
la declaración jurada y si le pifiaste hay gente 
que pierde plata. Y, a su vez, si bien tenemos 
cooperativas que son súper pujantes econó-
micamente y están muy bien, tenemos coope-
rativas que, capaz, su único trabajo es brindar-
le un servicio a la municipalidad que hace dos 
años que no le aumentan y tiene una factura 
de $110.000 IVA incluido que se la pagan con 
seis meses de demora. 

¿Y pensaron en generar algún ingreso alter-
nativo por parte del Estado? 

G.R: Lo hemos intentado. En la Provincia de 
Santa Fe nos ha pasado, en Rosario también, 
ir a hablar con ciertas autoridades y cuando 
hablas de cooperativas todo el mundo te dice 
que sí, pero cuando hay que disponer de fon-
dos nunca aparecen. 

Tuvimos cierta vinculación con Desarrollo So-
cial de la provincia algún tiempo, garantizaba 
un espacio de consulta. Pero con los años se 
fue desdibujando, empezó justo en pandemia, 
y hace un mes dejamos de ir directamente, 
cerró. Nos venimos dando ciertas estrategias 
tratando de, en el sector, tomar algunas coo-
perativas un poco más grandes que permitan 
cobrar honorarios un poco mejores. 

O sea, trabajar con cooperativas que real-
mente sean rentables para poder atender 
cooperativas que son de carácter más social. 

J.S: Sí, hay muchas cooperativas que se jun-
tan, las arman para ver si surge el trabajo. Uno 
acompaña, pero capaz que el trabajo no surge 
o surge muy poquito. 

G.R: A veces nos llama un grupo de personas 
y somos medio detractores de la constitución 
por constitución, o sea, siempre decimos “la 
cooperativa no es una garantía de trabajo, 
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es una herramienta de trabajo”. Te va a servir 
como herramienta, ahora vos por tener una 
cooperativa no es que de la nada va a llegar 
el trabajo

De acá a los próximos 5 años ¿cómo ven 
ustedes sus profesiones? Y ¿cómo ven la 
cooperativa? 

G.R: No sé si a cinco años, pero en un plazo un 
poco más corto, sí siento que en este último 
tiempo la resolución de ciertas discusiones 
de lo económico ha hecho que proyectemos 
la cooperativa un poco más allá de la ciudad. 
También se dio que dos compañeras trabajan 
remotamente, se fueron de Rosario, entonces 
eso permitió desarrollo territorial en Córdoba, 
estamos ahora desarrollándonos territorial-
mente en CABA, una compañera se fue Uru-
guay. Creo que hay cierta potencialidad.

¿La idea sería hacer una especie de red de 
contadores cooperativos? 

G.R: Podría ser. Al menos trabajar un poco más 
en red con entidades no sólo de Rosario, esa 
sería la idea. Creo que hay un crecimiento en el 
espacio y hay potencialidad en el espacio. En el 
cooperativismo hay mucha potencialidad. 

También estoy convencido de que está muy 
vinculado a la política pública y va a depender 
mucho de la política pública que exista.

En el estudio privado, con la pandemia, por 
ejemplo, cerraron un montón de negocios, y 
de las cooperativas que trabajaban con noso-
tros, no cerró ninguna. Entonces, aún en tiem-
po de crisis que puedan venir, el cooperativis-
mo siempre se mantiene en pie. Después se 
verá cómo se acomoda la plata, pero está. 

J.S: Sí, resistieron.
Yo noto un crecimiento para los próximos 
años. No sé si en cantidad, si vamos a tomar 

un montón de clientes más, pero a lo mejor sí 
en esto de ordenarnos distinto, hacia la orga-
nización interna o en los vínculos, tal vez en lo 
económico (ojalá).

G.R: Venimos preguntándonos, también, hasta 
dónde crecer en cantidad de personas. Eso es 
un debate que venimos teniendo, que no hay 
del todo acuerdo, todavía. 

¿Cuáles serían las posiciones?

J.S: Yo no quiero crecer.

G.R: Ella no quiere sumar a más nadie y yo digo 
que hay que sumar a alguien mañana. [risas] 
Lo iremos charlando. 

J.S: Por ahí alguna persona más, pero creo que 
nadie quiere que seamos 20, me parece, por lo 
que se ha charlado. 

¿Un poco porque la escala más acotada se 
maneja mejor?

J.S: Por lo menos nos gusta esta forma de tra-
bajar en la cual tenemos reuniones donde es-
tamos todos, tenemos una oficina que es un 
departamento. Si somos 20 o 30 hay ciertas co-
sas que, me imagino, tendríamos que cambiar, 

GABRIEL FAJN

“En el estudio privado, con la pandemia, 
por ejemplo, cerraron un montón de 
negocios, y de las cooperativas que 
trabajaban con nosotros, no cerró 
ninguna. Entonces, aún en tiempo

de crisis que puedan venir,
el cooperativismo siempre se

mantiene en pie. Después se verá
cómo se acomoda la plata, pero está.”
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porque reunirse 20 personas a charlar sobre 
una mudanza  Tal vez sí sea el camino y haya 
que reorganizar. 

G.R: No sé. Yo, en su momento, en la organi-
zación donde militaba a nivel estudiantil, viví 
el cambio de ser 10 a ser 60 en pocos años. Y 

vi el cambio de forma de gestionar que hubo 
en el espacio, con éxitos y fracasos en el ca-
mino. Ninguna de las dos está bien ni mal, 
son cosas distintas. 

J.S: Hay que pensarlo. También uno se resiste al 
cambio. Ahora todo es familiar, consensuado. 
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Resumen

La expansión de los agronegocios entre finales del siglo XX y princi-
pios del XXI supuso cambios sustanciales en el modelo de desarrollo 
agropecuario argentino. El paquete tecnológico, la financiarización 
de la actividad y los saberes expertos fueron algunos de ellos. En con-
junto, demandaron la reconversión de las estrategias de reproduc-
ción de  productores y de las cooperativas del sector para construir 
economías de escala que les permitieran operar de manera competi-
tiva en el nuevo contexto. En este proceso, el Estado asumió una im-
plicancia activa. En función de ello, nos interesa abordar la transfor-
mación de las agencias estatales vinculadas a las cooperativas agro-
pecuarias y las políticas públicas que se gestaron en este contexto 
para acompañar los procesos de reconversión a los agronegocios. 
Para ello, recuperamos leyes, decretos y políticas públicas que tuvie-
ron incidencia directa e indirecta en el período objeto de estudio. 

Palabras Clave: agencias estatales, políticas públicas, cooperativas 
agropecuarias, estrategias de reconversión.
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Resumo

Órgãos do Estado e políticas públicas para cooperativas agropecuárias.
Regulação de Estratégias de Reconversão ao Agronegócio (1989-2015) 

A expansão do agronegócio entre o final do século XX e o início do século XXI repre-
sentou mudanças substanciais no modelo de desenvolvimento da agropecuária 
argentina. O pacote tecnológico, a atividade financiada e o conhecimento espe-
cializado foram algumas delas. Juntos, exigiram a reconversão das estratégias de 
reprodução dos produtores e cooperativas do setor para construir economias de 
escala que lhes permitissem operar de forma competitiva no contexto do momen-
to. Nesse processo, o Estado assumiu um papel ativo. Com base nisso, focamos 
na abordagem da transformação dos órgãos estatais vinculados às cooperativas 
agropecuárias e as políticas públicas que foram desenvolvidas nesse contexto 
para acompanhar os processos de reconversão ao agronegócio. Para isso, recu-
peramos leis, decretos e políticas públicas que impactaram direta e indiretamente 
no período em estudo. 

Palavras-chave: órgãos estatais, políticas públicas, cooperativas agropecuá-
rias, estratégias de reconversão.

Abstract

State agencies and public policies for agricultural co-operatives: regulation 
of reconversion strategies to agribusiness (1989-2015)

The expansion of agribusiness between the end of the 20th century and the begin-
ning of the 21st century brought about substantial changes in the Argentine agri-
cultural development model. The technological package, the financialization of 
the activity and expert knowledge were some of them. Together, they demanded 
the reconversion of the reproduction strategies of producers and co-operatives in 
the sector in order to build economies of scale that would allow them to operate 
competitively in the new context. In this process, the State assumed an active role. 
Accordingly, we are interested in addressing the transformation of state agencies 
linked to agricultural co-operatives and the public policies that were developed in 
this context to accompany the processes of reconversion to agribusiness. To this 
end, we recover laws, decrees and public policies that had direct and indirect inci-
dence in the period under study. 

Keywords: state agencies, public policies, agricultural co-operatives, reconver-
sion strategies.
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INTRODUCCIÓN

Los agronegocios supusieron un punto de in-
flexión para el sector agropecuario argentino, 
tanto en lo que refiere a los procesos produc-
tivos como a los de gestión. Concretamente, 
esto implicaba la aplicación de un paquete 
tecnológico que combinaba siembra directa, 
agricultura de precisión, semillas transgénicas 
y agroquímicos, tecnologías de la comunica-
ción y la información, la profesionalización de 
la administración y del gerenciamiento de las 
unidades productivas, organización de las em-
presas en red, una mayor concentración en los 
mercados de insumos y en la comercialización 
así como la financiarización de la agricultura, al 
convertirse esta en un espacio de valorización 
de capitales provenientes de distintos sectores 
de la economía (Gras y Hernández, 2013). 

La expansión de este modelo de desarrollo 
agrario entre finales del siglo XX y principios 
del XXI tuvo una implicancia activa del Esta-
do (Villarreal, 2023). Es decir, tanto la estati-
dad que se gestó a partir de las reformas del 

Estado hacia principios de 1990 como aque-
lla que emergió en el marco de la crisis de la 
convertibilidad, coadyuvaron a ese proceso. 
Los cambios que se produjeron en el marco 
del neoliberalismo no tenía que ver de ma-
nera estricta con la retirada del Estado de sus 
funciones regulatorias, sino con la reconfigu-
ración de la trama estatal. Durante la década 
de 1990 nos encontramos ante un Estado 
omnipotente, con amplias capacidades para 
intervenir y orientar el curso del desarrollo 
económico (Nun, 2012). De este modo, políti-
cas públicas como la liberalización de los mer-
cados de insumos y capitales, la flexibilización 
de la normativa contractual y laboral y el des-
plazamiento en las tramas corporativas para 
negociar las políticas públicas, apuntalaron 
la introducción de las renovadas lógicas pro-
ductivas y organizativas del agro. La crisis de 
la convertibilidad supuso la construcción de 
una nueva configuración estatal que, sin cues-
tionar los pilares de los agronegocios, tendió 
a generar instancias de intervención y control 
en algunas dimensiones de los procesos de 
comercialización y financiamiento agropecua-
rio (Pucciarelli, 2011; Pucciarelli y Castellani, 
2017). En este sentido, podemos mencionar la 
creación de la Dirección Nacional de Control 
Agropecuario (ONCCA), el Registro Único de la 
Cadena Agroalimentaria (RUCA) y la Unidad de 
Información Financiera (UIF), entre otras. 

En el marco de estos cambios, las cooperativas 
en su conjunto y las agropecuarias en particu-
lar atravesaron una compleja transición. Las 
dificultades para reconvertirse a los agronego-
cios y la disminución de las unidades produc-
tivas asociadas se encuentran entre las princi-
pales causales de quiebra de estas empresas. 
Se estima que hacia mediados de 1990 habían 
desaparecido, al menos, unas 400 cooperati-
vas respecto a la década anterior (Lattuada y 
Renold, 2004) y que, para finales de la primera 
década del siglo XXI, el universo continuó re-
duciéndose tras la quiebra de otras 300 apro-
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ximadamente (Vuotto, 2005). Esto ha alterado 
el histórico predominio del cooperativismo 
agropecuario en el conjunto, aunque no la pri-
macía de la región pampeana para el caso de 
este objeto social (Lattuada y Renold, 2004). 
Dentro de ese reducido número de cooperati-
vas agropecuarias se evidencia un predominio 
de las comerciales y una recomposición de la 
integración horizontal a través de proyectos 
agroindustriales vinculados, en particular, al 
complejo oleaginoso (Giancola, S. et al, 2009). 
En este proceso, en el que las cooperativas 
han ensayado diferentes estrategias para ad-
quirir escala y operar de manera competitiva, 
las que nuclean a los pequeños productores 
familiares son proporcionalmente bajas en 
la región pampeana (Obschatnko, Basañes y 
Martini, 2011) en relación a las cooperativas 
que reúnen a medianos e, incluso, grandes 
productores capitalizados –en consonancia 
con la tendencia evidenciada en la estructura 
agraria hacia la concentración de las unidades 
productivas (Martínez Dougnac, 2019)–.

En este contexto, las investigaciones académi-
cas se ocuparon de reconstruir esta dinámica 
y explicar los cambios y las continuidades por 
las que estaba atravesando el cooperativismo 
agropecuario. En este sentido, se investigaron 
las estrategias de expansión del mercado, de 

capitalización, los proyectos agroindustriales, 
los cambios en el funcionamiento del gobier-
no y, en particular, de la gerencia, el recam-
bio generacional y las implicancias que ello 
tuvo para los vínculos de sociabilidad, entre 
otros.2 En menor medida, se estudiaron los 
impactos de la transformación digital y de la 
financiarización del agro en las estrategias de 
reproducción empresarial de las cooperativas. 
En la mayor parte de los trabajos, hay un reco-
nocimiento explícito acerca de las implicancias 
directas que asumieron las renovadas lógicas 
socio-productivas de los agronegocios en esos 
procesos de reconversión. En contraposición, 
la institucionalidad agraria y las políticas pú-
blicas reconocen un abordaje tangencial en 
esta producción. Esta situación se hace más 
evidente para el caso de aquellas agencias 
estatales que tenían a su cargo la producción 
normativa y el control de las cooperativas. 

En este marco, nos interesa reconstruir la diná-
mica que asumieron estas últimas entre finales 
del siglo XX y principios del XXI. En particular, 
nos ocupamos de analizar la normativa que 
se produjo en el Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa (INAC), el Instituto Nacional de 
Acción Cooperativa y Mutual (INACyM) y el 
Instituto Nacional de Asociativismo y Eco-
nomía Social (INAES) para las cooperativas 
agropecuarias. El primero reemplazó a la Se-
cretaría de Acción Cooperativa (SAC) en los 
inicios del gobierno menemista como parte 
de los consensos iniciales en torno a la posi-
bilidad de recuperar la institucionalidad que 
se había gestado durante el último gobierno 
peronista (1973-1976). Avanzados los proce-
sos de reestructuración del Estado, el INAC fue 
fusionado con el Instituto Nacional de Acción 
Mutual (INAM) para dar lugar al nacimiento del 
INACyM. Finalmente, hacia finales de la década 
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Poggetti y Carini (2022). 



de 1990, cuando el resquebrajamiento de los 
acuerdos que sostenían la convertibilidad se 
hizo más agudo, este fue reemplazado por el 
INAES. En un contexto en el que la empresa-
rialidad de las cooperativas se veía tensionada 
por las lógicas de los agronegocios ¿qué cam-
bios y continuidades podemos advertir en las 
agencias estatales de fomento y control?, ¿cuál 
era la inserción de estas dentro de la burocra-
cia estatal?, ¿qué características asumió la nor-
mativa que se produjo en este contexto? 

A partir de lo expuesto, es posible advertir 
que nos posicionamos en una metodología de 
trabajo cualitativa que se nutre de los aportes 
de la historia agraria y de los estudios sobre 
cooperativismo agropecuario. Mientras que la 
historia agraria nos aporta un conjunto de re-
flexiones interdisciplinarias para comprender 
los agronegocios y las tramas empresariales 
que se articularon en torno a sus lógicas, los 
estudios sobre cooperativismo nos acercan 
abordajes y reflexiones que sientan un punto 
de partida para nuestra reconstrucción (tanto 
por lo que dicen y cómo lo dicen como por lo 
que omiten). Para reconstruir la instituciona-
lidad y la producción normativa, recurrimos 
a la triangulación de documentos públicos y 

privados. Entre los primeros, recuperamos la 
normativa que produjeron las agencias estata-
les en cuestión para el cooperativismo agrope-
cuario en el contexto que nos ocupa, es decir, 
entre 1989 cuando emerge el gobierno de Car-
los Menem y el 2015, cuando finaliza el man-
dato de Cristina Fernández de Kirchner. Entre 
los segundos, apelamos a las memorias insti-
tucionales de la Confederación Intercoopera-
tiva Agropecuaria (CONINAGRO) en tanto nos 
aportan información para recuperar políticas 
públicas y/o medidas estatales que dependían 
de otras agencias del Estado.

Organizamos los resultados de la investigación 
en dos partes que, en cierta forma, guardan re-
lación con las dinámicas estatales. En un primer 
momento, recuperamos la institucionalidad y 
las políticas públicas que se gestaron para el 
cooperativismo agropecuario durante la déca-
da de 1990, en particular, desde 1989 cuando 
fue creado el INAC. En el segundo, avanzamos 
hacia la gestión que se desarrolló a partir de 
INAES hasta 2015, cuando el cambio de go-
bierno supuso una reestructuración en la con-
figuración de la agencia estatal. Para ambas 
instancias, introducimos el análisis de los cam-
bios y las continuidades que se produjeron en 
la institucionalidad sectorial, en tanto esta nos 
proporciona el encuadre político dentro del que 
se inscribieron las dinámicas que nos ocupan. 

ENTRE EL INAC Y EL INACYM: LA POLÍTICA 
PARA EL COOPERATIVISMO AGROPECUA-
RIO EN EL MARCO DE LA EXPANSIÓN DE LOS 
AGRONEGOCIOS

El gobierno neoliberal de Carlos Saúl Menem 
despertó consensos sociales, políticos y econó-
micos. Al menos hasta que la convertibilidad 
comenzó a mostrar sus primeras fisuras, luego 
de la crisis del tequila, la aplicación de las refor-
mas estructurales del Estado se sostuvo a partir 
de amplias mayorías electorales y coaliciones 

Al menos hasta que la convertibilidad 
comenzó a mostrar sus primeras 
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políticas que compatibilizaban actores opues-
tos como el Partido Justicialista y el empresa-
riado liberal argentino (Canelo, 2011). La orga-
nización de la burocracia estatal, en el marco 
de las profundas reestructuraciones que ema-
naban de las leyes de emergencia económica y 
reforma del Estado, reflejaba esos acuerdos en 
apariencia contradictorios (Pucciarelli, 2011). 

En ese marco, la SAC fue reemplazada por el 
INAC en 1989. Esta agencia estatal había teni-
do una existencia previa en tanto fue creada 
cuando se sancionó la Ley de Cooperativas 
23.337/1973 y se mantuvo en vigencia hasta el 
golpe de Estado de 1976. Tanto en uno como 
en otro contexto, funcionaba como un orga-
nismo descentralizado del Ministerio de De-
sarrollo Social (MDS) con ámbito de aplicación 
nacional. Sus funciones eran, fundamental-
mente, garantizar el cumplimiento de la Ley de 
Cooperativas. En función de ello, se le atribuían 
facultades para coordinar las políticas públicas 
provenientes de distintas agencias estatales, 
con mayor o menor jerarquía institucional, que 
atañían de manera directa a las cooperativas. 
Además, tenía a su cargo elaborar políticas de 
certificación y fiscalización, promover el per-
feccionamiento de la legislación cooperativa, 
organizar un servicio estadístico para el sector 
y, en general, fomentar su desarrollo a través 
de la celebración de convenios. El directorio es-
taba integrado por un presidente y cuatro vo-
cales designados por el Poder Ejecutivo Nacio-
nal en base a las propuestas del Ministerio de 
Desarrollo Social. Dos de esos vocales debían 
ser elegidos entre las “(…) organizaciones más 
representativas del movimiento cooperativo, 
con arreglo a la pertinente reglamentación”.3

La recuperación de esta agencia estatal tuvo 
su principal apoyo en los actores políticos y 

empresariales que representaban al pequeño 
empresariado y que proyectaban, en función 
a las experiencias peronistas precedentes, un 
crecimiento de las entidades cooperativas.4 No 
obstante, no fue este el caso. Podemos aludir 
a tres cuestiones fundamentalmente. Por una 
parte, las cooperativas agropecuarias expe-
rimentaron una sustancial disminución. Los 
agronegocios supusieron un cambio en las ló-
gicas de organización del negocio agropecua-
rio. El paquete tecnológico, la tercerización de 
un conjunto de labores de siembra y cosecha, 
las tics, los saberes profesionales, el capital fi-
nanciero, entre otros componentes, presiona-
ron sobre las lógicas empresariales de las coo-
perativas. En ese proceso, aproximadamente 
un 40% quebraron y/o se fusionaron con otras 
que lograron reconvertirse con éxito a la nue-
va economía de escala. En efecto, la escala 
promedio de las cooperativas que sobrevivie-

3 Ley n° 20.337, Ley de Cooperativas. Artículo 104-113 
(1973). Publicada en el Boletín Oficial, 2 de mayo de 1973. 
Argentina. 

4 Durante la primera y la segunda presidencia de Perón 
(1945-1956), se articularon un conjunto de dispositivos dis-
cursivos y materiales que favorecieron el crecimiento y la ex-
pansión de las cooperativas en general y de las agropecua-
rias en particular. El retorno del peronismo al poder en 1973 
recuperó en parte la trama discursiva que favorecía la “coo-
perativización de la economía”. No obstante, esto no tuvo 
un correlato directo en medidas económicas y comerciales 
de fomento, exceptuando la desgravación en el impuesto a 
las ganancias. En consecuencia, el movimiento cooperativo 
sostuvo las dinámicas de desarrollo que venía experimen-
tando desde mediados de 1960 (Lattuada y Renold, 2004). 
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ron se incrementó de manera proporcional al 
tamaño de las unidades productivas.5

Por otra, debemos hacer referencia a la inser-
ción institucional del INAC y la orientación 
que asumieron las estrategias que se gestio-
naron para las cooperativas. La dependencia 
del MDS generó un conjunto de articulaciones 
con otras agencias dependientes de este Mi-
nisterio y del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social que incidieron en el conteni-
do de las políticas públicas que se gestionaron 
en este contexto. Dentro del amplio conjunto 
normativo que produjo el Instituto para favo-
recer estrategias que contribuyeran a mitigar 
la pobreza, la precarización laboral y la infor-
malización del mercado laboral podemos citar 
la resolución n° 1510/1994 y la 506/1995.6 En 
consecuencia, las cooperativas de trabajo aso-
ciado experimentaron un desarrollo notable 
en este contexto. 

Finalmente, la capacidad de las asociaciones 
gremiales que representaban el cooperativis-
mo agropecuario dentro de la burocracia esta-
tal se había licuado dentro de las renovadas ló-
gicas de representación de los intereses agra-
rios. El resquebrajamiento de las dinámicas 
corporativas y su reemplazo por las estrategias 
de lobby y las negociaciones individuales se 
tradujeron en una crisis de representatividad 
de estos actores colectivos (Beltran, 2011). La 
Confederación Intercooperativa Agropecuaria 
(CONINAGRO), integrante del directorio del 
INAC, esgrimía en sus comunicaciones insti-
tucionales la “pérdida de poder de decisión” 
dentro del Instituto y las implicancias que esto 
conllevaba para gestionar estrategias que mi-

tigaran el impacto de los agronegocios sobre 
las bases sociales y las cooperativas.7 

En este marco, las resoluciones que produ-
jo el INAC desde 1989 a 1996 en relación al 
cooperativismo agropecuario apuntaron en 
lo fundamental a crear un cuerpo normativo 
que permitiera resolver las incompatibilida-
des jurídicas y legales que se planteaban a las 
cooperativas en la búsqueda de alternativas 
para resolver los problemas de escala. En este 
sentido, resultan elocuentes los argumentos 
esgrimidos en la resolución 349/1995 sobre 
títulos de capitalización cooperativos en tanto 
condensaba los sentidos que se atribuían a la 
reconversión que debían llevar a cabo las coo-
perativas para sobrevivir en el nuevo contexto:

Los fenómenos propios de la actual apertura 
de la economía, volcada a una capacitación 
competitiva de los recursos disponibles en 
el mercado crean dificultades que repercu-
ten negativamente en la financiación de las 
Cooperativas, resienten así su operatoria y se 
constituyen muchas veces en amenaza res-
pecto de la existencia misma de las entidades. 
(…) Tal desarrollo sólo será posible a partir de 
la existencia de Cooperativas fortalecidas en 
su estructura empresaria, capaces de desen-
volverse a satisfacción en un medio cada vez 
más competitivo, para la cual es condición 
esencial su vigor económico financiero.8

En este sentido, la legislación cooperativa del 
contexto procuró hacer operativas y regular 
ciertas novedades introducidas por la Ley de 
Cooperativas N° 20.388, algunas de las cuales 
estaban siendo instrumentadas de hecho por 
las cooperativas. Entre estas podemos mencio-

6 Resolución 1510/1994. [Instituto Nacional de Acción Coo-
perativa]. Por la cual se establecen los procedimientos para 
conformar cooperativas de trabajo. 22 de noviembre de 
1994. y Resolución n° 506/1995. [Instituto Nacional de Ac-
ción Cooperativa]. Por la cual se establecen contenidos es-
peciales de los informes de auditoría en las cooperativas de 
trabajo. 24 de marzo de 1995.  

7 CONINAGRO. Memoria del XLI ejercicio al 31 de julio de 
1997.
8 Resolución N° 349/1995. [Instituto Nacional de Acción Coo-
perativa]. Regula la conformación de un capital complemen-
tario a partir de la figura de Títulos cooperativos de capitali-
zación. 14 de marzo de 1995. 
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nar la participación de terceros no asociados 
en la compra de los servicios prestados por las 
cooperativas y la asociación con sociedades de 
capital, entre otras.9 

En relación con las resoluciones del INAC, 
consideramos oportuno destacar siete, de 
las cuales tres favorecían estrategias de ca-
pitalización e incremento de la escala de 
operaciones para las cooperativas de primer 
grado, una replicaba este objetivo para las 
federaciones y tres regulaban normas conta-
bles. Dentro del primer grupo, destacamos la 
resolución n° 100/1990 que diferenció las ca-
racterísticas de la incorporación y de la fusión 
entre cooperativas. Ambas estaban previstas 
en la Ley de Cooperativas como estrategias de 
capitalización excepcionales ante situaciones 
de descapitalización, mora y/o quebranto. No 
obstante, las dificultades de un importante 
número de cooperativas para reconvertirse 

a los agronegocios hicieron que estas fueras 
una alternativa cada vez más recurrida, en el 
marco de un consenso generalizado en las 
federaciones y las confederaciones de coope-
rativas agropecuarias en torno a la viabilidad 
de las fusiones y las incorporaciones como es-
trategias de reposicionamiento en el mercado 
(Poggetti y Carini, 2022).

La resolución las definía como dos formas de 
integración horizontal que permitían ampliar 
la escala de operaciones y dotar a las coope-
rativas de una mayor capacidad operativa, es 
decir, tenía como finalidad: 

(…) implementar un mecanismo que permi-
tiera mayor celeridad en cuanto a los actos 
preparatorios de la integración y menores 
erogaciones a las entidades intervinientes en 
el proceso.10

Por la primera, la entidad incorporante ab-
sorbía a la otra y esta última dejaba de existir. 
La segunda en cambio, implicaba la unión de 
dos entidades que desaparecían en cuanto ta-
les para dar lugar a una nueva. La resolución 
proponía una simplificación de los trámites 
administrativos y contables que debían llevar 
a cabo las entidades, para lo cual definía los 
procedimientos políticos y administrativos ne-
cesarios en esos actos.

Como parte de este cuerpo normativo que 
procuraba habilitar y/o regular mecanismos 
para fortalecer el capital de las cooperativas 
y su patrimonio neto, la resolución 349/1995 
abría la posibilidad de crear un capital com-
plementario al capital social de la entidad a 
partir del cual se pudieran captar fondos de 
los y las asociados/as. En sus consideraciones, 
la resolución esgrimía la posibilidad de crear 

9 Incluso hubo varios intentos por modificar la ley de coope-
rativas vigente. CONINAGRO. Memoria del XXXVIII ejercicio 
al 31 de julio de 1994.

10 Resolución N° 100/1990. [Instituto Nacional de Acción Coo-
perativa]. Establece las normas reglamentarias de actos de 
integración y fusión entre Cooperativas. 28 de junio de 1990.
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un capital especial o complementario que 
contribuyera a resolver la delicada situación 
financiera que atravesaban algunas coopera-
tivas y a mejorar la exposición patrimonial en 
los ejercicios contables. No obstante, en el 
marco de los procesos de financiarización de 
la agricultura pampeana, lo cierto es que la 
normativa procuraba regular algunos circui-
tos de financiamiento que se desarrollaban 
en las más grandes, producto de crecimiento 
de distintas estrategias de captación y circu-
lación de fondos. La resolución denominaba 
como “títulos cooperativos de capitalización” 
o TI.CO.CA. a los aportes de capital líqui-
do que podían hacer los y las productores 
asociados/as, independientemente de su 
participación en el capital social de la enti-
dad y de su operatoria con la misma. Eran 
reconocidos como una inversión de los y 
las productores por la que debían recibir un 
interés “adecuado”, a pagar con los exceden-
tes repartibles y se habilitaba un sistema de 
rescate rotativo de manera tal que, una vez 
suscrita totalmente la emisión, se pudieran 
emitir nuevas suscripciones.11

Finalmente, dentro de este conjunto pode-
mos citar la Resolución N°302/1994 que reac-
tualizó un camino para que los y las peque-
ños y medianos productores/as –aunque no 
exclusivamente– se asociaran para obtener 
financiamiento destinado a la compra de ma-
quinarias, herramientas e insumos.12 Esta pro-

puesta surgió a partir de un estudio de campo 
sobre los grupos de Cambio Rural. De manera 
indirecta, se proyectó que la fuente de finan-
ciamiento fuera el programa Cambio Rural –
denominado en sus inicios como “Programa 
Federal de Reconversión Productiva para la 
Pequeña y Mediana Empresa Agropecuaria”– 
el cual, además, debía proporcionar aseso-
ramiento técnico a los y las productores/as 
asociados/as al programa que decidieran em-
prender estrategias asociativas para la compra 
de maquinarias o insumos.13 En el marco de 
los agronegocios, las lógicas de producción 
demandaban fuertes inversiones para tecnifi-
car los procesos productivos y los de gestión. 
No obstante, el financiamiento bancario na-
cional se hacía cada vez más escaso y costoso 
para estos segmentos del sector agropecuario 
(Barsky y Gelman, 2009).

En función de ello, se reactualizó esta estra-
tegia de asociación que favorecía la creación 
de una empresa cuyo capital sirviera de ga-
rantía en los bancos públicos y privados. La 
resolución prescribía la excepcionalidad de 
estas cooperativas, a las que denominaba 
“Cooperativas de Provisión de Servicios para 
Productores Rurales” ya que habilitaba su 
constitución a partir de la unión de un míni-
mo de seis productores/as linderos o vecinos/
as. Diferenciaba los objetivos que podían ser 
fijados por estas asociaciones entre las acti-
vidades agrícolas y las pecuarias. Las prime-
ras podían tener como objeto la provisión 
de servicios de labranza, semillas y siembra, 
recolección, almacenamiento, acondiciona-
miento y transporte, desmonte y aplicación 
de herbicidas y fertilizantes. Además, y para 
un efectivo cumplimiento de sus labores, el 
consejo de administración estaba habilitado 
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11 Resolución N° 349/1995. (Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa). Regula la conformación de un capital com-
plementario a partir de la figura de Títulos cooperativos de 
capitalización. 14 de marzo de 1995.
12 La construcción de este tipo de cooperativas fue habilita-
da por primera vez a través de la Resolución 254/1977. Entre 
los objetos de las cooperativas se definían los siguientes: 
ganaderas, provisión, tamberas, agrícolas, vivienda, vitiviní-
colas, mineras, consumo y trabajo, los cuales no eran exclu-
yentes ya que una cooperativa podía prestar más de un ser-
vicio. Resolución N° 254/1977. (Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa). Regula la conformación de las cooperativas de 
servicio rural y propone el modelo de acta constitutiva tipo 
de cooperativas. 21 de junio de 1977.

13 Ministerio de Agroindustria. Presidencia de la Nación. Re-
solución 249-E/2017 “Programa Cambio Rural”.
Recuperada de https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInter-
net/anexos/275000-279999/279298/norma.htm
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para resolver la formación de subgrupos que 
se ocuparan de diferentes actividades que se 
desplegaban del objeto de la asociación.14

Como puede advertirse, los agronegocios im-
primieron nuevas lógicas a las estrategias de 
reproducción empresarial de las cooperativas 
de primero y segundo grado. La concentración 
en los mercados de insumos y en la comercia-
lización favorecieron estrategias de integración 
entre diferentes eslabones de la cadena agro-
industrial. En este sentido, aquellas federacio-
nes de cooperativas que tenían una trayectoria 
empresarial previa consolidaron su posiciona-
miento constituyéndose en productores de 
biotecnología. Para ello apelaron, entre otras al-
ternativas de financiamiento, a las asociaciones 
con empresas de otro carácter jurídico como 
sociedades anónimas, fondos de inversiones, 
sociedades de responsabilidad limitada, entre 
otras, independientemente de que este vínculo 
se efectuara dentro de la forma cooperativa o 
diera lugar a la emergencia de otras empresas. 
Los casos de la Asociación de Cooperativas Ar-
gentinas (ACA) y SanCor son elocuentes en este 
sentido (Mateo, 2020; Lattuada y Renold, 2019). 

Con la finalidad de regular estas estrategias de 
financiamiento y capitalización, la resolución 
N° 507/1997 reglamentaba la asociación de 
las entidades cooperativas de grado superior 
con personas de otro carácter jurídico, en par-
ticular, las implicancias de estos vínculos en la 
estructura de gobierno de las entidades. Esos 
contratos podían firmarse para crear una so-
ciedad o una asociación o integrar en común 
una sociedad o una asociación preexistente, 
“en tanto ello constituyera un aporte para la 
finalidad cooperativa”. La primera posibilidad 
implicaba la necesidad de acotar la participa-
ción de las personas jurídicas extra coopera-

tivas dentro de la federación o confederación 
a través de la elaboración de la normativa so-
bre la representación y el voto que tuviera en 
cuenta que este tipo de asociados/as no po-
dían exceder el tercio del total y su participa-
ción en el consejo tampoco podía superar el 
tercio de los y las miembros.15

Otro grupo de medidas tendían más bien a 
ofrecer instrumentos contables y financieros 
para aquellas cooperativas que se encontra-
ban en situación de vulnerabilidad financiera, 
como estrategias de emergencia para evitar 
la quiebra. En este sentido, la resolución N° 
3/1992 estableció que aquellas cuotas socia-
les que no alcanzaran la centésima del peso, 
deberían actualizar el valor de las mismas 
para lograr su compatibilidad con el nuevo 
régimen monetario que se instrumentó en el 
marco de la convertibilidad. Para ello, ofrecía 
tres alternativas: integrar nuevas cuotas hasta 
alcanzar el importe necesario –lo cual reque-
ría un desembolso de fondos líquidos o en 
especie por parte de los y las asociados/as o 
de la captación de nuevos/as socios y socias–, 
reevaluar o reexpresar los estados contables e 

Los agronegocios imprimieron 
nuevas lógicas a las estrategias 

de reproducción empresarial de las 
cooperativas de primero y segundo 

grado. La concentración en los mercados 
de insumos y en la comercialización 

favorecieron estrategias de integración 
entre diferentes eslabones de la cadena 

agroindustrial.

14 Resolución n° 302/1994. (Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa). Propuesta de reactualización de normativa 
para la constitución de cooperativas de prestación de servi-
cios rurales. 2 de mayo de 1994. 

15 Resolución N° 507/1995. (Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa). Regulaba la incorporación como asociadas de 
personas de otro carácter jurídico. 24 de marzo de 1995.  

ROCÍO SOLEDAD POGGETTI 

122
HISTORIA

DEL COOPERATIVISMO



incrementar el capital en una cuenta de resul-
tado negativo, compensada en el balance con 
la reserva.16 

La resolución nº 1029/1994 especificaba las 
condiciones que debían reunir las cooperati-
vas para acceder al beneficio prescripto por la 
Ley de Cooperativas 20.337 de la auditoría a 
cargo del organismo público competente, en 
este caso, el INAC. En tanto ésta otorgaba esa 
posibilidad a las cooperativas pequeñas pero 
no esclarecía concretamente las condiciones 
que habilitaban a las cooperativas a realizar 
ese pedido, la resolución saldó un vacío es-
tipulando que sólo tenían posibilidad de ha-
cerlo las cooperativas que tuvieran menos de 
10 miembros.17

Por último, la resolución 1027/1994 reglamen-
taba la excepcionalidad de una práctica que 
era, por el contrario, habitual en las coopera-
tivas, independientemente de su escala. Las 
Ley de Cooperativas establece en su artículo 
42 que, al finalizar cada ejercicio económico, la 
cooperativa debe reintegrar a los y las asocia-
dos/as el remanente del proceso de interme-
diación bajo la figura de retorno. Este se calcula 
de acuerdo a la operatoria de cada productor/a 
con los servicios que presta la cooperativa. La 
resolución procuraba zanjar esta aparente 
contradicción estableciendo que, frente a la 
crítica situación del movimiento cooperativo, 
se habilitaban algunos mecanismos excepcio-
nales para capitalizar la entidad y/o evitar su 
descapitalización. Con una duración máxima 
de tres ejercicios económicos y supeditados a 
la decisión de las asambleas de asociados, las 
entidades podían suspender los reembolsos 
de cuotas sociales y/o establecer la obligato-
riedad de capitalizar los retornos y los intere-
ses devengados.18 

La profundización del modelo neoliberal a 
partir de la convertibilidad y las leyes de re-
forma del Estado supusieron el resquebraja-
miento de la matriz Estado céntrica que se 
había gestado a partir de la crisis de 1929 y, en 
particular, del primer peronismo (1945-1955) 
(Cavarozzi, 1999). En el sector agropecuario, 
esto se tradujo concretamente en la elimina-
ción y/o la reestructuración de los organismos 
públicos que intervenían en los procesos de 
producción y comercialización. Los estudios 
sobre cooperativismo agropecuario aluden a 
una reestructuración del “entramado institu-
cional denso” que se gestó en ese mismo con-
texto. Este se componía de agencias estatales 
y organismos descentralizados del Estado que 
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Aquellas federaciones de cooperativas 
que tenían una trayectoria empresarial 
previa consolidaron su posicionamiento 

constituyéndose en productores de 
biotecnología. Para ello apelaron, entre 
otras alternativas de financiamiento, 
a las asociaciones con empresas de 

otro carácter jurídico como sociedades 
anónimas, fondos de inversiones, 

sociedades de responsabilidad limitada, 
entre otras, independientemente de
que este vínculo se efectuara dentro

de la forma cooperativa.  

16 Resolución N° 3/1992. (Instituto Nacional de Acción Coo-
perativa). Fijaba los procedimientos para actualizar el valor 
de la cuota social. 9 de enero de 1992. 
17 Resolución N° 1029/1994. (Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa). Definía las normas para aquellas cooperati-
vas constituidas o que se constituyan con un número de 
integrantes inferior al previsto por el Art. 2, Inc. 5, de la Ley 
20.337”. 6 de septiembre de 1994. 

18 Resolución N° 1027/1994. (Instituto Nacional de Acción 
Cooperativa). Establecía que las cooperativas podrán dis-
poner, en forma transitoria la suspensión de reembolso de 
cuotas sociales y de distribución de retornos e intereses en 
efectivo. 6 de septiembre de 1994.  
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accionaban políticas públicas e incentivos ma-
teriales y simbólicos para apuntalar el desen-
volvimiento de estas empresas (Olivera, 2008). 

Como parte de este proceso, en 1996 la estruc-
tura del INAC fue fusionada con el Instituto Na-
cional de Acción Mutual (INAM) para crear el 
INACyM, inserto en la Secretaría de Desarrollo 
Social. Con anterioridad, se habían reducido 
las partidas presupuestarias destinadas a sos-
tener los gastos de funcionamiento de ambos 
institutos, cuestión que fuera interpelada por 
las asociaciones gremiales del agro en diferen-
tes instancias.19 

El decreto n° 420/1996 se enmarcó en los pro-
gramas de reestructuración del sector público 
bajo el imperativo de racionalizar la administra-
ción, dotarla de eficiencia y reducir los costos 
operativos que demandaba la fiscalización y el 
fomento de las asociaciones cooperativas y mu-
tuales.20 Los considerandos del decreto expo-
nían los argumentos en los siguientes términos:

Que la mencionada Ley Nº 24.629, delega fa-
cultades en materia de administración en el 
Poder Ejecutivo Nacional en los términos del 
artículo 76 de la Constitución Nacional, con el 
objeto de realizar, en su ámbito, la reorgani-
zación del sector público nacional para lograr 
una mayor eficiencia y racionalización del mis-
mo, mediante la modificación, fusión, transfe-
rencia de organismos a las provincias, previo 
acuerdo, y supresión total o parcial de obje-
tivos, competencias, funciones y responsabi-
lidades superpuestas, duplicadas o cuyo man-
tenimiento se haya tornado manifiestamente 

innecesario en los términos y con los alcances 
contenidos en la señalada norma legal. 

Que es decisión del Poder Ejecutivo Nacional 
dar a estas actividades el mayor apoyo y di-
fusión, para lo cual resulta necesario unificar 
tales cometidos en un único INSTITUTO NA-
CIONAL DE ACCION COOPERATIVA Y MUTUAL 
(INACyM).

Que la ejecución de tal decisión permitirá 
además reducir en forma inmediata los costos 
operativos y de funcionamiento, en tanto el 
nuevo organismo desarrollará sus actividades 
en una única sede y con una menor estructura 
administrativa y de servicios.

En consecuencia, los fundamentos de tal rees-
tructuración giraban en torno a la reducción 
de los costos operativos, la unificación en el 
proceso de concertación de políticas para am-
bos tipos de entidades -lo cual derivaría en 
mayores grados de coherencia- y la promoción 
para el desarrollo de nuevas entidades coope-
rativas y mutuales.

El INACyM era un ente descentralizado del Es-
tado que tenía por objetivo tanto desarrollar 
políticas de promoción y fomento para ambos 
tipos de entidades como acciones de capaci-
tación y educación. La dirección del Instituto 

19 CONINAGRO. Memoria del XLI ejercicio al 31 de julio de 
1997.
20 El primero, dependiente de la Secretaría de Minería e In-
dustria del Ministerio de Economía y Obras y Servicios Pú-
blicos y el segundo de la Secretaría de Desarrollo Social de 
la Presidencia de la Nación. La fusión de ambos supuso la 
desafectación de personal excedente, así como de muebles 
e inmuebles.  
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estaría a cargo de un Directorio integrado por 
6 (seis) cargos, 1 (un) presidente y 1 (un) vice-
presidente elegidos/as por el Poder Ejecutivo 
Nacional, 2 (dos) vocales para el mutualismo 
y 2 (dos) para el cooperativismo -1 (uno) para 
el cooperativismo urbano representado por 
la Confederación Cooperativa de la Repúbli-
ca Argentina (COOPERA) y otro para el rural a 
través de CONINAGRO-. Estos debían ser ocu-
pados por representantes del cooperativismo, 
los cuales eran elegidos por el Poder Ejecutivo 
Nacional de una terna propuesta por las “enti-
dades cooperativas más representativas”.21

En sus 4 años de vida (fue reemplazado en el 
2000 por el IAES), el INACyM no emitió resolu-
ciones vinculadas directa e indirectamente con 
el cooperativismo agropecuario. En paralelo, 
sólo continuó operando la Gerencia de Coope-
rativas del BNA y se creó la Mesa Cooperativa 
en la misma entidad, la Comisión de Cooperati-
vas y Mutualidades en la Cámara de Diputados 
de la Nación y el Consejo Agropecuario (inte-
grado por Confederaciones Rurales Argentinas 
–CRA–, Federación Agraria Argentina –FAA–, 
Sociedad Rural Argentina –SRA–, SanCor, CO-
NINAGRO, presidido por el Secretario de Agri-
cultura, Ganadería y Pesca) aunque el carácter 
consultivo redujo sus posibilidades operativas.

Independientemente de ello, consideramos 
pertinente mencionar algunas medidas credi-
ticias e impositivas que se accionaron en este 
contexto. Algunas de ellas fueron la elimina-
ción del impuesto a los valores, a las ganan-
cias, la derogación del aporte contemplado en 
la Ley 23.427 que debían realizar las coopera-
tivas sobre el capital, el freno al proyecto de 
intervención sobre los fondos de educación y 
promoción cooperativa, la rebaja del impuesto 

a los bienes personales, la condonación de las 
deudas contraídas por las cooperativas con Fe-
rrocarriles Argentinos y el inicio de la escritura-
ción de los terrenos del ferrocarril en los cuales 
las cooperativas habían construido instalacio-
nes de acopio, la eliminación del impuesto a la 
renta mínima presunta, la deducción del acti-
vo tierra en el monto de los activos sujetos a 
impuestos y la exención sobre el impuesto a 
los intereses pagados.22

REORGANIZACIÓN DE LA INSTITUCIONALIDAD 
PÚBLICA: EL INAES Y LA ECONOMÍA SOCIAL
A medida que la convertibilidad se fue resque-
brajando, los consensos empresariales y polí-
ticos que sostuvieron inicialmente el modelo 
neoliberal comenzaron a tensionarse. En este 
proceso, emergieron propuestas y alternativas 
que podemos condensar en tres: la profundi-
zación del modelo de desarrollo económico en 
vigencia, la dolarización y una salida que prio-
rizara el crecimiento de la industria nacional a 
partir de un conjunto de incentivos articula-
dos en torno a la recuperación de las capacida-
des estatales para intervenir en las esferas pro-
ductivas y comerciales (Pucciarelli, 2011). Cada 
una de estas posturas, cuyos bordes eran per-
meables y se iban alterando a medida que se 
reactualizaban los acuerdos y la composición 
del bloque de poder, se fueron colando dentro 
de la estructura estatal, aún antes de que esta-
llara la convertibilidad en diciembre de 2001. 

De este proceso forma parte la creación del 
INAES durante el año 2000. El reemplazo del 
INACyM por el Instituto tiene que ver con esas 
disputas y, en consecuencia, con el contenido 
que asumiría la institucionalidad y la política 
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21 Decreto N° 420/1996. (Presidencia de la Nación). Creación 
del Instituto Nacional de Acción Cooperativa y Mutual. 15 de 
abril de 1996.

22 CONINAGRO. Memoria del XXXVII ejercicio al 31 de julio 
de 1993, del XXXVIII ejercicio al 31 de julio de 1994, del XL 
ejercicio al 31 de julio de 1996, del XLI ejercicio al 31 de julio 
de 1997, del XLII ejercicio al 31 de julio de 1998 y del XLIII al 
31 de julio de 1999.  
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pública que atañía a las cooperativas en gene-
ral y a las agropecuarias en particular. Ello en 
el marco de un crecimiento exponencial de las 
cooperativas de trabajo asociado (junto a las 
de vivienda y consumo en menor medida), un 
aumento en la concentración de las cooperati-
vas agropecuarias y una agencia estatal prácti-
camente paralizada como era el INACyM. 

Inserto dentro del Ministerio de Desarrollo So-
cial y Ambiente, las prioridades del INAES te-
nían que ver con la construcción de una institu-
cionalidad con capacidades para intervenir en 
ese escenario, es decir, para controlar y regular 
la orientación de las políticas públicas para el 
cooperativismo y el mutualismo de acuerdo 
al contenido que se estaba articulando en las 
políticas macroeconómicas. En este sentido, 
el decreto de creación del INAES exponía esas 
cuestiones en los siguientes términos: 

Que el sector de la economía social, cimen-
tado en los principios de solidaridad, ayuda 
mutual y equidad social, ha alcanzado un no-
table nivel de crecimiento que exige la pre-
sencia de un organismo del sector público 
cuya misión primordial sea la de contribuir a 
su desarrollo.

Que por las razones expuestas, se conside-
ra necesario con el objetivo de satisfacer las 
necesidades emergentes de dicho sector 
reformular la conformación y estructura de 
dicho Instituto, el que pasará a denominarse 
INSTITUTO NACIONAL DE ASOCIATIVISMO Y 
ECONOMIA SOCIAL (INAES).23

En consecuencia, el INAES se proponía accio-
nar un proceso de reorganización que le per-
mitiera al Estado recuperar capacidades para 
gestionar el desarrollo de las entidades de la 
economía social, es decir, de un conjunto he-
terogéneo entre el que se encontraban las 
cooperativas, las mutuales, las fundaciones, 
las asociaciones civiles, las empresas recu-
peradas, los consorcios, las ferias, etc. y cuyo 
principio unificador estaba nucleado en los 
valores de solidaridad y ayuda mutua. Esto se 
tradujo, de manera intermitente durante los 
primeros años de funcionamiento del Instituto 
y con mayor intensidad luego del conflicto de 
2008,24 en una sinergia con las políticas socia-
les dependientes de otras agencias del Estado, 
en particular el Ministerio en el cual estaba in-
serto y el Ministerio de Trabajo. 

De este proceso forma parte la creación 
del INAES durante el año 2000.

El reemplazo del INACyM por el Instituto 
tiene que ver con esas disputas y,

en consecuencia, con el contenido que 
asumiría la institucionalidad y la
política pública que atañía a las 
cooperativas en general y a las 

agropecuarias en particular. Ello en
el marco de un crecimiento exponencial 
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23 Decreto N° 721/2000. [Instituto Nacional de Asociativismo 
y Economía Social]. Creación del Instituto Nacional de Aso-
ciativismo y Economía Social (INAES). 25 de agosto de 2000.
24 El conflicto con las asociaciones gremiales del agro por 
las alícuotas de los derechos de exportación puede ser pen-
sado como un momento bisagra en la gestión de las polí-
ticas agropecuarias del kirchnerismo. En primera instancia, 
porque fue creado el Ministerio de Agricultura, Ganadería y 
Pesca como parte del proceso de negociación. En segundo 
lugar, porque se definieron con mayor nitidez agencias es-
tatales y programas destinados al fortalecimiento de la agri-
cultura familiar (Lattuada, 2021).   
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Un elemento clave en este proceso de reorga-
nización fue el reemplazo de las regiones esta-
blecidas por el INACyM en diferentes provin-
cias por una articulación más efectiva con los 
organismos oficiales de control y fomento coo-
perativo y mutual provinciales, que pasaron a 
integrar de allí en adelante el Consejo Federal 
Cooperativo y Mutual a través de una Coordi-
nación General del Consejo en la que partici-
paban funcionarios/as delegados/as de los go-
biernos provinciales. Otro tenía que ver con la 
conformación de un Consejo Honorario, inte-
grado por las asociaciones de segundo y tercer 
grado representativas del sector, cuya función 
principal era asesorar al Consejo Directivo.

Con igual sentido, podemos mencionar la Re-
solución N° 1977/2008. A través de esta se re-
organizó el funcionamiento de las Comisiones 
Asesoras integradas con representantes de las 
diferentes ramas del cooperativismo. Para ello, 
se definieron las siguientes comisiones: agri-
cultura y ganadería, ahorro y préstamo mutual 
y cooperativo, comunicación y difusión del 

cooperativismo y mutualismo, cooperativas 
de trabajo, discriminación y género, gestión 
del conocimiento, educación y capacitación, 
juventud, salud, servicios públicos, turismo so-
cial y vivienda. También, estableció que cada 
una de las Comisiones, a través de un/a repre-
sentante, pasaría a integrar el Consejo Con-
sultivo Honorario al tiempo que se reordenó 
su funcionamiento para dotarlas de asisten-
cia administrativa y técnica para garantizar el 
efectivo cumplimiento de sus funciones.25 

Esto supuso la construcción de un espacio de 
negociaciones entre el Estado y las asociacio-
nes gremiales del cooperativismo agropecua-
rio para concertar el contenido de las políticas 
públicas que, en parte, reconocía los reclamos 
de CONINAGRO en ese sentido. No obstante, 
la conformación del Directorio del INAES con-
tinuó siendo objeto de tensiones. El decreto 
de creación del Instituto integraba el órgano 
de gobierno con un presidente, dos vocales en 
representación del Poder Ejecutivo Nacional, 
uno en representación de las asociaciones mu-
tuales y otro para las cooperativas. Esto dejaba 
de lado la demanda de COOPERAR y de CONI-
NAGRO en torno a la necesidad de desdoblar 
la representación del cooperativismo agrope-
cuario/rural y el de servicios/urbano.26

El INAES se proponía accionar un proceso 
de reorganización que le permitiera 

al Estado recuperar capacidades para 
gestionar el desarrollo de las entidades 

de la economía social, es decir, de un 
conjunto heterogéneo entre el que 
se encontraban las cooperativas, 
las mutuales, las fundaciones, las 
asociaciones civiles, las empresas 

recuperadas, los consorcios, las ferias, 
etc. y cuyo principio unificador estaba 

nucleado en los valores de solidaridad y 
ayuda mutua.

25 Esta resolución modificó la Resolución N° 085/2001 por la 
que la Secretaría de Promoción y Desarrollo del INAES pro-
pició la creación de la Comisión de Cooperativismo Agro-
pecuario, considerando la complejidad que la coyuntura 
nacional e internacional imprimía al desenvolvimiento de 
estas cooperativas y la importancia de contar con el aseso-
ramiento de los representantes de las entidades del sector 
para acompañar la gestión de las políticas que las involucren 
directa y/o indirectamente. Además, era función de esta Co-
misión elaborar planes y programas relacionados al coope-
rativismo agropecuario que debían ser incorporados en el 
plan operativo anual del INAES. Resolución N° 1977/2008. 
(Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social). 
Formación de las Comisiones asesoras. 10 de septiembre de 
2008. Resolución N° 085/2001. (Instituto Nacional de Aso-
ciativismo y Economía Social). Creación de la Comisión de 
Cooperativismo Agropecuario del INES. 7 de abril de 2001.
26 CONINAGRO. Memoria del XL ejercicio al 31 de julio de 
1996 y Memoria del XLI ejercicio al 31 de julio de 1997.  
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Como parte de este proceso es necesario men-
cionar el establecimiento de un protocolo de 
trabajo entre el INAES y los órganos locales 
competentes, la creación del sistema de coo-
peración interinstitucional y la actualización 
del padrón cooperativo. A través de la resolu-
ción n° 38/2007 se formalizaban los criterios 
para celebrar los acuerdos interinstitucionales 
entre el INAES y los organismos provinciales 
competentes. La finalidad era unificar e institu-
cionalizar criterios de trabajo a nivel nacional 
que permitieran superar la fragmentación en 
la aplicación de la normativa cooperativa en la 
que se había incurrido luego de la creación del 
INACyM y la transferencia a los órganos locales 
competentes de algunas funciones que antes 
le cabían al INAC.27 El sistema de cooperación 
interinstitucional apuntaba en cambio a or-
ganizar un protocolo para celebrar acuerdos 
entre el INAES, las cooperativas y las mutuales. 
La resolución n° 1897/2005 procura entonces 
dotar de sistematicidad al apoyo económico, 
financiero y técnico a las entidades de la eco-
nomía social solicitando la presentación de un 

proyecto y la documentación correspondiente 
para que, proceso de evaluación mediante, sea 
acreditado el beneficio solicitado.28 La actuali-
zación del padrón de cooperativas y mutuales 
y las sanciones aplicables a aquellas entida-
des que no cumplieran con ese relevamiento 
se efectivizó a través de las Resoluciones N° 
3517/2005 y 685/2007.29

Otro conjunto de políticas que se gestionaron 
en este contexto tuvieron que ver con la orga-
nización de una normativa para regularizar el 
funcionamiento de algunas dimensiones eco-
nómicas, contables y financieras de las coo-
perativas. Las propuestas de políticas públi-
cas para el sector, aunque no eran exclusivas 
para las cooperativas agropecuarias, fueron 
acompañando los discursos de las asociacio-
nes empresariales del agro en los que se le-
gitimaban los procesos de reconversión a los 
agronegocios. Las nuevas lógicas empresaria-
les se fueron colando en las normativas que 
tendían, en consecuencia, a favorecer un tipo 
de empresarialización, es decir, a reconvertir 
cooperativas “tradicionales” en “modernas” 
(Poggetti y Carini, 2022). 
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Esto supuso la construcción de un 
espacio de negociaciones entre el 

Estado y las asociaciones gremiales 
del cooperativismo agropecuario para 
concertar el contenido de las políticas 
públicas que, en parte, reconocía los 

reclamos de CONINAGRO en ese sentido. 
No obstante, la conformación del 

Directorio del INAES continuó siendo 
objeto de tensiones. 

Las propuestas de políticas públicas
para el sector, aunque no eran exclusivas 

para las cooperativas agropecuarias, 
fueron acompañando los discursos de las 

asociaciones empresariales del agro en 
los que se legitimaban los procesos de 

reconversión a los agronegocios.  

27 Resolución N° 038/2007. (Instituto Nacional de Asociati-
vismo y Economía Social). Convenios con órganos Locales.
11 de abril de 2007. 

28 Resolución N° 1897/2005. (Instituto Nacional de Asociati-
vismo y Economía Social). Creación de un sistema de Coope-
ración Interinstitucional. 2 de junio de 2005.
29 Resolución N° 685/2007. (Instituto Nacional de Asociati-
vismo y Economía Social). Relevamiento y actualización del 
padrón de cooperativas y mutuales. 29 de marzo de 2007.



Un primer grupo de políticas que nos intere-
sa recuperar tiene que ver con dos cuestiones. 
Por una parte, con el crecimiento exponencial 
de las cooperativas de trabajo asociado. Por la 
otra, con la volatilidad que asumió el desarro-
llo del capitalismo en general y los agronego-
cios en particular, a partir de la rearticulación 
de los factores productivos en torno a la pre-
minencia del capital financiero. De manera 
directa e indirecta, la vinculación entre ambas 
cuestiones giraba en torno a la terciarización 
de un conjunto cada vez mayor de labores en 
las cooperativas de trabajo y, en consecuencia, 
el solapamiento de procesos de precarización 
laboral. Al mismo tiempo, los circuitos de fi-
nanciamiento que emergían desde la econo-
mía social para las entidades que formaban 
parte de la misma, adolecían de los estándares 
y las normas que regulaban el funcionamiento 
de las entidades bancarias. 

La Resolución n° 2775/2008 establecía el pro-
cedimiento operativo dentro del INAES para 
controlar el funcionamiento de las coope-
rativas en cuanto al otorgamiento de crédi-
tos.30 Se complementaba con la Resolución n° 
3098/2008 que organizaba la apertura de los 
sumarios dentro del organismo nacional de 
control y los tipos de sanciones en que podían 
incurrir las entidades del tercer sector, para lo 
cual recuperaba los incisos 1, 2 y 3 del artículo 
101 de la Ley de Cooperativas N° 20.337.31 

Como parte de ese proceso de control sobre 
el origen y el destino de algunos fondos que 
se generan en las cooperativas, la Resolución 
N° 1819/2005 establecía una serie de meca-
nismos de control y sanciones para garanti-

zar que el fondo de educación y capacitación 
cooperativa sea utilizado para los fines expli-
citados en la Ley –constituido a partir del 5 % 
de los excedentes de cada ejercicio social–.32 
Forman parte de este paquete, la Resolución 
N° 117/2005 sobre la reestructuración de la 
deuda del Estado Nacional con vencimientos 
impagos y cómo debían expresar en los esta-
dos contables la valuación de los títulos que 
reciban las cooperativas en virtud de esa rees-
tructuración33 –en el caso de aquellas que ac-
cedieran–. En 2008 se procuró crear una super-
intendencia dentro del INAES para controlar 
específicamente a las mutuales y las coopera-
tivas de crédito –o en las secciones de crédito 
de algunas cooperativas–. Para ello, la Reso-
lución N° 2775/2008 conformó un grupo de 
trabajo que tenía como finalidad la creación 
de esa unidad.34 Para cerrar este proceso nor-
mativo, la Resolución N° 4909/2013 establecía 
un protocolo que obligaba a las cooperativas a 
informar sobre las acciones para prevenir el la-
vado de activos y financiación del terrorismo.35

32 Esta se complementa con la Resolución N° 3021/2005 
que procuraba unificar los criterios por los que se guiaba el 
INAES para proceder al otorgamiento de subsidios para las 
cooperativas y mutuales con recursos provenientes del Fon-
do de Educación y Capacitación Cooperativa, entendiendo 
que este proceso no debía regirse por los parámetros pre-
vistos en los préstamos bancarios en tanto estos utilizaban 
valoraciones económico-financieras sobre las cooperativas 
y las mutuales que eran incompatibles con las finalidades de 
fomento del Fondo INES. Resolución N° 1918/2004. (Institu-
to Nacional de Asociativismo y Economía Social). Fondo de 
Educación y Capacitación Cooperativa. 18 de junio de 2004. 
Resolución N° 3021/2005. (Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social). 22 de septiembre de 2005.
33 Resolución N° 117/2005. (Instituto Nacional de Asociati-
vismo y Economía Social). Valuación de títulos de la deuda 
pública y su impacto en los estados contables cooperativos. 
12 de enero de 2005.
34 Resolución N° 2775/2008. (Instituto Nacional de Asocia-
tivismo y Economía Social). Creación del grupo de trabajo 
para la formación de una superintendencia para las entida-
des de la economía social. 19 de diciembre de 2008.
35 Resolución N° 4909/2013. (Instituto Nacional de Asocia-
tivismo y Economía Social). Manual de prevención sobre 
el lavado de activos y la financiación del terrorismo. 23 de 
diciembre de 2013. 
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30 Resolución N° 2775/2008. (Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social). Creación del grupo de trabajo dentro 
de la Secretaría de Contralor. 19 de diciembre de 2008.
31 Resolución N° 3098/2008. (Instituto Nacional de Asociati-
vismo y Economía Social). Definición del procedimiento para 
la aplicación de sanciones a las cooperativas. 30 de diciem-
bre de 2008.   
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Otro paquete importante de resoluciones 
apuntaba a la profesionalización de los cua-
dros dirigenciales de las cooperativas y a la in-
troducción de algunas herramientas clave que 
eran propias de la transformación digital. En 
un contexto en el que los negocios agropecua-
rios requerían cada vez con mayor intensidad 
de los saberes profesionales y de prácticas de 
administración y gestión desterritorializadas, 
las políticas públicas tendieron a crear un cuer-
po normativo que favoreciera esos procesos. 

La N° 2037/2003 regulaba los procesos de for-
mación de cooperativas y mutuales e introdu-
cía, como novedad, la obligatoriedad de la ca-
pacitación previa de quienes formarían parte 
de dichas entidades.36 Dos resoluciones que 
aggioarnaban el envío de este tipo de docu-
mentación eran la 4110/2009 y la 4049/2010. 
La primera exigía a las cooperativas, con carác-
ter de declaración jurada, la información res-
pecto a las Claves Únicas de Identificación Tri-
butaria (CUIT) y las direcciones de correo elec-
trónico, mientras que la segunda implementa-
ba el envío electrónico37 de la documentación 
asamblearia y la relativa a los estados conta-
bles y los cuadros anexos.38 Respecto de la uni-
ficación de algunas normas contables, la Reso-
lución N° 1424/2003 prescribía como innece-
sario realizar un ajuste por inflación sobre los 

balances cooperativos y mutuales pero, como 
contrapartida, exigía una nota que acompa-
ñara a los estados contables ajustados.39 La 
N° 247/2009 aplicaba la obligatoriedad para 
las cooperativas de presentar las auditorías 
de acuerdo a las normas técnicas definidas al 
efecto por la Federación Argentina de Conse-
jos Profesionales de Ciencias Económicas. En 
función de ello, los informes presentados por 
trimestre debían ser 4 (cuatro), independien-
temente del informe anual, al tiempo que se 
explicitaban algunas normas para contabilizar 
el capital social cooperativo.40

Es necesario destacar que, de forma articulada 
con el INAES en algunos casos, otras agencias 
estatales procuraron incidir en el desarrollo 
del cooperativismo agropecuario. Entre los 
programas de desarrollo rural más importan-
tes podemos mencionar el Programa Calidad 
de los Alimentos (PROCAL), Cambio Rural II y 
el Programa Estratégico Agroalimentario 2020 
(PEA). Además, las cooperativas fueron inclui-
das en el programa “expertos pymes” por el 
cual el Estado se hacía cargo de los honorarios 
de los consultores especialistas para mejorar 
el desarrollo de emprendimientos productivos 
(Infocampo, 2011). 

El primero, con el propósito de incrementar 
el valor agregado de las Pymes agroalimen-
tarias, optimizar la gestión empresarial y sus 
capacidades competitivas procuraba articular 
la participación de las empresas beneficiarias 
del programa en ferias, rondas de negocios 
y eventos en diferentes lugares del país para 
ponerlas en contacto de modo directo con los 

36 Esta normativa se complementa con la Resolución N° 40/69 
que regula, además, los procedimientos para desarrollar e infor-
mar las reformas de reglamentos internos y estatutos sociales. 
INAES. Resolución N° 2037/2003. (Instituto Nacional de Asocia-
tivismo y Economía Social). Procedimiento para la constitución 
de cooperativas y mutuales. 8 de septiembre de 2003. Resolu-
ción N° 4069/2005. (Instituto Nacional de Asociativismo y Eco-
nomía Social). Formación de cooperativas y mutuales, reforma 
de estatutos sociales y reglamentos internos. 22 de diciembre 
de 2005.
37 Resolución N° 3373/2009. (Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social). Establecía la obligatoriedad de informar 
sobre CUIT y correo electrónico de las cooperativas y las mutua-
les. 17 de septiembre de 2009.  
38 Resolución N° 4049/2010. (Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social). Presentación electrónica de la docu-
mentación exigida a las cooperativas y mutuales. 28 de diciem-
bre de 2010. 
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39 Resolución N° 1424/2003. (Instituto Nacional de Aso-
ciativismo y Economía Social). Establece normas para la 
presentación de Estados Contables en el caso de aquellas 
entidades que operen con el ahorro de sus asociados. 23 
de mayo de 2003. 
40 Resolución N° 247/2009. (Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social). Correcciones y obligatoriedad a la 
norma para auditorías contables. 25 de mayo de 2009. 



clientes (Ministerio de Agroindustria, 2015).  El 
segundo buscaba colaborar en los procesos 
de industrialización del mundo rural, superan-
do los problemas de financiamiento que había 
tenido la primera edición del mismo lanzada 
en 1993. En concreto, las cooperativas rurales 
fueron beneficiadas con parte del 60% de los 
cupos destinados para agricultura familiar, del 
30% para agricultura familiar en transición y 
del 10% para proyectos de valor agregado 
junto a las pymes rurales. Entre las líneas que 
disponía el programa se encontraban: el fondo 
de garantía para mejorar el acceso al crédito 
de los y las productores de Cambio Rural, los 
créditos de la fundación INTA para aquellos/
as productores que no disponían de garan-
tías para acceder al crédito bancario, la tarjeta 
Agronación, aportes no reintegrables para ga-
nadería vacuna y porcina, las leyes ovina y ca-
prina y el apoyo a la comercialización a través 
del acceso a los mercados, entre otras.41 El ter-

cero, incluía a las cooperativas en su objetivo 
específico n° 6 bajo la siguiente leyenda:

Impulsar la constitución y el funcionamiento 
de organizaciones sectoriales que coordinen 
equitativa y armónicamente el desarrollo 
productivo sustentable a nivel territorial, re-
gional y nacional.42

En general, estos programas (junto a otros 
dependientes de la Secretaría de Agricultura 
Familiar o de la Unidad para el Cambio Rural) 
atendían principalmente necesidades de fi-
nanciamiento, profesionalización, comerciali-
zación e inserción en las cadenas de valor de 
las cooperativas vinculadas a la agricultura fa-
miliar. No obstante, los conflictos políticos para 
instrumentar estos programas y su alcance a 
un reducido número de cooperativas, limita-
ron los resultados esperados (Lattuada, 2021). 
En paralelo, se formalizaron algunos conve-
nios con entidades del cooperativismo agro-
pecuario de segundo y tercer grado que, lejos 
de fomentar las asociaciones de la agricultura 
familiar, beneficiaron a las cooperativas agro-
industriales y agroexportadoras más grandes, 
fundamentalmente a través del otorgamiento 
de créditos, cupos de exportación preferencia-
les y beneficios impositivos. En este sentido, en 
el 2012 se suscribió un convenio entre CONI-
NAGRO y el BNA para abrir una línea de cré-
ditos destinados a efectuar inversiones para 
mejoramiento del ciclo productivo a una tasa 
bonificada del 6% por el MAGyP de la Nación a 
pagar en un plazo de 5 años. Otra línea de cré-
ditos fue emitida el mismo año para financiar 

Estos programas atendían 
principalmente necesidades de 

financiamiento, profesionalización, 
comercialización e inserción en las 

cadenas de valor de las cooperativas 
vinculadas a la agricultura familiar. 

No obstante, los conflictos políticos 
para instrumentar estos programas 

y su alcance a un reducido número de 
cooperativas, limitaron los resultados 

esperados (Lattuada, 2021). 

41 Por agricultura familiar en transición, el programa entien-
de a aquellos/as productores/as que cuentan con recursos 
suficientes para le reproducción, pero no para expandir su 
unidad productiva, tienen acceso limitado a los mercados –o 
en condiciones desfavorables– y presentan dificultades para 
acceder a los servicios sociales básicos. MAGyP. (2014) Pp. 5.
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42 MAGyP. (2011). Plan agroalimentario y agroestratégico 
participativo y federal 2010-2020. Recuperado de https://
inta.gob.ar/sites/default/files/inta_000001-libro_pea_ar-
gentina_lider_agroalimentario.pdf, pp. 116. Reconocía la 
existencia de 1.032 cooperativas agropecuarias y la nece-
sidad de incrementarlas en un 94%, por lo que en la eva-
luación final del Plan en 2020 deberían existir casi el doble, 
2.000 cooperativas. Sin embargo, el PEA careció del desa-
rrollo de políticas específicas que permitieran conseguir las 
metas globales establecidas (Barsky, 2019). 
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la adquisición de bienes de capital y benefició 
a pymes agropecuarias y cooperativas. En este 
caso, la tasa también era subsidiada, pero por 
el Ministerio de Industria (Fontenla, 2016). Con 
esta misma finalidad, algunas cooperativas de 
primer grado, como Agricultores Federados 
Argentinos (AFA) fueron beneficiadas con cré-
ditos del Bicentenario y otras de segundo gra-
do, en particular la Asociación de Cooperativas 
Argentinas (ACA), recibieron fondos naciona-
les para distribuir entre aquellas cooperativas 
asociadas que requirieran ampliar sus plantas 
de acopio y almacenamiento. Además, ambas 
recibieron en distintos momentos cupos de 
exportación por parte de la Secretaría de Co-
mercio Interior (LaPolíticaOnline, 2011).

CONSIDERACIONES FINALES

Los agronegocios supusieron una sustancial 
modificación en las formas de concebir y or-
ganizar el negocio agropecuario. Los actores, 
tanto individuales como colectivos, se apro-
piaron de manera desigual de estas renovadas 
lógicas para reconvertir, con distintos grados 
de intensidad, sus prácticas productivas, aso-
ciativas, comerciales y financieras. Las dinámi-

cas empresariales de las asociaciones agroin-
dustriales, técnicas y/o gremiales del agro han 
ocupado la atención de los y las investigado-
res, preocupados/as, en algunos contextos en 
particular, por explicar lo que en apariencia 
se configuraban como comportamientos po-
líticos paradójicos. Es el caso, también, de los 
estudios sobre cooperativismo agropecuario. 
La necesidad de comprender los procesos de 
reconversión, cuyas prácticas se percibían en 
franca contradicción con los principios y los 
valores rectores de estas empresas, dio lugar 
a una importante producción que reconstruía 
los cambios que se produjeron en las estrate-
gias productivas, en el vínculo con los y las aso-
ciados/as y en la configuración de las prácticas 
de gobierno (tanto en las economías regiona-
les como en las exportadoras de commodities 
agropecuarias), entre otras. 

Podemos reconocer en estas investigaciones 
un abordaje tangencial de la implicancia que 
asumió la institucionalidad agraria y las po-
líticas públicas sectoriales en ese proceso de 
reconversión. Esta particularidad se hace más 
notoria para el caso de aquellas agencias es-
tatales que tenían como objeto específico la 
regulación de las cooperativas en general y de 
las agropecuarias en particular. La estatidad 
constituye un conjunto de posibilidades, más 
o menos flexible, en el que los actores empre-
sariales toman sus decisiones de reproducción 
e inversión. A partir de la problematización de 
algunas cuestiones sociales por sobre otras, el 
Estado y las agencias estatales contribuyen a 
orientar las lógicas del modelo de desarrollo 
agrario. En este sentido, los agronegocios se 
expandieron y consolidaron entre finales del 
siglo XX y principios del XXI al amparo del Es-
tado, con independencia de las características 
que asumió durante el menemismo y el kirch-
nerismo. En función a ello, nuestra propuesta 
en este artículo estuvo centrada en la posibi-
lidad de reconstruir las dinámicas que adqui-
rieron las agencias estatales vinculadas a las 
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Se formalizaron algunos convenios 
con entidades del cooperativismo 
agropecuario de segundo y tercer
grado que, lejos de fomentar las 

asociaciones de la agricultura familiar, 
beneficiaron a las cooperativas 

agroindustriales y agroexportadoras 
más grandes, fundamentalmente a 

través del otorgamiento de créditos, 
cupos de exportación preferenciales

y beneficios impositivos.



cooperativas y, en particular, el contenido del 
marco normativo que produjeron.

El INAC, el INACyM y el INAES se insertaron en 
tramas estatales diferentes y fueron sostenidos 
por consensos empresariales y políticos que se 
iban rearticulando a medida que se vislumbra-
ban las consecuencias de la reforma del Estado 
y, con posterioridad, de la construcción de un 
conjunto de mecanismos pro cíclicos para in-
tervenir en el desarrollo económico y comer-
cial. Ello en un contexto de mediano plazo en 
el que los agronegocios se tornaban como el 
modelo de desarrollo agrario hegemónico. En 
consecuencia, entendemos que los cambios 
en la institucionalidad cooperativa (inserción 
en el organigrama estatal, asignación presu-
puestaria y de recursos humanos) estuvieron 
sujetos a esos cambios políticos en la forma 
del Estado y en el bloque de poder. 

La recuperación del INAC, en reemplazo de la 
SAC, formaba parte de los acuerdos políticos 
iniciales del menemismo entre los sectores 
más renovadores del Partido Justicialista y el 
pequeño empresariado nacional. A medida 
que se hacían sentir con mayor peso las conse-
cuencias de la convertibilidad sobre esos sec-
tores y sobre las cooperativas agropecuarias 
más vulnerables, por una parte, y que se res-
quebrajaban los entramados tradicionales de 
negociación corporativa, por otra, el Instituto 
fue perdiendo capacidad de acción política. 
Las leyes de reforma del Estado dieron el golpe 
de gracia a esta agencia y la reemplazaron por 
el INACyM, luego de fusionarlo con el INAM. 
Bajo argumentos vinculados al equilibrio fis-
cal y la eficacia administrativa, se construyó 
una agencia estatal que, con la misma asig-
nación presupuestaria y de recursos humanos 
que antes le cabían al INAC, debía regular y 
producir normativas para un universo mucho 

más amplio y heterogéneo de entidades. De 
hecho, esta situación se manifiesta en la inac-
ción del Instituto durante sus cuatro años de 
vida. Los cuestionamientos de las asociacio-
nes gremiales de cooperativas (CONINAGRO 
y COOPERAR) giraban en torno a la necesidad 
de “recomponer” las capacidades estatales de 
la agencia. En el marco de los debates en torno 
a la salida de la convertibilidad, algunos acuer-
dos que se iban tejiendo entre sectores polí-
ticos y actores empresariales nucleados en el 
Grupo Productivo, se fueron materializando en 
la configuración de la trama estatal. El INAES 
forma parte de esos acuerdos que tendían, al 
menos inicialmente, a favorecer el desarrollo 
de las cooperativas como eslabones produc-
tivos y comerciales de la trama agroindustrial, 
dentro de un conjunto más amplio de entida-
des hilvanadas bajo el paraguas de la econo-
mía social. 

No obstante, podemos advertir una continui-
dad en el contenido de las políticas públicas 
de todas estas agencias en torno a la cons-
trucción de normas para regular los procesos 
de reconversión a los agronegocios en las 
cooperativas y las mutuales. Es decir, la nor-
mativa tendió a legitimar un tipo de empresa-
rialidad hegemónica a partir de la regulación 
de prácticas que favorecían la construcción 
de negocios agropecuarios en escala, la inte-
gración en distintos eslabones de la cadena 
agroalimentaria o la organización del go-
bierno para introducir las asociaciones con 
empresas de otro carácter jurídico. Dentro de 
este abanico, el INAES se ocupó con mayor in-
tensidad de producir un conjunto de normas 
que le permitieran a la agencia estatal contro-
lar del desarrollo financiero de las coopera-
tivas agropecuarias, dimensión que se había 
expandido de manera sustancial en el marco 
de los agronegocios. 
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La gestión de las organizaciones de la 
economía social –en particular las coope-
rativas de trabajo y más específicamente 
las empresas recuperadas– presenta una 
serie de interrogantes y desafíos, tan-
to teóricos como prácticos. ¿Se pueden 
gestionar en algunos aspectos de forma 
similar a las empresas capitalistas? ¿Es 
posible adoptar algunas herramientas 
de gestión (administrativa, comercial, de 
la producción, del trabajo y las personas) 
que utilizan las empresas que buscan 
maximizar su rentabilidad, o hacerlo im-
plica abandonar en la práctica los valores 
y principios de la economía social y soli-
daria? En todo caso, ¿se pueden adaptar 
algunos dispositivos de gestión que han 
mostrado resultar eficientes y utilizarlos en un contexto de autogestión 
democrática y participativa? ¿O es necesario crear nuevos dispositivos 
de gestión para no perder la identidad como organizaciones alternati-
vas a las hegemónicas? ¿Es posible y necesario construir un “modelo de 
gestión” para las organizaciones autogestionadas? ¿Cómo se produce el 
proceso de innovación para desarrollar nuevas maneras de gestionar? 
¿Cómo es la relación que se da entre las nuevas ideas y las prácticas, 
cuando las organizaciones tienen que gestionar cotidianamente su sos-
tenibilidad en un contexto capitalista cada vez más difícil?
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Para quienes nos venimos planteando estas preguntas el libro Innovar 
y Autogestionar de Natalia Bauni resulta una lectura obligada, porque 
aporta cantidad de elementos para construir respuestas adecuadas, 
creativas y concretas a interrogantes que surgen de las propias necesi-
dades de las organizaciones autogestionadas por sus trabajadores y de 
los equipos universitarios y militantes que nos proponemos estudiar y 
fortalecer estas experiencias.

Natalia Bauni es doctora en Ciencias Sociales (UBA), coordina el Observa-
torio Social sobre Empresas Recuperadas y Autogestionadas (OSERA) del 
Instituto Germani (FSOC/UBA) y es docente en la UBA y en la Universidad 
Nacional de General Sarmiento. Como puede leerse en la introducción y 
los agradecimientos, Natalia viene participando desde hace más de 20 
años en espacios e instituciones que estudian y promueven experien-
cias autogestivas y este libro es el resultado de esfuerzos y reflexiones 
no solamente individuales, sino también colaborativas y acumulativas. 
Es algo para celebrar que el trabajo de tantos años se pueda plasmar en 
un producto concreto como este libro, fruto de su tesis de doctorado y 
un hito en la trayectoria individual de una investigadora y militante de 
la economía social, pero también un recurso de gran valor para quienes 
participamos del mismo campo y compartimos espacios y proyectos 
con la autora. 

El objetivo principal de este libro es identificar las principales innovacio-
nes que surgen de la gestión de las empresas recuperadas por sus traba-
jadores/as. La autora se pregunta además cuáles son factores que facilitan 
que se puedan generar esas innovaciones y cuáles son factores que obs-
taculizan que estas empresas innoven. Natalia Bauni sistematiza y analiza 
en este libro los aprendizajes de un conjunto importante de empresas re-
cuperadas de distintos puntos del país y de diferentes sectores de activi-
dad. Consideramos sin dudas que la mayor parte de estos aprendizajes 
también resultan muy útiles y aplicables para la gestión de otras organiza-
ciones de trabajadores autogestionades, especialmente para el conjunto 
de las cooperativas de trabajo, pero también para las organizaciones de la 
economía popular, social y solidaria de la Argentina en general.
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El objetivo principal de este libro es identificar las principales innovaciones que 
surgen de la gestión de las empresas recuperadas por sus trabajadores/as.

La autora se pregunta además cuáles son factores que facilitan
que se puedan generar esas innovaciones y cuáles son factores que

obstaculizan que estas empresas innoven. 



En los siete capítulos de este libro –que pueden leerse por separado, 
aunque la lectura conjunta aporta un mayor valor por la consistencia del 
estudio y las reflexiones que se van retomando a lo largo del texto– se 
van presentando ideas que surgen del análisis de experiencias concretas 
de autogestión cooperativa y de la reflexión de los mismos grupos de 
trabajadores/as sobre su trayectoria de prácticas, aciertos, errores, ajus-
tes y correcciones. 

Para poder llegar al análisis de las innovaciones realizadas por las empre-
sas recuperadas, previamente Natalia Bauni en la primera parte del libro 
desarrolla una propuesta de sistematización de las distintas etapas por 
las que atraviesa una empresa su proceso de consolidación (capítulo 2). 
Y luego desarrolla en profundidad –haciendo un aporte de gran valor 
para nuestro campo– dos aspectos fundamentales de las experiencias 
de autogestión: 

• “la organización del trabajo” (capítulo 3) en donde analiza cómo se es-
tructura la división del trabajo en las recuperadas, cómo se configuran 
las jerarquías internas en el colectivo de trabajadores/as, cuáles son 
las políticas de capacitación de les asociades, cuáles son los dispositi-
vos de rotación de las personas en las áreas de la organización, cómo 
se seleccionan e incorporan nuevos/as integrantes y responsables, 
cuáles son las modalidades de retribución por el trabajo realizado, etc. 

• “las formas de control del trabajo” (capítulo 4) en donde presenta cuáles 
son las estrategias de control en las empresas recuperadas, qué caracte-
rísticas específicas presentan en comparación con las empresas de capi-
tal y en qué medida emulan los mecanismos tradicionales por decisión 
del propio colectivo, cuáles son los mecanismos que mejor funcionan y 
cómo se construyeron, quién controla la implementación de esos meca-
nismos, quién personifica en su rol la vigilancia y la disciplina, cómo se 
evalúa el rendimiento de les trabajadores, qué es lo que se evalúa, con 
qué incentivos cuentan les trabajadores para mejorar su rendimiento, 
qué sanciones se imponen cuando la evaluación es deficiente, etc. 

En la segunda parte del libro Bauni hace foco en la cuestión de la inno-
vación en las empresas recuperadas y contiene el aporte más original 
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Los hallazgos de su investigación identifican una serie de dispositivos 
innovadores en las empresas recuperadas en relación con las empresas 

capitalistas que las precedieron y también en comparación con las 
empresas cooperativas de la economía social tradicional. 
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de su trabajo. Según la autora, los hallazgos de su investigación identifi-
can una serie de dispositivos innovadores en las empresas recuperadas 
en relación con las empresas capitalistas que las precedieron y también 
en comparación con las empresas cooperativas de la economía social 
tradicional. Sostiene que “las innovaciones son resultado de una cons-
trucción práctica que se corrige y no sigue un modelo evolutivo”, que 
surgen mayormente “con el objetivo de alivianar las relaciones jerárqui-
co-piramidales impuestas por la lógica de organización y las tecnologías 
de la empresa anterior”. Concluye que “...los factores de los que se nutre 
la innovación son una conjunción entre la puesta en práctica y experi-
mentación de dispositivos, su constante debate, la apertura de la em-
presa a la relación con otros actores y una cultura orientada al cuidado 
de la democracia interna.” (Bauni, 2022: 389).

INNOVACIONES EN LAS EMPRESAS RECUPERADAS EN RELACIÓN CON EL 
COOPERATIVISMO TRADICIONAL
Nos parece particularmente interesante para esta reseña mencionar el 
análisis que realiza Bauni de algunas de las innovaciones de las empresas 
recuperadas en relación con el cooperativismo tradicional.

La primera es el desarrollo por parte de una cooperativa dedicada a la 
educación (escuela recuperada de CABA) de un dispositivo para la selec-
ción de nuevos integrantes para la promoción de carrera interna en la or-
ganización para sus asociades, que incluye ascensos y responsabilidades 
en la jerarquía institucional. Cuando la cooperativa define la necesidad 
de incorporar una persona, o de cubrir algún cargo de responsabilidad, 
abre un período de postulación, un espacio interno para la presentación 
de proyectos y propuestas por parte de sus socies. Luego se realizan en-
trevistas y el consejo hace una propuesta que toda la asamblea tendrá 
que avalar. Todo este procedimiento quedó plasmado en un capítulo es-
pecífico del reglamento interno de la cooperativa, trabajado y discutido 
colectivamente durante bastante tiempo.

Es el colectivo de trabajadora/es el que define el perfil de reclutamiento, 
selección y ascenso de la/os asociada/os. Las carreras internas aseguran 
que la/os asociada/os que alcanzan a formar parte de la estructura jerár-
quica (pedagógica) institucional sean aquella/os que están comprometi-
dos con los principios y valores de la organización y estén avalados por el 
colectivo. Este dispositivo tiene impacto en el reclutamiento, selección y la 
jerarquía y su especificidad en relación con el cooperativismo tradicional 
plantea la posibilidad de que sea el colectivo laboral el que defina y se au-
toimponga los criterios, condiciones con las que debe contar el personal 
jerárquico. (Bauni, 2022: 285)

GONZALO VÁZQUEZ



Un segundo dispositivo innovador que se encuentra en varias empresas 
recuperadas es la instauración de un “Consejo de Administración Amplia-
do”, incluyendo a las personas responsables de la estructura jerárquica em-
presarial en las reuniones del Consejo de Administración. Al disponer de la 
información necesaria y del punto de vista de responsables operativos de 
distintos sectores, se mejoran la calidad y los plazos en los que se toman las 
decisiones. Se agilizan los tiempos, se optimizan los mecanismos de obten-
ción de la información y se reducen los problemas de una excesiva burocra-
tización. Cabe aclarar que quienes toman las decisiones son las personas 
que integran el Consejo de Administración elegidas mediante los mecanis-
mos impuestos por la democracia interna, pero esas decisiones pueden ser 
mejores cuando se logran tomar en este marco ampliado que incorpora a 
personas que conocen con mayor detalle la problemática de cada área. 

La implementación del Consejo de Administración Ampliado tiene efec-
tos sobre diferentes ámbitos organizacionales. En primer lugar, supone la 
posibilidad de ganar consenso en las decisiones, en segundo lugar, logra 
recoger la información de aquello que sucede en la fábrica sin mediaciones 
y, en tercer lugar, permite que no se cristalice el Consejo de Administración 
como una élite aislada de la cooperativa que toma decisiones alejadas de la 
realidad. (Bauni, 2022: 287).

Esta innovación incide positivamente en diversos aspectos de la gestión, 
pero fundamentalmente permite aminorar las tensiones entre lo político 
institucional y lo económico operativo, que son típicas de las coopera-
tivas y especialmente de las más numerosas y burocratizadas. “De esta 
manera, la empresa colectiva consigue ser más eficiente al lograr articular 
en un espacio organizacional de decisión democrática las cuestiones re-
feridas al carril económico sin dilaciones” (Bauni, 2022: 289)

Otras innovaciones en relación al cooperativismo tradicional se relacio-
nan con las formas de control interno y la resolución de los conflictos 
que se suscitan dentro de la organización.  Se destaca la centralidad del 
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reglamento interno en muchas empresas recuperadas. Se valoran las 
prácticas de redacción de reglamentos claros, que contemplen las dife-
rentes situaciones problemáticas que se suscitan con mayor asiduidad y 
establecen pasos a seguir. 

Si bien el reglamento no es una innovación en sí misma, su centralidad en 
algunas de las empresas recuperadas analizadas da cuenta de formas no-
vedosas de resolución y gestión de los problemas relativos a la obediencia 
en el trabajo en espacios organizacionales donde la sumisión es menos 
despótica, más voluntaria y sin embargo continúan siendo necesarios 
ajustes en la construcción de ese consentimiento. (Bauni, 2022: 295)

El reglamento interno revisado colectivamente permite plasmar allí los 
aprendizajes que se van dando en las distintas etapas de la organización 
en relación a los criterios y estrategias de control. “La definición colectiva 
del problema transforma la configuración disciplinaria individual en una 
acción colectiva” (Bauni, 2022: 291). 

Se identifica una temporalidad en las recuperadas con respecto al con-
trol interno: en un inicio es más relajado, con el tiempo se acepta la ne-
cesidad de imponer normas claras, y por último se nota una búsqueda 
por transitar desde las prácticas sancionatorias hacia mecanismos de 
incentivos definidos por la asamblea. 

Las empresas recuperadas estudiadas valoran mucho cuando se ha te-
nido la capacidad de enfrentar los problemas disciplinarios de manera 
secuenciada y justa tanto para el colectivo de trabajadores como para 
la persona que enfrenta la sanción. La creación de dispositivos especí-
ficos como un “comité sumarial” que asiste al Consejo y la Asamblea, la 
posibilidad de defensa en asamblea de les asociades que están inmersos 
en situaciones conflictivas y sobre todo la apelación a un reglamento 
interno trabajado colectivamente y que va despejando los riesgos de 
arbitrariedad son innovaciones valoradas por las empresas recuperadas.  

Se encuentran entonces dos dispositivos de control innovadores en rela-
ción con el cooperativismo tradicional, en primer lugar, la centralidad del 
reglamento como espacio organizacional dedicado al establecimiento de 
una normativa que estructura con precisión los pasos a seguir ante cada 

GONZALO VÁZQUEZ

El reglamento interno revisado colectivamente permite plasmar allí los aprendizajes 
que se van dando en las distintas etapas de la organización en relación a los 

criterios y estrategias de control. “La definición colectiva del problema transforma la 
configuración disciplinaria individual en una acción colectiva” (Bauni, 2022: 291). 



cuestión a sancionar y que iguala a la/os asociada/os. En segundo lugar, el 
mecanismo del comité sumarial que analiza las cuestiones disciplinares, 
recoge testimonios e interviene ante los conflictos con el objetivo de sepa-
rar al Consejo de Administración de tener que tomar la totalidad de la de-
cisión sobre cuestiones conflictivas, delegando, transparentando y demo-
cratizando las políticas de egreso de la cooperativa. (Bauni, 2022: 293-294)

Este tipo de innovaciones no son solamente significativas en relación al 
cooperativismo tradicional sino sobre todo en contraste con la gestión 
de los conflictos en las empresas de capital. El hecho de que existan “ins-
tancias de charla” y ajustes secuenciales para poder resolver una situa-
ción conflictiva muestra el potencial de las organizaciones autogestio-
nadas para lograr formas de trabajo de mayor calidad y al mismo tiempo 
eficientes. “Estos dispositivos de control del trabajo constituyen avances 
de diversos grados y con diferentes resultados en la configuración de 
un modo de gestión novedoso que incorpora emulaciones provenientes 
del mercado y las integra, amalgama y equilibra con las particularidades 
del mundo de la autogestión.” (Bauni, 2022: 295)

ANÁLISIS DE INNOVACIONES DESDE UNA PERSPECTIVA CRÍTICA

Para cerrar esta reseña, nos resulta muy interesante la discusión que pro-
pone la autora con algunas miradas que desde el campo teórico acadé-
mico se suelen plantear acerca de la gestión, las tecnologías y la innova-
ción en las empresas recuperadas y en la economía social y solidaria en 
general.

En primer lugar, Natalia Bauni afirma que en las empresas recuperadas 
se construyen formas novedosas de gestión del trabajo, pero no se ha 
constituido aún un nuevo modelo integral de gestión. Se identifican un 
conjunto significativo de dispositivos innovadores, que por el momento 
resultan dispersos e inestables, en un marco de alta heterogeneidad. 

Los modelos teóricos prácticos, o la reproducción de las prácticas previas 
vivenciadas por la/os propia/os trabajadora/es en las empresas privadas, 
transformadas en cooperativas, funcionan como la base sobre la que se 
monta una forma novedosa de gestión del trabajo, que al ser construida 
colectivamente en la experiencia supone un avance, que aún no configura 
un modelo acabado, se van construyendo prácticas y dispositivos novedo-
sos de gestión. Se observa la búsqueda de un modelo, pero la dispersión 
e inestabilidad, la heterogeneidad plantea que no se ha consumado, así 
como se evidencia la dificultad en la acumulación. (Bauni, 2022: 301)

Natalia propone discutir “la mirada evolutiva del concepto de adecua-
ción socio técnica y las diversas perspectivas sobre la innovación”, que 
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plantea una trayectoria de gradientes de innovación (de menor a mayor) 
y terminan señalando el problema de la falta de inversión en tecnología. 
Considera que dicha perspectiva -externa a las organizaciones- resulta 
demasiado teórica y no llega a conectar con la problemática cotidiana 
de la gestión. 

El principio de la no neutralidad de la tecnología sitúa a los autores en un 
espacio del cual es difícil evadirse, los coloca en el lugar de decir cómo 
deberían ser las empresas recuperadas, qué deberían cambiar, en qué 
deberían invertir. Desconociendo o minimizando en última instancia que 
esa modalidad tecnológica alternativa no existe en la actualidad. En este 
sentido, desde el campo académico en muchas oportunidades se espe-
ra que los actores sociales resuelvan problemas sobre los que no se han 
desarrollado respuestas en las circunstancias históricas presentes. (Bauni, 
2022: 302)

Bauni considera que pensar la idea de innovación en y desde el campo 
de la economía social y solidaria permite apartarse de la mirada neolibe-
ral que la concibe como una estrategia individual, basada en la compe-
tencia, con énfasis en lo emocional (la mentalidad innovadora) y nega-
dora del conflicto. Para ello retoma el concepto de “estrategia intersticial” 
de Erik Olin Wright que propone la idea de una transformación en los 
nichos y pliegues del sistema:

Diversas experiencias que emergen en los márgenes de la sociedad y re-
presentan espacios de empoderamiento social, que implican en potencia 
resistencias y construcción gradual de alternativas al neoliberalismo y al 
capitalismo. Las innovaciones organizacionales en las empresas recupera-
das pueden constituir un camino en este sentido, cambios y modificacio-
nes en los nichos y pliegues del sistema que construyen las formas organi-
zacionales de otro tipo de empresas. (Bauni, 2022: 302)

Por último, Natalia Bauni nos plantea que la experiencia de las recupe-
radas sigue siendo un faro para orientarnos en momentos de crisis. Sus 
prácticas basadas en la cooperación, el trabajo asociativo y autogestio-
nado y la búsqueda por innovar colectivamente les permiten seguir lu-
chando y construyendo otra economía. 

GONZALO VÁZQUEZ
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Las empresas recuperadas nacidas de situaciones de crisis han logrado 
desarrollar estrategias para mitigar y enfrentar diversos escenarios de difi-
cultad. La plasticidad y la capacidad adaptativa de la práctica asociativa y 
autogestiva plantean modos alternativos de resolución de la crisis donde 
el trabajo y la cooperación ocupan un lugar central. Las innovaciones or-
ganizacionales postulan salidas virtuosas que plantean que las empresas 
recuperadas además de ocupar, resistir y producir configuran espacios 
sociales donde la invención es una dimensión posible” (Bauni, 2022: 303)

Innovar y autogestionar: la organización del trabajo en las empresas recuperadas.  Natalia Bauni, Editorial Teseo, Buenos Aires, 2022
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"La igualdad de género no sólo es un derecho humano 
fundamental, sino que es uno de los fundamentos esenciales 
para construir un mundo pacífico, próspero y sostenible".

(OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE DE LA
ORGANIZACIÓN DE NACIONES UNIDAS).

Una vez más, vale la pena asumir el reto de la vida, sustentada en princi-
pios solidarios y humanistas, confluyendo en luchas colectivas en pos de 
esos nobles propósitos.

El cooperativismo transformador goriniano, que expresa históricamen-
te el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos; hace suyo sueños y 
construcciones orientados hacia una sociedad justa, democrática y libre 
de relaciones de opresión. Como siempre, y más que nunca, este 8 de 
marzo es tiempo de conmemorar los acontecimientos universales por la 
igualdad de géneros, como parte de un conjunto de luchas de nuestro 
pueblo, que sufre las consecuencias de un proyecto político que no hace 
más que potenciar la expansión de una pobreza estructural (27 millones) 
y de los/las que pasan hambre (7 millones de indigentes).

Desde aquel primer día internacional, instaurado para conmemorar la lu-
cha por los derechos políticos y sociales de las mujeres, se han logrado 
notables conquistas y avances, que se van incorporando como legados 
universales, y que nutren derechos humanos consagrados y garantiza-
dos por constituciones de muchos países y tratados internacionales. Este 
gran movimiento humanístico, cultural y político crece en todo el mun-
do, no sin tensiones, poniendo de manifiesto la existencia de una crisis 
civilizatoria contemporánea del sistema capitalista con sus secuelas de 
desigualdades y violencias clasistas y culturales y, particularmente, hacia 
las mujeres y diversidades sexuales.

DECLARACIÓN DEL IMFC POR
EL DÍA INTERNACIONAL

DE LAS MUJERES TRABAJADORAS
5 de marzo de 2024
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Conmemoramos este 2024, recordando y resignificando, la lucha de las 
mujeres trabajadoras, afirmándonos en nuestra perspectiva cooperativis-
ta y desde las prácticas participativas y militantes, en pos de un mundo 
cuyo norte sea el progreso general de los pueblos, único camino hacia 
una sociedad cuyo sentido de la Libertad se sustente en una perspectiva 
colectiva como pueblo, enraizado en nuestra historia y nuestra cultura.

Un nuevo día Internacional de las mujeres nos convoca a ampliar los vín-
culos con la sociedad y, específicamente, con la base societaria cooperati-
vista de mujeres empresarias, profesionales, de la cultura y del trabajo en 
el más amplio sentido. Se trata de profundizar los diálogos democráticos 
como parte de nuestro acervo cultural, en momentos que el mundo del 
trabajo y las condiciones de vida de las mayorías, atraviesan una álgida 
crisis a partir de políticas que tienen como objetivo deliberado el ajuste a 
los asalariados y a las clases medias, que van dejando a la vera del camino 
a millones de "descartables", al decir del Papa Fracisco.

Estos retrocesos se viven en nuestro país de manera franca y abierta, te-
niendo su expresión institucional en el cierre del Ministerio de la Mujer, 
la prohibición del lenguaje inclusivo en las instituciones públicas, la de-
clarada intención de revertir los grandes avances políticos de la última 
década, como la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE).

Un informe de la Organización Internacional del Trabajo, recomienda en 
consonancia con la agenda 2030 para el desarrollo sostenible; acelerar 
esfuerzos para derribar obstáculos estructurales y achicar las brechas de 
género, destacando la participación de las mujeres en el mundo del tra-
bajo, incluyendo las tareas de cuidados en los ámbitos domésticos y co-
munitarios. El convenio 190 de la Organización Internacional del Trabajo, 
y sus recomendaciones por resolución 206, entró en vigor en el año 2021 
en Argentina. En la ratificación de este tratado internacional se recono-
cieron a las entidades de la Economía Social y Solidarias como empresas 
idóneas para transferir capacidades y herramientas, por haber adopta-
do un firme rechazo hacia la violencia y el acoso en el lugar de trabajo, 
bajo cualquier circunstancia. Habiendo sido declarado el 2025 por la ONU 
como Segundo Año Internacional de las Cooperativas, el tópico acerca 
de la igualdad de géneros debe integrarse a otros temas que urgen en 
la vida colectiva de la Humanidad, desde los flagrantes procesos de des-
igualdad social, al cuidado del medio ambiente, la agenda de la paz en el 
mundo, y el cese de las políticas armamentistas y de guerra por parte de 
las potencias.

Este 8 de marzo nos vuelve a interpelar, para hacer visibles antiguas y 
nuevas luchas, ahora potenciadas por una política pública que se propo-
ne desandar los avances democráticos que nuestra sociedad logró con-
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quistar con grandes esfuerzos a lo largo del siglo XX y los 40 años de De-
mocracia. Es tiempo de renovados esfuerzos por afirmar todas las formas 
de reconocimiento, igualdad y participación, una de cuyas expresiones 
resonantes es la atinente a la igualdad de géneros y a derechos que las 
mujeres, con justicia, defienden y reclaman.

El IMFC constituye un lugar de cobijo y acompañamiento de los esfuer-
zos colectivos por ampliar y profundizar los derechos humanos, sociales 
y culturales.

Este 8 de marzo, por tanto, compartimos la convocatoria a las manifes-
taciones y pronunciamientos en torno a la igualdad de géneros, que se 
expresarán multitudinariamente en toda la geografía de nuestro país. Lo 
hacemos desde nuestro compromiso de siempre como cooperativismo 
transformador, en pos de la construcción de una auténtica democracia y 
de un mundo de dignidad, reconocimiento y justicia para todos y todas, 
sin exclusivismos ni exclusiones.

Secretaría de Género del IMFC
Consejo de Administración del Instituto Moviliza-

dor de Fondos Cooperativos Coop. Ltda
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El Día Internacional de la Mujer se conmemora este año 2024 bajo el lema 
«Invertir en las mujeres, acelerar el progreso», y está dedicado a la im-
portancia de contar con los recursos adecuados para garantizar el fun-
cionamiento de las políticas y medidas de equidad. También pretende 
destacar la importancia de la inversión con enfoque de género, para que 
de verdad consiga mitigar las desigualdades.

Según el último informe sobre el progreso de la equidad de género de 
ONU Mujeres y el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la 
ONU (UN DESA), “la falta de compromiso con la equidad de género es res-
ponsable de los escasos avances en el Objetivo de Desarrollo Sostenible 
5”. El informe señala algunas acciones concretas que acelerarían significa-
tivamente este progreso de cara a 2030, como aumentar la participación 
femenina en puestos de liderazgo y toma de decisiones, o adecuar las 
inversiones en equidad de género a nivel nacional, regional y mundial.

Las cooperativas están cimentadas en valores de autoayuda, auto-res-
ponsabilidad, democracia, igualdad, equidad y solidaridad, por lo que 
ofrecen a las mujeres la oportunidad perfecta para que adquieran pro-
tagonismo, alcen la voz y participen activamente en sus comunidades. 
Esta participación tiene un efecto multiplicador muy positivo en distintos 
ámbitos de sus vidas, y además aporta beneficios a toda su comunidad.

La equidad de género no puede progresar si no se reducen los índices de 
pobreza de mujeres y niñas. El informe de ONU Mujeres y UN DESA afirma 
que “hoy 1 de cada 10 mujeres vive en la pobreza extrema. De continuar 
las tendencias actuales, más de 340 millones de mujeres y niñas vivirán 
todavía en la pobreza extrema de aquí a 2030”. Esta alarmante cifra equi-
vale al 4 % de la población mundial estimada para 2030. Necesitamos 
urgentemente un cambio radical para revertir esta tendencia y aspirar a 
sociedades más igualitarias, pacíficas y prósperas.

El movimiento cooperativo comparte la misma visión que presenta la 
Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible sobre un mundo sin pobreza, 
donde cada ser humano “pueda desplegar su potencial en condiciones 

150 242 Marzo 2024, p. 150-151

LAS COOPERATIVAS ACELERAN EL PROGRESO 
DE LA EQUIDAD DE GÉNERO

DECLARACIÓN DEL COMITÉ DE EQUIDAD DE GÉNERO DE LA ACI
PARA EL DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER 2024

http://: https://www.unwomen.org/es/digital-library/publications/2023/09/progress-on-the-sustainable-development-goals-the-gender-snapshot-2023
https://www.unwomen.org/es/digital-library/publications/2023/09/progress-on-the-sustainable-development-goals-the-gender-snapshot-2023
https://www.unwomen.org/es/digital-library/publications/2023/09/progress-on-the-sustainable-development-goals-the-gender-snapshot-2023


de dignidad e igualdad y en un entorno saludable” (Declaración sobre 
el trabajo digno y contra el acoso, 2018 en: https://ica.coop/es/medios/
biblioteca/declaracion-trabajo-digno-acoso). 

El Comité de Equidad de Género de la Alianza Cooperativa Internacional 
lucha por incrementar la participación y el liderazgo de las mujeres en 
las esferas económicas y sociales. Seguiremos trabajando para visibilizar 
y apoyar a las mujeres dentro del movimiento cooperativo. Creemos en 
el valor de las cooperativas como impulsoras de la equidad de género. 
Las posibilidades de independencia económica y de participación en la 
acción colectiva que ofrecen las cooperativas no solo benefician a las mu-
jeres, sino a toda la comunidad: estas dinámicas pueden transformar la 
mentalidad colectiva y repercutir en las generaciones futuras.

EL COMITÉ DE EQUIDAD DE GÉNERO DE LA ACI

El Comité de Equidad de Género de la Alianza Cooperativa Internacional 
(CEG ACI) actúa como catalizador del cambio para que la equidad de gé-
nero sea una realidad en todas las cooperativas.

Además, es un foro de debate y de intercambio de experiencias e ideas 
sobre temas relacionados con la equidad de género.
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Marzo de 2024

En la Argentina atravesamos uno de los momentos más complejos de 
nuestra historia, y seguramente uno de los más difíciles de la etapa demo-
crática iniciada en 1983.

Aunque la situación actual no es comparable con la tragedia de 1976, ver-
dadero punto de inflexión que inició en nuestro país el derrumbe estruc-
tural del Estado de Bienestar, la etapa actual presenta semejanzas con los 
3 anteriores ciclos de endeudamiento (dictadura, menemismo, macrismo), 
agravadas por la mercantilización de todos los ámbitos de la vida en socie-
dad, la fragmentación política, la privatización de la asistencia social y la 
coagulación de una desigualdad incompatible con la democracia.

Episodios similares acontecen en otros lugares del mundo, donde es po-
sible identificar el desenlace de prolongados procesos de conflicto y frag-
mentación social -con o sin episodios bélicos- que desembocan en la triba-
lización y el retroceso hacia formaciones pre-estatales, especialmente en 
zonas de interés estratégico, ya sea por su localización geográfica o por la 
riqueza de sus “recursos naturales” (o ambas).

Este escenario está produciendo efectos devastadores en la sociedad en 
general y en el sistema universitario en particular, con una exacerbación 
del individualismo, la competencia y el “sálvese quien pueda”.

Este contexto presenta desafíos para el campo de la Economía Social, Po-
pular y Solidaria, entre los que nos parece necesario promover la fortaleza 
y la homologación social de las prácticas económicas con lógicas asociati-
vas, solidarias y cooperativas como embriones de “otra economía” basada 
en la ampliación de derechos hacia las diversas formas del trabajo.

Desde las Universidades ratificamos la necesidad de fortalecer la orga-
nización de la comunidad, articulando los distintos niveles del Estado 
con las organizaciones sociales, partidos políticos, universidades y otras 
instituciones.

Pero sobre todo queremos impulsar estas reflexiones de cara al futuro, pro-
fundizando las discusiones sobre “lo común” y la producción de satisfacto-
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res no mercantilizados, como criterio superador de las lecturas reduccio-
nistas en clave de mercado.

Desde nuestro lugar de universitarixs adherimos a lo manifestado por 
nuestrxs rectorxs acerca de la crítica situación de las universidades pú-
blicas, y comprometemos nuestro esfuerzo para revertir las políticas que 
atacan tanto el derecho a estudiar como el derecho de la sociedad a dispo-
ner de los resultados de la “investigación y conocimiento generado en las 
universidades y el sistema científico”, como lo menciona la declaración del 
Consejo Interuniversitario Nacional del 21/2/24.

Coordinación RUESS
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En los prolegómenos del golpe cívico-militar-empresarial de 1976, se con-
formaron distintos organismos de defensa de los Derechos Humanos: la 
Asamblea Permanente, Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, Familiares, el 
Movimiento Ecuménico, los 12 de Santa Cruz, y otros. El más antiguo fue 
la Liga Argentina por los Derechos Humanos, fundada en 1937, para dar 
respuesta a las represiones de la "década infame".

La creación de estas trascendentes organizaciones fue una reacción valiosa 
en un contexto de violencia estatal ("Terrorismo de Estado") contra traba-
jadoras/es, estudiantes, sindicalistas, cooperativistas, referentes comunita-
rios, barriales, intelectuales y de la cultura, incluyendo núcleos de sacerdo-
tes ligados a expresiones populares. Dicho de otro modo, frente a la barba-
rie de un Estado perpetrador de crímenes horrendos de lesa humanidad: 
secuestros, desapariciones, apropiación de niños, torturas, violaciones, se 
erigían novedosas y valientes resistencias por el derecho a la vida y a la 
Verdad, que libraron prolongadas luchas por la Justicia, logrando instaurar 
una notable valoración política y cultural de la Memoria.

Celebramos y homenajeamos estas creaciones, particularmente a las Ma-
dres, nacidas en plena dictadura, que fueron un sustento determinante 
para derrotarla, y luego, en Democracia, para extender en la sociedad la 
notable consigna de "Memoria-Verdad-Justicia", ya incorporada a la cultura 
democrática de la mayoría de nuestro pueblo.

El objetivo político de aquel trágico acontecimiento fue establecer una re-
organización antidemocrática, sustentada en el autoritarismo y el miedo, 
en pos de la destrucción de gran parte del aparato productivo, un endeu-
damiento externo que condicionó la economía de nuestro país por déca-
das y llevar a cabo una dimensión cultural de época con el propósito de 
inculcar valores propios de una ideología que fractura los lazos de solidari-
dad, exacerba el egoísmo y un individualismo extremo.

Se trata de una cosmovisión cuyo fin es la justificación de las desigualdades, 
las discriminaciones sociales, culturales, de género y de sexo; y el rechazo 
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a toda forma de participación de la sociedad en la vida pública y comuni-
taria. En la actualidad, estos conceptos se aggiornan a la antipolítica como 
ariete para abrirle paso a variantes de ultraderecha antidemocráticas. Se 
reivindican paradigmas thatcherianos perimidos y se agregan elementos 
simbólicos irracionales, mesiánicos y odios políticos y culturales, con el fin 
de inficionar a la sociedad en diversas relaciones de opresión y discrimina-
ción, y la fractura de todo lazo de solidaridad social. En suma, la negación 
conceptual de todo proyecto colectivo, utilizando el terror y el genocidio 
de 30.000 desaparecidos, a quienes recordamos y homenajeamos.

En aquellos años nuestro Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos su-
frió la censura dictatorial y debió afrontar la amenaza de su desaparición. 
La dictadura representada por Jorge R. Videla y su ministro Martínez de 
Hoz, emprendió una política pública neoconservadora, uno de cuyos fines 
centrales era la instalación de un régimen de acumulación basado en la 
especulación financiera. Las Cajas Cooperativas de Crédito, expresión de 
una concepción redistributiva, productivista y participativa, no cabían en 
la perspectiva del plan económico de aquél proyecto. Nuestro movimien-
to cooperativo luchó apoyado en su base societaria (como había ocurrido 
una década antes durante la dictadura de Ongania) logrando fortalecerse 
frente a los desafíos de una política que estaba en las antípodas de nues-
tros valores y principios y nuestras prácticas e instituciones solidarias.

Desde entonces hasta hoy, ya transcurridos cuarenta años de vida demo-
crática, han existido gobiernos civiles con inspiraciones opuestas: unos 
preocupados por reparar los efectos de las desigualdades sociales, otros 
que fueron funcionales a la reproducción del orden económico estructural.

Si, como advertía Eva Duarte de Perón, "donde hay una necesidad nace un 
derecho", las insuficiencias democráticas han generado movimientos que 
reclaman justicia y reconocimiento: el propio movimiento de derechos 
humanos frente a las políticas de impunidad, el feminista, de defensa del 
medio ambiente, de protesta por el deterioro de las condiciones de vida 
y laborales de las y los trabajadores, de defensa de la soberanía nacional 
frente a las posiciones de sometimiento neocolonial, ahora reverdecidas 
por posiciones gubernamentales de renunciamiento a la reivindicación 
histórica de soberanía de nuestras Islas Malvinas.

Somos conscientes que se libra una fuerte batalla ideológica, en que los 
factores del poder económico y comunicacional no trepidan en penetrar 
a la sociedad con valores morales y culturales cuyo propósito es el de re-
lativizar todo principio basado en la fraternidad solidaria y en un proyecto 
colectivo como pueblo y como Nación, para enfrentar los grandes dilemas 
de la época. De allí que lo nuestro seguirá siendo la búsqueda permanente 
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por ampliar la superficie de contacto con nuestras bases societarias, coo-
perativas y con la comunidad donde funcionaron nuestras entidades.

La conmemoración del 24 de marzo, una vez más hunde sus raíces en la 
historia, aunque guía la mirada hacia el porvenir. Aquellas vidas segadas, 
fueron amalgamándose a nuestra identidad como Pueblo, y nos constitu-
yen como sociedad. Aquellos sueños humanistas de cambio social alum-
bran otro futuro posible.

Desde el cooperativismo transformador, siguiendo la huella profunda mar-
cada por el ideario goriniano, continuamos con la vocación de aportar a 
la formulación de propuestas de progreso y esperanzadoras para los pue-
blos. En estos momentos cruciales, en el que se define el destino de nues-
tro país, nos comprometemos como siempre y más que nunca, a ocupar un 
lugar protagónico junto a las más diversas expresiones sociales, culturales, 
religiosas y políticas.

El protagonismo debe construirse desde las bases de la sociedad. En tal 
sentido nos sentimos convocados desde nuestra construcción social en 
pueblos y ciudades y nuestra legitimidad conquistada a lo largo de los 65 
años de existencia a realizar los máximos aportes a la lucha común  de 
nuestro pueblo, en pos de una sociedad sustentada en una perspectiva de 
solidaridad, humanismo, de defensa de valores culturales que respeten las 
diversidades y fortalezcan esos idearios del cooperativismo transformador.

Nos encontraremos nuevamente, junto a las Madres, Abuelas y los orga-
nismos de Derechos Humanos, en las plazas a lo largo de toda la geografía 
de nuestro país.
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NORMAS DE PUBLICACIÓN

La Revista Idelcoop es una publicación de Idelcoop Fundación de Educa-
ción Cooperativa. Sus contenidos y temáticas se orientan a promover la 
reflexión teórica sobre la práctica cooperativa, difundir las experiencias 
de participación popular en Argentina y Latinoamérica, y sensibilizar so-
bre los problemas de nuestras sociedades y el accionar de las entidades 
de la economía social y solidaria, desde una concepción del Cooperati-
vismo como una práctica social de los pueblos para la independencia y 
transformación de la sociedad.

Está destinada a la dirigencia cooperativa, investigadores y docentes, 
y al público en general. Cuenta con las siguientes secciones: Reflexiones 
y debates, Experiencias y prácticas, Normativa, Educación y Cooperativis-
mo, Testimonios, Historia del Cooperativismo, Reseñas y Documentación.

La Revista Idelcoop acepta colaboraciones que aborden cuestiones rela-
cionadas con el campo del Cooperativismo y la economía social, solidaria, 
popular y feminista, que deben ser enviados a revista@idelcoop.org.ar
La fecha límite para la recepción de artículos para el número 243 es el 26 
de abril de 2024.

Los trabajos pueden ser:

• Artículos de investigación.
• Artículos de reflexión sobre un problema o tópico.
• Reseñas bibliográficas.

 Los requisitos formales a los que las colaboraciones deberán atenerse 
son los que enumeramos a continuación:

REQUISITOS GENERALES:

1. Los trabajos deben ser inéditos. El envío o entrega de un trabajo a 
esta revista compromete a les autores a no someterlo simultáneamente 
a evaluación en otras publicaciones.

2. Las colaboraciones deberán contener los siguientes datos: título del 
artículo, nombre completo de les autores, institución a la que pertene-

revista
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cen, cargo que desempeñan y dirección electrónica. Debe ser acompa-
ñado de un resumen curricular de les autores y de una nota que autorice 
la publicación en la Revista Idelcoop y que deje constancia del carácter 
inédito del artículo.

3. Les autores deberán enviar un número de teléfono y/o dirección elec-
trónica para remitir la respuesta del Comité Editorial de la Revista. 

4. La extensión total de las contribuciones, incluyendo bibliografía, cua-
dros, gráficos, etcétera, será de hasta 35 páginas para los artículos y de 
hasta 8 páginas para las reseñas.

5. Deberá ser escrito en Word versión 97 o posterior, a espacio y medio, 
en Times New Roman, cuerpo 12, en hoja tamaño A4 y 2 márgenes de 
2,5 cm. Todas las páginas deberán estar numeradas en el margen infe-
rior derecho, incluyendo la bibliografía y anexos si los hubiera.

6. Deberá indicarse claramente en el texto el lugar en el que se inserta-
rán los gráficos y cuadros que se elaborarán en Excel versión 97 o poste-
rior. Si se incluyen fotos tener en cuenta que la publicación es en blanco 
y negro, y que deberán enviarlas adjuntas, en formato jpg.

7. Se deberá incluir un breve resumen (en español y, cuando fuese po-
sible, en inglés y/o portugués) de 15 líneas como máximo, donde se 
destaquen los aportes más importantes del trabajo. Asimismo, se inclui-
rán hasta cinco palabras clave que permitan identificar el contenido del 
artículo. Las palabras claves sirven para ubicar el artículo en el archivo 
digital de la revista, disponible en el sitio www.idelcoop.org.ar/revista

8.  El uso de itálicas es solo para títulos de libros y palabras en otro idio-
ma. El uso de comillas es solo para títulos de artículos y para testimonios. 
No usar negritas para destacar subtítulos, ni títulos, ni partes del texto.

9. Las notas al pie deben reducirse al máximo posible. Solo deben usar-
se para hacer aclaraciones imprescindibles, siempre de la manera más 
breve posible, y deben ir numeradas correlativamente. No se las debe 
utilizar para citas y referencias.

10. Citas:  Se deben seguir las normas de la American Psychological 
Association (APA). Las citas deben ser realizadas mediante el sistema 
autor – año, de la siguiente manera:

• Cita directa: se debe citar el texto entre comillas y luego indicar au-
tor, año y página de la cita. Las citas textuales de hasta 4 líneas van 
incluidas en el cuerpo del texto, entrecomilladas. Si tienen más de 4 
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líneas deben ir separadas del texto, sin comillas, en la caja y en cuer-
po menor.

• Cita indirecta: se debe indicar autor y año (Apellido, año).

11. Referencias: Se deben seguir las normas de la American Psychologi-
cal Association (APA). Son consideradas referencias las mencionadas en 
el cuerpo del texto. 
Las referencias completas deben ser listadas al final del texto, en orden 
alfabético por apellido. En los casos de varios textos, se deberá colocar 
primero la publicación más antigua, en orden de año ascendente.

• Libro: Apellido, A. (Año). Título. Ciudad, País: Editorial
• Libro electrónico:  Apellido, A. (Año). Título. Recuperado de http://

www…
• Libro electrónico con DOI: Apellido, A. (Año). Título. doi: xx
• Capítulo de libro: únicamente en los casos de libros compilatorios y 

antologías donde cada capítulo tenga autores diferentes: Apellido, A. 
(Año). Título del capítulo o la entrada. En Apellido. (Ed.), Título del libro 
(pp.). Ciudad, País: Editorial.

• Publicaciones periódicas formato impreso: Apellido, A. (Fecha). Título 
del artículo. Nombre de la revista, (volumen y/o número), pp -pp.

• Publicaciones periódicas con DOI: Apellido, A. (Fecha). Título del artícu-
lo. Nombre de la revista, volumen (número), pp -pp. doi: xx

• Publicaciones periódicas online: Apellido, A. A. (Año). Título del artícu-
lo. Nombre de la revista, (volumen y/o número), pp -pp. Recuperado de 
http:/ /www…

• Artículo de periódico impreso: Apellido A. A. (Fecha). Título del artículo. 
Nombre del periódico, pp -pp. O la versión sin autoría: Título del artícu-
lo. (Fecha). Nombre del periódico, pp -pp.

• Artículo de periódico online: Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. 
Nombre del periódico. Recuperado de http:/ /www…

• Tesis: Apellido, A. (Año). Título de la tesis (Tesis de pregrado, maestría o 
doctoral). Nombre de la institución, Lugar.

• Tesis online: Apellido, A. (Año). Título de la tesis (Tesis de pregrado, 
maestría o doctoral). Recuperado de http://www…

• Referencia a páginas webs: Apellido, A. A. (Fecha). Título de la página. 
Lugar de publicación: Casa publicadora. Recuperado de http://www…

SISTEMA DE ARBITRAJE

Revista Idelcoop realiza la revisión de los artículos postulados bajo el 
sistema de evaluación por pares doble ciego.
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Esto significa que se eligen dos evaluadores externes a la institución 
de acuerdo a la especificidad del trabajo. Les dos revisarán de forma 
anónima el artículo en base a una serie de criterios establecidos pre-
viamente por el Comité Editorial. Es doble ciego porque quienes eva-
lúan reciben el texto sin los datos de autoría y las marcas que puedan 
dar cuenta de ello y quienes presentan los trabajos tampoco saben 
por quiénes son evaluades.

LES EVALUADORES

El sistema de arbitraje recurre a evaluadores externes a la institución 
editora de la Revista Idelcoop con probada especialidad en las diversas 
ramas temáticas en que puede abordarse la economía social y el coo-
perativismo. De esta manera buscamos garantizar la máxima calidad 
de las publicaciones.

CIRCUITO

Los artículos son enviados a revista@idelcoop.org.ar  de acuerdo al 
cronograma de recepción planteado para cada edición.
Cuando son recibidos se analiza la pertinencia en el Comité Editorial 
y luego –si es aprobado en esta– se envían a evaluar bajo el sistema 
doble ciego.
Una vez que se reciben las evaluaciones se contacta a les autores con 
la devolución y sugerencias. Existen las siguientes posibilidades:

a. Aceptarlo sin cambios sustantivos.

b. Aceptarlo condicionalmente, revisando los puntos que se sugieren.

c. Rechazarlo, pero ofrecer a les autores la oportunidad de volver a 
evaluarlo si revisan el trabajo de acuerdo con los lineamientos que 
se sugieren.

d. Rechazarlo (explicitando las razones)

Se hace el envío a les autores quienes evaluarán en última instancia 
si aceptan o no esas sugerencias y se propone una nueva fecha de 
entrega para avanzar en la edición.

ESCRITURA NO SEXISTA

Desde el Comité Editorial de Revista Idelcoop promovemos, sugerimos 
y recomendamos que se utilice una escritura no sexista en los artículos 
presentados. Ciertamente pueden encontrarse dificultades prácticas a 
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la hora de escribir un texto con lenguaje no sexista/ no binario, ya que 
nuestro idioma está estructuralmente definido de otra manera. Por eso, 
más allá de la forma que se encuentre para lograrlo, el objetivo y sentido 
de nuestra propuesta apunta a que se problematice y visibilice que el 
lenguaje que se pretende universal es masculino y heteronormativo

En este sentido, las sugerencias y recomendaciones son una invitación 
a les autores a reflexionar sobre el tema, pero su uso es voluntario.

FUNDAMENTACIÓN

La lengua castellana, al igual que todas, procede de una larga tradición 
patriarcal. Como en el resto del mundo, en los países hispanohablantes 
las mujeres no tuvieron derecho a la propiedad, ni al voto, ni tenían ca-
pacidad de decisión sobre sí mismas hasta avanzado el siglo XX. Enton-
ces, si quienes existían o valían para una sociedad patriarcal eran solo 
los hombres, la posibilidad de que las mujeres fueran tenidas en cuenta 
como sujetos era muy restringida. ¿Cómo el lenguaje iba a referir a mu-
jeres y a hombres en igualdad cuando ellas estaban limitadas al mundo 
privado, como propiedad de un hombre?

Sin embargo, no debemos perder de vista que el lenguaje obedece a un 
espacio y a un tiempo siempre contemporáneo. Es dinámico, cambian-
te y capaz de fomentar exclusión e intransigencia al reforzar injusticias, 
discriminación y estereotipos, pero también puede contribuir a lograr 
igualdad, ya que no se trata de una herramienta inerte, acabada, sino en 
permanente transformación, que evoluciona para responder a las nece-
sidades de la sociedad que lo utiliza. 

Como fruto de la histórica lucha de los movimientos de mujeres y del 
colectivo LGTBIQ+, en los últimos años se ha logrado instalar en la agen-
da política una serie de reivindicaciones en el campo de los derechos 
civiles, económicos y políticos, que representan avances significativos 
hacia su constitución como sujetes políticos. 

En ese contexto, el uso de un lenguaje incluyente, no sexista/ no binario, 
es hoy un tema de debate público en las organizaciones sociales, los ám-
bitos laborales, los medios de comunicación, las redes sociales, etc. Su 
trascendencia ha llegado a tal punto que, en los gobiernos de muchos 
países de habla castellana, el uso del lenguaje incluyente forma parte de 
sus políticas públicas con miras a convertirlo en una práctica recurrente. 

Al entender que esto es parte de la batalla cultural, en Idelcoop hemos 
encarado desde hace varios años, una reflexión sobre nuestro modo de 
comunicar y comunicarnos. 
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La primera manifestación de esta preocupación se expresó en la incor-
poración, a partir del número correspondiente a noviembre de 2016 
de la Revista, de una serie de sugerencias para una escritura no sexista 
dirigida a les potenciales autores de los artículos, aunque cuatro años 
después, esas recomendaciones ya han sido superadas por la dinámica 
social. En ellas, se afirmaba que 

el androcentrismo considera a los hombres como sujetos de referencia y a 
las mujeres como seres dependientes y subordinados a ellos. Supone con-
siderar a los hombres como el centro y la medida de todas las cosas. Por 
eso creemos que el uso de un lenguaje que prescinde del sujeto femenino 
consolida y proyecta hacia el futuro una sociedad en donde la mujer no 
vale lo mismo que el varón.

Sugeríamos, además, algunas propuestas y ejemplos concretos que 
pueden facilitarnos el uso no sexista del lenguaje. 

SUGERENCIAS

En principio, debe intentarse recurrir a todos los recursos y alternati-
vas que, a diferencia de lo señalado por la RAE, posibilitan no excluir 
a nadie, sin demérito del lenguaje escrito o hablado. Algunas de estas 
alternativas están detalladas en el cuadro que incluimos al final. 

Cuando no fuera posible ninguna de esas opciones, en 2016 proponía-
mos para los plurales, especificar masculino y femenino. 

Si bien esa posibilidad sigue vigente, y puede ser tomada como una 
opción por les autores, hoy consideramos posible y necesario avanzar 
hacia un lenguaje que no diluya en el supuesto de un universal aquellos 
agenciamientos y esfuerzos de otras identidades cuyo reconocimiento 
resulta vital para abrir paso a nuevas formas de mirar el mundo, inclu-
yendo a quienes cuestionan o no se perciben bajo las reglas del binaris-
mo hombre/mujer. Para eso, sugerimos reemplazar por una letra e las 
vocales que actúan como marcas de género. 

Esperamos que estas e funcionen como marcas simbólicas que nos 
ayuden a deshabitar las comodidades discursivas, al asumir al lenguaje 
como uno de los campos de disputa de las luchas de distintas minorías 
y grupos oprimidos por la hegemonía y el control del centro social.

Este mismo criterio es el adoptado por el Instituto Nacional de Asocia-
tivismo y Economía Social (INAES) en su Resolución RESFC-2020-900-
APN-DI#INAES (16/10/2020) Guía de Pautas de Estilo del Lenguaje Inclu-
sivo, “aplicable a la redacción de toda documentación que emane del 
INAES: informes, dictámenes, normas, resoluciones, proyectos y demás 
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textos”, y que “en su carácter de autoridad de aplicación a nivel nacional 
que habilita, promueve y faculta a las entidades de la Economía Social 
y Solidaria a que efectúen sus presentaciones ante este organismo apli-
cando la Guía de Pautas de Estilo del Lenguaje Inclusivo.1

De acuerdo con las normas habitualmente aceptadas, pero también 
como una marca de época, en las citas bibliográficas se debe mante-
ner el texto tal como está en el original. 

Finalmente, reiteramos que las propuestas, y sobre todo los ejemplos 
incluidos, deben analizarse y comprenderse en su contexto, y que 
son de uso voluntario por les autores.

PROPUESTAS
Uso de genéricos 
(edades, profesiones, 
grupos sociales, etc.)

Uso de términos metonímicos

Uso de pronombres 

Uso de perífrasis

Uso de formas reflexivas

Uso de formas pasivas

Uso de estructuras con «se» 
(impersonal o pasiva refleja)

Quitar el artículo y 
determinante en los 
sustantivos neutros

Profesiones y cargos en 
su forma femenina si se 
trata de una mujer, usando 
el morfema de género

SÍ
• La población beneficiaria
• El estudiantado
• El personal de enfermería
• La persona interesada

• El municipio de…
• La matrícula
• La presidencia de …

• Entre quienes reúnan 
las características 

• Las personas que 
ejercen la medicina

• No se puede fumar

• El formulario debe 
ser presentado

• Se dictará sentencia judicial

• Profesionales del sector
• Cada asistente

• Presidenta
• La gerenta de la filial

NO
• Los beneficiarios
• Los estudiantes
• Los enfermeros
• Los interesados

• El intendente de…
• Los matriculados
• El presidente de…

• Entre los empleados 
que reúnan las…

• Los médicos

• Los pasajeros no 
pueden fumar

• El solicitante debe pre-
sentar el formulario

• El juez dictará sentencia

• Los profesionales del…
• Cada uno de los asistentes

•  La presidente
•  La gerente de la filial

1 https://www.argentina.gob.ar/noticias/uso-de-lenguaje-inclusivo 
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PROPUESTAS
En caso de profesiones o 
cargos que hagan referencia 
a un sexo, o se perciban 
excluyentes del otro, 
se recomienda utilizar 
términos incluyentes

En caso de optar por un 
lenguaje binario, usar la 
doble forma masculino - 
femenino (preferentemente 
de manera alternada)

En caso de optar por el 
inclusivo no binario (que 
recomendamos), reemplazar 
por una e las vocales que 
actúan como marcas de género

La opción anterior debería 
utilizarse también cuando no 
puede evitarse la referencia a 
un sujeto inespecífico singular

SÍ
• El personal de vuelo o
• La tripulación del avión

• Los trabajadores y 
trabajadoras

• Las vecinas y vecinos

• Les asociades
• Les docentes

• Les musiques deben 
seguir las indicacio-
nes de le directore

NO
• Las azafatas y los pilotos

• Los trabajadores 
• Los vecinos

• Los asociados
• Los docentes

• Los músicos deben seguir 
las indicaciones del director




